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DEL JUBILEO 

COMPOSTELANO 

P o r F r a y h I s o r n a , O . F . M 

E tfte A ñ o Santo Compostelano 1963, 
designado por e l Cardenal Quiroga 
"ANO S A N T O D E L A UNIDAju»", n a 

extendido la voz de su mensaje jacobeoi 
por los anchos horizontes del mundo. 

Los aires del u n i v e r s a ai*daaí»Bríunaadoa 
de rumores compostelanos. Desde cualquier, 
rincón del orbe los hombres vuelven su mi-* 
rada hacia esta ciudad privilegiada que guar* ; 
da el tesoro del cuerpo del Apósto l Sant ia* \ 
go. Hoy, como ayer, e l hombre se sienta i 
atraído por el misterio divino. L a cercan ía | 
de Dios represema, en todo momento, p a - i 
r a el alma humana una gracia de superac ión 
para sus horas de angustia. 

Y en esta ciudad apostólica» sobre toda 
en los d ías inefables del A ñ o Santo, se ad-. 
Vierte m á s que nunca, palpitante en el a m ­
biente, esa viva cercanía del Señor. L a gra* 
cía plenís ima del Jubileo atrae almas, a r r a ­
cima corazones, convoca pueblos, congrega 
hombres de toda raza y continente en torna 
al Sepulcro de Santiago para preparar l a 
hora dichosa del encuentro presentido, coa 
Dios. Los años de l a Edad Media en los c u a ­
les la peregrinación jacobea ofreció a l a 
cristiandad espléndidos frutos de santidad, 
quieren volver hoy a recobrar aquella d i ­
mensión ecouménica que envolv ía , en u n 
mismo aire de ascét icos caminos, a Jerusa lén , 
Roma y Santiago. 

Compostela en esta hora de crisis y a n ­
gustia mundiales sabe la ciencia del é x t a ­
sis de las piedras devotas y conoce l a per ­
manente sugerencia de las estrellas, del ce­
leste camino, que hablan a l hombre, he­
rido de vértigo, casi cósmico, de la presencia 
cercana del Señor. 'Por otra parte, todos loa 
hombres del Mundo Imllan asilo y cabida 
en la casa catedralicia de Santiago. Aquí l a 
fe cristiana unifica ios corazones humanos 
en ecuménicos sentimientos de fraternidad. 
Y la oración derrama un perfume de bon-
daC en las almas dignificadas por l a gra­
cia jubilar. 

Las personas que arribaron a Composte-
la deseosas de cumbres cenitales y con e l 
espíritu encendido de anhelos impolutos sa ­
ben que el "camino" que trae a Sant ia­
go es ejercicio espiritual de sant i f icac ión y 
propedéutica segura para encuentros insos­
pechados con hombres de toda raza, que, 
al fin, buscan en el t érmino de la ruta 
jacobea, como regalo de l a peregrinación, 
a Dios.. 

Este Año Santo de la Unidad ofrece en 
Compostela una lecc ión permanente de fa 
y solidaridad a l hombre de nuestros d ía s . 
E l mensaje jacobeo, cifrado en los m á s p u ­
ros valores del eepíritu, posee alcances ecu­
ménicos. Y la historia compostelana, que c3 
flor del m á s delicado enropeísmo, estái 

transida de afanes de trascendencia y u n i -
vcn ridad. 

Be ahí brota el constante imperativo do 
¡fidelidad a su propia esencia, que no es 
localista ni siquiera nacionalista, que h a de 
presidir la d inámica de la vida diaria de 
«sta impar ciudad europea, decoro perenne 
tfe la cristiandad occidental. Santiago do 
Compostela es producto de la fe y de l a 
(Piedad, no de Gal ic ia , n i de España, sino 
de Europa entera, continente que duranto 
siglos se movil izó a través del camino j a ­
cobeo para dejarlo, a l paso, humanizado da! 
Religión, de arte, de poesía , de canciones, 
de teología y de historia, valores creadores 
y conservadores de la a u t é n t i c a civilización^ 
y que en Compostela, hal lan su p lás t i ca 
«xpresión en el Pórt ico de l a Gloria, cifrai 
genial del comienzo y del fin del mundo 
Conforme a l plan divino acerca del sentido 
(trascendente de l a vida del hombre sobro 
l a T i e r r a . 
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C O M P O S T E L A , A L 

P o r J . V A Z Q U M Z I S A M C H E Z 
Ven, amigo; emprende el c a ­

mino con el á n i m o propicio y el 
corazón sosegado. Deja e a t a 
casa los regustos nacionalistas» 
limpia tu mente de sapiencias 
vanidosas j preocupaciones ta -
rrenas. Viste el holgado 7 c ó m o ­
do sayal y busca el apoyo del 
báculo peregrino; calma tu sed 
en el cristal de las fontanas y 
provee a tu necesidad con l a 
parquedad de las hogazas case­
ras y la frescura del jugo de las 
frutas. E n tu morral s ó l o las 
prendas indispensables a t u 
higiene, el libro de tus oracio­
nes de siempre y aquel otro da 
tus poemas favoritos. S é rec i én 
nacido y pisa con calma el pol­
vo del sendero; no te preocupa 
la dirección, mira a lo alto y, 
verás c ó m o en los cielos se r e ­
ú n e n las estrellas « a nubes l a -
tescentes para guiar tus pasos, 
cara a l solpor siempre l legarás 
a aquel destino que encontraron 

en edades idas, papas y reyes, 
nobles y plebeyos, vasallos y 
pecheros, movidos de su anhelo 
y su fervor. 

A l caminar deja que el pal­
eaje salga a tu encuentro en 
perfiles v írgenes y goza de l a 
belleza s in encasillarlo en tóp i ­
cos ajenos; vívelo, en cada ins­
tante, en la variedad infinita da 
ras limites y no te preocupes 
de estereotiparlo e a l a placa fo­
tográfica, pues lo reducirías a 
v n juego de ciar oscuros muer­
tos, sombra inane de una emo­
c ión que fue. 

D é j a t e ganar por su embru­
j e pero no te detengas y sigue, 
sigue na importa al esfuerzo y 
l a fatiga; quedan a trás las es­
cabrosidades de los altos puer­
tos —Somport y Roncesvalles en 
• I recuerdo— 00a te amenaza 
del sudario de sus cimas y el 
ulular del viento en las c a ñ a ­
das, l a umbría temerosa da los 
desfiladeros con ecos desbocados 
y los ríos anchurosos rugientes 
en ansias de reposo en los v a ­
lles abiertos en verdes y pró­
digos en frutos. Navarra o A r a ­
gón, Casti l la y León son trozos 
del "camino" que describe Ay-
snerloo Ficaud en el " L í b e r 
fiancti Jacob!" y tiene mieles 
de historias caroUn^eas, hue­
llas del Campeador, leyendas de 
santos y milagros asi como d é 
bel laquerías, expolios, cr ímenes 
y secuestros que u n día obli­
garon a protección y amparo 
lOr aquellos caoaueros e:i t u ­

yo hábi to campea, en rojo, l a 
«rus de Santiago. E l "camino'» 
es, también , como un rosario 
de arte y de fe, de previsión y 
caridad, de orden y vigilancia, 
y asi lo jalonan, distraen y aco­
modan, crecido n ú m e r o de tem­
plos y hospitales, puentes y po­
sadas, castillos y ciudades, qua 
• todo a tend ió l a munificen-
ela de reyes y señores , de obis­
pos y devotos. Citarlos es caer 
t n vana redundancia, y no as 

del caso, pues son muchos y 
bellos los libros que los citan, 
describen y cantan. 

Pero ya Galic ia , l a dulce, 
suave meiga Galicia en cuyo 
Inicio late un presentir del F l -
nie-Terrae con aromas salo­
bres del Atlántico, aún , toda­
vía, con tu planta asentada en 
las cumbres del Cebreiro y tn 
mirada adivinando en la le ja­
n í a , las murallas del Lucus A u -
g lis ti. Tierras antiguas y sufri­
das és tas que conquitsaron, v i ­
vieron y defendieron contra el 
romano, el godo, el suevo, el á r a ­
be y el normando, vencedores a 
veces, vencidos muchas m á s , pe-
bles, aquellos celtas mí t icos cu­
re siempre heroicos e indoma-
yo rey, Breogá^, en frág i les 
barcas de pieles y mimbres l le­
g ó a l a verde Erfn, la isla de los 
mares oscuros. Tierras antiguas 
aromadas de leyendas y tradi­
ciones en las que el lat ín , co­
rrupto, granó en una lengua ro­
mance, tan tierna y expresiva, 
que sirvió a l Bey Sabio para 
glosar sus Cantigas en loor de 
Santa María, l a Madre de Oíos. 

Tierras que un día poblaron 
dioses tribales, celosos y crue­
les, en cuyo honor vertieron 
sangre las m á m o a s ancestrales, 
se elevaren los dó lmenes en­
hiestos y se espesaron de miste­

rio las grutas escondidas; y 
dioses grecolatinos que dejaron 
su paganía, Infiltrando el alma 
pán ida y venusina del paisaje y 
que a ú n asoma, socarronkv y 
apagada, en las costumbres de 
Sus gentes campesinas. 

Después , Melide en lomas a l ­
fas barbadas de cas taños , ro­
bles, uces y pinos, con larga 

corona de castres defensores de 
bus Marinas y los valles fért i ­
les y dionis íacos del Tambre y 
del l i l la . Entras y a en l a zona 
presentida y debes tensar tn es­
pír i tu para l a proximidad del 
Prodigio; son pocas las jorna­
das que te faltan y en l a albo­
rada jubilosa y postrera surgi­
rá, ante tí, Compostela c e ñ i d a 
da anhelos ecuménicos para los 
que, toda Europa, se hizo un d ía 
tendero vibrante de fervores. 

Compostela erguida en plea­
mar de cristiandad, en tiempos 

coagulados de temor, m é d u l a de 
un mundo que en los finales 
del primer milenio se agitaba 
convulso como si nuevamente 
las fuerzas cósmicas y elemen­
tales de las etapas volviesen a 
amenazar la paz precaria de oc­
cidente. 
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Pax romana, orden romano 
eristiallzado en nuevas normas 
y distintos afanes —otro es tí 
espíri tu y la sangre--, pero su­
jeto a ú n por hilos mágicos e 
Invisibles —rayos tenues de un 
mundo destruido pero no muer­
to— a l a autoridad imperial 
de una Roma que lat ía su 
arritmia final y cuya herencia 
recogía , con mano firme y pa­
ternal, tí sucesor de Pedro p a ­
r a asumirla y proyectarla h a ­
cia l a profetizada consumac ión 
de los t i e m p o s . Compostela, 
siempre i m á n y muro, esperan-
« a y apoyo, leyenda y realidad 
se alza, ante ti, con la fuerza 
y l a pujanza trascendente de 
su Invenc ión y el poder aglu­
tinante de sus s ímbolos de paz 
y de unidad. S u perfil quiebra 
l a serenidad del horizonte con 
l a ordenada geometr ía de sus 
torres catedralicias, besad oras 
de estrellas, l a ponderada ar ­
quitectura de sus conventos y 
palacios y la imponente masa 
de su conjunto urbaníst ico te­
ñ i d o en grises y verdes, ento­
nados en el amarillo pál ido del 
aro de sus musgos. Sobre el 
fondo escenográfico del monte 
Pedroso rebotan, en ecos de 
bienvenida, los múlt ip les y so­
noros ritmos de sus campanas 
—voz gozosa de su existir— que 
rizan, levemente, las aguas so­
segadas del Sar y del Sarcia. 

Por ahora en tus labios el 
himno íacobeo acompasado con 
el sonsonete del báculo peregri­
no, abre tu corazón y propicia 
tu alma para un deslumbra­
miento de prodigios y un flore­

cer de emociones, pues Com­
postela es pasmo de leyendas 
cristalizadas en milagro, es un 
hervor de fe que mana inconte­
nible del fondo de los siglos; 
es altar sacrosanto en culto a! 
Cristo Salvador y Redentor, es 
a á t e d r a fluyente de cultura y 
de arte con raíces arraigadas 

en lo intimo y pristino del ge­
nio racial. Y así, humilde y 
preparado, penitente y devoto, 
antra en el recinto sagrado de 
su inmensa Catedral y admira 
su Pórt ico de la Gloria, en el 
que las piedras parecen some­
tidas a las fórmulas asotéricasi 
de unas m a t e m á t i c a s que pre­
tendiesen ceñir la magnitud i n -
conmesurable de la divinidad; 
el cincel de Mateo l l enó sus 
espacios en una ingenua y ex­
presiva representación del Cos­
mos cristiano, centrado en la 
excelsa figura del Pantocrator, 
abigarrados en santos y profe­

tas, apóstoles y ancianos, á n ­
geles y demonios, bestias h u ­
milladas y s ímbolos de reden­
c ión . Y m á s allá, las naves con 
bóvedas de alturas desbordadas 
y curvas y arcos que definen el 
limite y miden tu pequenez; 
columnas huidizas que escalan 
cielos de granito en los que el 
••botafumeiro" pone nubes i lu-
sien^das de horizontes y son 
como oraciones materializadas 
que flotasen y subiesen a pre­
sencia de Dios. Y en el punto 

crucial el gran altar del S a n ­
to, en el que el barroco se 
hace delirio de plasma germinal 
desbocado en angelotes pesados 
y sonrientes, columnas retorci­
das hubérrimas de vides, oros 
encendidos en las cornisas do 
planos imposibles, volutas tor­
turadas en una dynamis i n ­
contenible de círculos, óvalos y 
espirales, y calados hornacinas 
envueltas en una profusión ve­
getal en ímpetu primigenio. Y 
al l í , en serenidad perenne, la 
Imagen sedente de Yago, fú lg i ­
d a de plata cincelada y pater­
n a l y acogedora en su santi­
dad comprensiva. E s momento 
de q - humii í les las rodillas y 
eleves hacia él tu petición ex­
trema que, si dicha en la ver­
dad sencilla y sincera de tu 
anhelo, será escuchada y aten­
dida a l igual que atendió y 
socorrió a tantos miles de a n ­
gustiados que a él recurrieron 
movidos de su firme valimento 
Ahora ya contrito y consolado, 
reconfortado en tu fe, dale esa 
abrazo estremecido que él es­
pera de tu filial amor, que Y a ­

go es Santo familiar y e n t r a ñ a ­
ble, árnica] y humilde. 

Y baja luego a la cripta, ve­
nera sus restos sacrosantos y 
deja que tus oraciones surjan 
de tu pecho en éxtas is gozoso 
de gracias y perdón. Estás en el 
Sepulcro recóndito, por siglos ol­

vidado, que encendió luminarias 
de misterio para alumbrar el 
sucer- portentoso de su Inven­
ción. E l "Códice Calixtino" te 
dirá su historia antigua, eter­
nizada en un presente inmuta­

ble; y las Españas, cerradas en 
unidad de fe, son libro abierto 
en que leerás páginas de asom­
bro escritas bajo el signo de 
su total protección. 

Y ya, Compostela al final... 
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NTE e l AÑO J U B I L A R COMPOSTEIANO 

l A C O l E N T O N C E S 
fi medio del indi ferent í s imo 
f s e ^ a apoderando de las gen-

* de la riada de iamora,ldad 
t e t L extiende por ciudades y al-
11 v de la vida pagana que vi-
d e f ño pocos mortales, es consola-
S el hermoso espectáculo que 

frJe la vetusta Compostela en 
^ -„ rfc arada de 1965. 

^us r ^ deslUan en devota 
J á e n ' a hacia la imponente y ma-
wuosa Catedral, para postrarse 
S a tumba del Hijo del True-
fn gente de todas las regiones de 
í L ñ a y de allende las fronteras 
v L e pertenecen a todas las cía-
L sociales, entremezclados en ar-
S n i o s a fraternidad, que florece 
solamente en los exuberantes ver­
geles del cristianismo. 

Ni tampoco faltan niños , p u e s 
además de tom ' parte numerosos 
Lencitos de uno y otro sexo, en 
L pocas visitas efectuadas colec-
tiwmente al sepulcro del Evan-
eelizador de España, los que toda­
vía beben el néctar suavís imo de 
las enseñanzas catequíst icas , saben 
también gozosos rendir ardoroso 
tributo al que primeramente sem­
bró la semilla d. la buena doctri­
na en nuestra Patria, 

Reciente está aún la magna con­
centración infantil en nuestra ciu­
dad que llenó de alegres algaradas 
las calles y de tiernas oraciones 
nuestro primer templo. 

C o m o en pretéritos tiempos, 
Compostela es faro que irradia ha­
ces de luz, hacia los pueblos que 
se asientan más allá de las ondas 
de los mares. 

Y fue entonces —en aquellos mo­
mentos providenciales del descu-
brimeinto de la tumba del A p ó s ­
tol- cuando se s int ió honda con­
moción espiritual en Europa y por 
miles venían los peregrinos a San­
tiago en larga y penosa romería 
y, después de rendir ple i tes ía de 
su edificante devoc ión , vo lv ían a 
sus tierras y hogares con los cora­
zones caldeados de amor ardiente. 

Y esa multitu l humana, llegada 
de todos los t i n c ó n o s de! V i e j o 

Imagen románica de San F r a n ­
cisco de Asís que existe en el 
Pórt ico del ex-Colegio de S a n 
Gerónimo, hoy Escuela Normal 
de Santiago. (Poto Lavandeira) 

Continente y por caminos consa­
grados por el penitente andar de 
personas de edad y pos ic ión dis­
tinta desde el instante que tenían 

la dicha de postrarse en. devota 
o r a c i ó n ante la tamba del Hijo del 
Trueno, dejaban España c o n el 
cuerpo, si, pero su espíri tu iba lle­
no de la fe que Santiago pred icó 
en esta tierra privilegiada. 

£1 descubrimiento del sepulcro 
de nuestro Santo A p ó s t o l señala 

una alza consoladora en los valo­
res espirituales de Europa. Galo­
paba entonces el islamismo con 
í m p e t u de brioso caballo por tie­
rras de la Cristiandad con el fin 
d iabó l i co de anegar al mundo en 
sus errores e implantar la bande­
ra de la Media Luna en todos los 
estados. Las luchas se extendían 
en las aguas y a lo largo del Me­
di terráneo . A l mismo tiempo una 
avalancha de soldados caminaba 
hacia Tierra Santa, para morir si 
preciso fuera, en defensa de l o s 
Santos Lugares 

Los án imos de los seguidores de 
Cristo habíanse enardecido de ma­
nera extraordinaria, y a ello con­
tribuyen de un modo especial el 
salvador de España y también de 
Europa, el A p ó s t o l Santiago. Y 
por esto mismo, en esa época de 
luchas denodadas, el Camino de 
Santiago, la Vía Láctea, era un in­
cesante ir y venir de devotos pe­
regrinos, muchos de ellos tocados 
con trajes guerreros, que aquí en 
Ja Jerusalén de Occidente, y ante 
las reliquias del glorioso Capitán 
de un pueblo indomable, buscaban 
calor para su espíritu, energía pa­
ra sus á n i m o s y fortaleza en la pe. 
lea en que se hallaban e m p e ñ a d o s 
contra los enemigos de la verdade. 
ra y aut é n t i c a c iv i l ización que 
arranca del Calvario. 

Que como antaño se renueven 
los espíritus de los que se postren 
ante la Tumba del Santo A p ó s t o l 
en este A ñ o Santo de 1965. 

Y quis iéramos que los que ven­
gan a Compostela con ansias de 
peregrinar imiten al Seráfico Padre 
San Francisco en el recogimiento 
y fervor con que o r ó ante el se­
pulcro del P a t r ó n de las Españas , 
en su visita a Saniago. 

P. José Piguelras, franciscano 
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¿A dónde vas, romero, 
por la calzada? 

—Que yo no soy romero, 
soy santia güero. 

A Roma van por tierra. 
Yo miro al cielo. 

V a la luna conmigo 
descalza. Y sigo. 

— ¿ A dónde vas, hormiga. 
por la cañada, 

hormiga en el sendero 
del hormiguero? 

—Yoy al final del mundo 
que ya se acaba» 

cangilón de la noria 
y alba de gloria. 

— ¿ A dónde vas cantando, 
el peregrino, 

cantando en lengua extraña 
por la montaña?. 

—Voy a la piedra madre 
y al agua meiga 

y al ángel avutarda 
que ya no guarda. 

— ¿ A dónde vas, de dónde 
soñando vienes? 

—Cerré anoche los ojos. 
Dormí en los tojo*. 

No me acuerdo de dónde 
soñando vine. 

Pero aunque no me acuerdo 
ya no me pierdo. 

Voy di más duro croque, 
beso más blando. 

Piedra y agua salvando, 
resucitando. 

D« " L a Estafeta L i t e r a r i a 

T u recuerdo, Santiago, me desvela 
y siento, en mi interior, unas campanas 
que tienen suavidades franciscanas 
que las o í . . ., ¡tan só lo! en Compostela, 

E s un rezo, la eterna cantinela 
de la lluvia, al sonar en las mañanas . 
¡Qué soledad, en horas tan tempranas 
en que ¡ todo! respira con cautela! 

Todo gris por doquier . . . Salmodia, el viento, 
un canto de liturgia. Suave acento 
que, en espira!, se eleva allá, a la altura. 

Piedras de Compostela. ¡Señorío! 
¡Santiago, ya es bien tuyo mi albedrío 
ya que tu paz, curó mi honda amargura! 

M A R I N A D E C A S T A R I E N A S -
(Barcelona, 1965). 

(Foto J-jian Miguel D A P O R T A ) 

C í i b v l e í V ^ f l l Z o s arrapos 
Resonancias de Congreso 

erizan la piel de España: 
la ibérica piel de toro 
curtida de rojo y gualda. 
Y desde Galicia a Murcia 
y desde Asturias a Málaga, 
cruzando por las Castillas 
con centro en el Guadarrama, 
cordeaadas cececistas 
cuadriculan a la Patria. 

— O — 

Resonancias de Congreso 
a Compostela nos llaman. 

Por la ruta jacobea 
diez mil corazones cantan 
y un himno —trébol sonoro-» 
florece en diez mil gargantas. 

— O — 

- ¡ S a n t i a g o , Santiagol- grita 
mi i lus ión, desesperada. 

Eslabones de penuria 
me encadenan a la fábrica 
donde martillos y yunques 
c a n c i ó n de faen braman, 
arrullando mis quimeras 
junto al calor d ; la fragua. 

— O - -

E l azul se hace redondo 
« n horizonte de grana 
sembrados de amaneceres 
abiertos a la esperanza, 
porque hay ambiciones nuevas 
y hay un mundo en cada alma: 
un nuevo mundo que es c á n t i c o 
de Paz, Amor, Fe y Confianza. 

Un Pegaso oe quimer; 
me presta sus ahs blar; -
para cruzar el A,tláiitk« 
hasta las puertas de España» 
desde mi Jardín del Sosco 
en la legendaria Africa. 

— O — 
Cielo y mar, y al norte tierra 

—por un gran río saciada— 
en cuya fértil campiña 
me está esperando mi amada, 
Gioconda maravillosa 
que vAnrún pincel pinara. 

- O — 

- . .vudme, slas, hasta ella, 
que yo sé bien que me aguarda. 

Llevadme para, cogidos 
del brazo, emprender la marcha» 
peregrinos del Congreso 
por !t vertiente cantábrica. 

— O — 
Desde la histórica Huesca 

la de la triste Campana, 
nos abriremos camino 
hacia la ciudad de Jaca, 
romana por ascendencia 
y m á s tarde renombrada 
capital de un reino antiguo, 
hov partido de Boltaña. 

— O — 
Siempre unidos de la mano 

continuaremos la marcha 
por Pamplona y por Estel ia. 
Puente de la Reina --y Nájera-
gracias a D o ñ a Mayor 

^ n c h o de Navarra, 

Y luego a Santo Domingo 
•-que llaman de la Calzada— 
y a Burgos, catedralicia, 
canita! de una Cruzada. 

Después , Fromista, Sahagúo , 
León, Astorga y Ponferrada» 
para terminar, por Lugo, 
en Santiago, la mojada, 
destruida por Almanzor 
y de nuevo levantada 
como Ave Fénix, del seno 
de cenizas fecundadas. 

— O — 

Cabe la "Cruz dos Favrapos" 
dejaremos las sandalias 
de nuestro peregrinaje 
por la hispana "Vía Láctea", 
y el Pórt ico de la Gloria 
—meta de nuestra j o r n a d a -
nos abrirá el alma en par 
como una flor de alborada. 

—Adiós, divina Gioconda, 
mi lírica enamorada! 

Resonancias de Congreso 
cabalgaron por España 
dibujando cruces rojas 
de puntas flordelisadas; 
cruces rojas, de Santiago, 
sobre las pecheras blancas, 
al lado de verdes tréboles 
y argénteas Ranas de Plata, 

— O — 

L a i lus ión, mi dulce amiga» 
me prestó sus grandes alas, 
y fui feliz, junto al yunque, 
los martillos y la fragua, 
porque estuve en el Congreso, 
de la mano de mi amada 
—en un viaje de quimera— 
sin moverme de la fábrica! 

Alejo F . V A L E N C I A N O 
De Puerto de L a Cruz (Canarias) 

Diciembre de I9ó4 . 
(Compos ic ión premiada en loa 

Juegos Florales del Club C . C . C . ) 

' " ^ ' t Juan Miguel © A P O R T A } 
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I N T I M I D A D O M P O S T E L A N A 
Por José María de 

Alejandro, S. I . 

Santiago e« a ciudad que ne­
cesita ser vivida y sentida; se /e-
siste a la simple y vacua visión 
turística. L a piedra compostelana, 
dura de años y de historia, talla­
da en arte y teo logía; encierra 
muy escondido un filón de ter­
nura que la hace casi sensible a 
quien acierta a descubrirlo. 

Santiago es toda ella un silen­
cioso y recoleto claustro cas? mo­
nacal; los soportales de sus rúas 
parecen los pasadizos cubiertos 
de cualquier monasterio; sus Pla­
zas pequeñas, recogidas, invitado-
ras al silencio: las Platerías, la 
del Paraíso (o de la Inmaculada), 
la de Cervantes (o dtl Pan, de 
San Benito o del Campo, que 
fue Plaza Mayor donde estaba la 
Casa del Concejo allá por el si­
glo X V I I I ) , la de la Quintana 
(hoy sin árboles) , la del Cantón 
del Toral, e t c . ; parecen los pa­
tios conventuales de cualquier 
abadía medieval, donde la voz 
ge adelgaza y suaviza y donde "o 
falai quedo" «e convierte en inti­
midad, para no perturbar un si­
lencio interior, rico en ecos muy 
lejanos, de grandeza e historia. 
Las algarada» de los "troyanos 
de Pérez Lugín son todas a media 
voz, y tienen la simpatía que tie­
nen las emocionantes irreveren-
icias de los niños «antiagueses 
cuando van más o menos escon­
didos... ta darse un eachetel en 
e l pelo ensortijado y da piedra 
que luce en cu cabeza el primer 
imaginero compostelano, el Maes­
tro Mateo, al pie mismo y en la 
parte interior de la columna cen­
tral del Pórtico de la Gloria. To­
dos los niños compostelanos car 
b íamos que al "choque" ara ne­

cesario para resolver algún pro-
jblema en la escuela, el instituto 
e el colegio. E l Maestro Mateo, 
popularmente llamado "o santo 
4*0 s croques" nos lea resolvía, 
ponqué noa coatase n a chichón, 
buscado y querido, baje d Pór-
tico inmortaL 

Santiago ha sabido poetizar W 
lluvia; su orballo limpio, apre« 
tado y eterno, que difumina la» 
puntas de las torres; que envuel* 
ve al Obradoiro, a Rajoy, al Hos» 
pital (hoy el Hostal), a San Jeró­
nimo, a San Martín, en un velo 
de celofán misterioso, a través 
del cual, Santiago aparece máa 
empapado de "saudade", más ob« 
jeto de "meigallo", más ensoña­
dor, más lejano y sugerente. Tam­
bién es veidad que muy pocas 
lluvias tienen la suerte de caer 
eobre piedras ni más bellas ni 
mejor talladas. 

A través de la lluvia composte» 
lana (muy pocas ciudades pueden 
presentar la lluvia como dato tu­
rístico) vemos al Santiago viejo 
de las Puertas: la Fajera, la del 
Camino, la de Mazarelos... Las 
entradas de la antigua muralla, a 
través de las cuales vemos un 
Santiago estupendo, en parte ya 
deshecho, el Santiago de los Pa­
lacios: el Palacio de la Inquisi­
ción que tan bien encajaba con 
la sobriedad románica de Com-
postela y que ocupaba el solar 
que hoy ocupa el Hotel Compos-
tela; el Palacio de los Condes do 
Priegue en las Casas Reale8v fren» 
te a la Rúa Traviesa y cerca da 
las Algalias, donde la leyenda ro­
mánica sitúa a "la Favorita" de 
Alfonso X I ; el Palacio de los 
condes de Torrenovaes en la Pla­
za Mayor donde estaba el Con­
cejo, como dejimos antes, hoy 
Plaza de Cervantes; el Palacio 
Arzobispal del gran Gelmírez; el 
Santiago de la puerta de Bona-
bal, dé la Rúa de Callobre (hoy 
las Huérfanas), de la calle de la 
Troya con el Café Moderno (hoy 
Derby) y aquel magnífico Café 
Colón (hoy tienda de tejidos), 
donde la estudiantina ahogaba 
los disgustos académicos en el en­
sordecedor tableteo de las fichas 
de dominó. No los vi en el Der­
by, más bien dedicados al frío 
y silente parchís. 

Y , para los que vieron .la pri­
mera luz en esta vida a través 
de las torres compostelanas, hay 
otro Santiago, más entrañable, 
más tierno, más dulce, más imbo­
rrable: el Santiago "d'O santo 
d'os croques"; el del "botafumei-
ro"*que encendía las imaginacio­
nes infantiles como si aquellas 
últimas llamas en las bóvedas ca­
tedralicias, fuesen obra de de­
miurgos y titanes; el Santiago do 
las chirimías procesionales; el do 
los gigantes y cabezudos, que 
aterrorizaban a los minúsculos 
compostelanos, que no se arries­

gaban a contemplarlos sin estar 
bien agarrados a las faldas de sus 
madres; el Santiago de la "fa­
chada" que, en la noche del vein­
ticuatro de julio, nos tenía desve­
lados para contemplar aquellos 
embrujos dé luces y de fuego. 
L a "fachada" nos daba para ha­
blar muchos días. 

Existe un Santiago de romerías 
y "fogueleiro8"i extendido hacia 
Pastoriza; hacia la maravilla ar­
quitectónica del Sar, con la er­
mita de Santa Marina al fondo 
con su romería (hace años) , de 
buena gaita, buena empanada y 

buen "viño d'o Ribeiro"; hacia 
la ermita de Belén , por detrás 
del Pedroso. U n Santiago festo-
leiro que llegaba hasta el Casti-
ñeiriño, Pontepedriña, y, más cer­
ca, hasta San Lorenzo, el Carmen, 
y tantos sitios y rincones que, 
afortunadamente, aún conservan 
un viejo sabor inmutable. 

Mas el Santiago ínt imo, tiene 
un alma una canción y una "bá-
goa"; el palpitar hondo y emocio­
nado del alma santiagnesa, tan 
recogida, tañ pudorosa, tan sensi­
ble, se llama Rosalía. E n aguas 
del Sar mojó su . pluma, su ins­

piración vo ló con los ángeles del 
Pórtico, en la catedral percibió 
d ritmo interior del silencio ar­
monioso de la fe dolorida y pro­
funda. Nn Rosalía l loró propia­
mente, n i en Santiago se llora. L a 
"bágoa" es la expresión *suprema 
e insuperable del "agarimo", de 
la caricia del alma, del ensoñar 
lejano, del sentir la vida como 
intimidad secreta y radical, como 
dulzura embriagadora y transito­
ria. Para esto se necesitan tierr-s 
blandas como la Mahía compos­
telana, hozirontes con "brétemas" 
y orballos, y una llamada ances­
tral y misteriosa al más allá, que 
siente toda alma gallega, como 
residuo de un primitivo panteís­
mo naturalista o de un animismo 
panteista: las ánimas, la "santa 
compaña", las "meigas", los bos­
ques enmeigados; el dialogar per­
manente con fuentes y ríos, con 
penedos y montañas. . . 

E l transhumante y hotelero tu­
rista no se dará cuenta del tras-
fondo compostelano, ese algo im­
perceptible, o mejor, inexpresa­
ble, que hace de Santiago el ho­
gar de toda Galicia, un algo an­
cestral que sólo los gallegos cap­
tan. Y por ello, Santiago es la 
patria de todo gallego, en la que 
no se siente extraño, donde no es 
forastero, donde se siente en su 
casa, porque está allí su Apóstol . 
Santiago no pertenece a ninguna 
provincia gallega (y que me dis­
culpen los simpáticos coruñés ) ; 
Santiago es él una unidad espe­
cial, señorial, hidalga y eclesiás­
tica, que le converte en la capital 
humana y espiritual de Galicia. 

Cuantas cosas diriamos con va­
gar y sitio, de este Santiago en­
trañable, a la vez, conventual, 
señorial, universitario, canonical 
y arzobispal; y en la historia, im­
perial, coroligio, señero en Es­
paña cuando Gelmírez, humanista 
y renacentista con los Fonseca, 
romántico y barroco; el emotivo 
Santiago barroco de la actuali­
dad; pero siempre... silencioso. 

recoleto, ínt imo, con sus Canóni. 
gos (notas individuantes de la ii-
sonomía compostelana y qUe Uq' 
to nos impresionaban de niños 
con su Cruz de Santiago bordada 
en rojo sobre el pecho), «on 
villeus ( ¡perdón!) , con los tos-

taderos de cacahuetes en los ar­
cos del Cantón del Toral en las 
noches de lluvia, con sus estu­
diantes troyanoa y no troyanos 
etc . . etc. . 

L o íntimo de Santiago es que 
vive como vivió, es como fue, no 
•e mancha con novedades arqui-
testónicas; Santiago es defendido 
por sus piedras, por sus rúas es­
trechas y monacales, por sw sen­
tido de hogar común para la Ga-
licia eterna, la del campesino, la 
del "mariñeiro"; la Galicia ^ue 
huele a marisco y a establo, y a 
pulpo sabroso de feria, y a lacón 
con grelos, y a tantas cosas que 
han cantado tantos ilustres bar-
dos gallegos, en cuya lira vibra 
a veces un temblor de una Ga­
licia pagana y misteriosa: quizá 
tenga que citar a Pondal o a Cu­
rros Enríquez. 

Santiago vive revolviendo su 
historia, rezando las oraciones de 
los peregrino» de toda Europa, 
soñando a través de las volutas 
de humo de su "botafumeiro"; 
pero haciéndose algo insensible 
(¡afortunadamente!) a la fascina­
ción de la efímero y de lo tem­
poral, de lo ficticio y falso. 

¡Santiago tiene un alma rica y 
extraña, es hidalgo y es señor, es 
noble y aristócrata como quien 
se ha rozado con los reyes de 
todo el Occidente y los ha teni­
do como huéspedes!. ITambién es 
sencillo y cordial, como quien 
ha acogido a todos los dolores de 
Europa en la oración peregrináis 

Santiago, su altar,-su templo, 
tu Pótrico, son la esperanza de 
un futuro, representan una reser­
va de espíritu; Santiago no se 
agotó en la historia; quizá em­
pieza a vivir una nueva era. 

C O M I L L A S , Julio, WKT 

N I T R A M O N 

C A L C I C O 
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SANTIAGO DE ZEBEDEO 
Por JESUS P R E C E D O L A F U E N T E 

L a Iglesia I« ha apellidado el Mayor, para distinguirle <}«i 
homónimo obispo de Jerusalén, a quien en el Evangelio de San 
Marcos se califica de Menor. Sus padres fueron Zebedeo y Sa­
lomé, y su hermano se Uamó Juan y fue Após to l y evangelista. 

Zebedeo era un pescador- acomodado, que empleaba en la 
pesca" el sistema de arrastre, no asequible por el costo de los 
aparejos a los pescadores pobres; tenía criados a su servicio, y 
su esposa Salomé era una de las mujeres galileas que con sus 
bienes habrían de ayudan a Jesús dwante su vida misionera, 
Y ya que hablamos de los jornaleros del Zebedeo, no estará 
p¿r demás dejar constancia de la hipótes is de que entre és tos 
se contaran Pedro y A n d r é s , cuya sociedad Con Juan y Santiago 
recalca el autor del tercer1 Evangelio. 

Desde luego, parece que los cuatro futuros disc ípulos d« 
Cristo habían nacido en el mismo pueblo. Si para Pedro y A n ­
drés es segud-o el origen en Betsaida (la casa de la pesca, que 
ésta es la significación e t imológ ica del nombre), no podemos 
decir lo mismo oon respecto a los hijos de Zebedeo, aunque 
tal creencia sea la que goza de mayor popularidad. Para la 
crónica, sin embafgo, hemos de decir que Pedro D i á c o n o es­
cribía en 1137 lo siguiente: " E n Tiberíades hay una iglesia edi­
ficada sobre la q«e fue casa de los hijos de Zebedeo". 

¿PARIENTE D E C R I S T O ? 

Por dos causas ha surgido el interrogante. Por un lado, las 
revelaciones «tr ibuidas a Santa Matilde de Hackeborn, en el 
siglo X I I I * qué su discfpula y confidente Gertrudis transmit ió a 
la posteridad en el "Libro de la gracia especial". Se afirma en 

Suntuario de Jerusalén, edificado por España en el ú ü o donde 
martirizaron a Santiago el Mayor. . 

ellas que "Juan y Santiago fueron primos hermanos de Jesús". 
Tillemont, sin declararse partidario ni opuesto, se limita a re­
coger la noticia y añade por su cuenta que muchas d ióces i s 
en los tiempos del medioevo horararoai a las Tres Marías (la 
Santísima-Virgen, María Salomé y María Cleofás) como si fue­
ran hermanas. Mas no olvidemos que los Apócr i fos hablan de 
Ja Virgen como único fruto concedido por -Dios a la estéril Ana.-

Otra fuente para la afirmación de este parentesco la su­
ministra un texto de San Juan de dudosa puntuación. No re­
sulta extraña esta circunstancia, si tenemos en cuenta la ca­
rencia de puntuíst ica en los m á s antiguos cód ices . Dice así el 

i 

Í B E B 
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S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 

pasaje del coarto Evangelio; "Estaban junto a la cruz de Jesús 
s u Madre y la hermana de su Madre, María la de Cleofás y 
M a t í a Magdalena", San Mateo y San Marcos mencionan como 
a c o m p a ñ a n t e s de la Virgen en la misma o c a s i ó n a "María Mag­
dalena, María la madre de Santiago el Menor y de José y Sa-
i«mé" . 

No cabe dudar de la existencia de un vínculo familiar entre 
Cristo y Santiago el Menor, De ahí que muchos comentaristas 
refieran la frase joáhica "la hermana de su Madre" a María 
Cleofás , que sería hermana polít ica de María Santís ima en 
•virtud de su matrimonio con un hermano de San José. Pero, 
¿es posible que San Juan haya pasado totalmente por alto el 
nombre de su madre <en el momento en que se consumaba la 
r e d e n c i ó n del mundo? Amigo del anonimato para todo lo refe­
rente a sí, es muy veros ími l que haya querido contentarse con 
un sencillo "la hermana d é su Madre" para dejar constancia 
de la presencia de Sa lomé en el Calvario. As í opinan escritu-
ristas de nota y su pos ic ión parece muy aceptable. Sin tratar 
«de definir Si el parentesco venía por José o por la Virgen, 
parece, pues, que podemos concluir que Santiago y Juan eran 
primos de Jesús de Naaaret. 

H I J O J > E t T R U E N O 

Tempetamento y carácter de Santiago el Mayor nos son 
desconocidos, como tantas otras circunstancias de su vida que 
a nosotros los e spaño les nos hubiera gustado saber. Sólo dos 
pasajes evangé l icos nos permiten introducirnos algo en este 
terreno. 

E n una o c a s i ó n acercóse a Cristo Sa lomé para hacer en 
favor de sus hijos la pet i c ión de los dos primeros puestos en 
el Reino que Jesús venía a fundar. No se puede poner tacha 
a una madVe que pide para sus hijos. Pero, si, como es l ó g i c o , 
la sugerencia procedía de ellos, el hecho demuestra que parti­
cipaban por entonces del e q u í v o c o c o m ú n a sus c o m p a ñ e r o s 
de Colegio A pos t ó l i co , que seguían esperando un mes íanismo 
material. Claro que a sus ambiciones supieron oponer un deci­
dido "possumus" (podemos), cuando el Maestro les dijo que 
para reinar con Él había que estar dispuestos a correr su mis­
ma suerte. Los hechos demostrarfán que no habían oóntraído 
ese compromiso a la ligera. 

San Marcos ha recogido en «exclusiva el sobrenombre coa 
que Jesús retrató la manera de reaccionar de Santiago y Juan. 
Les l lamó "Boanerges", que el mismo evangelista traduce por 
"hijos del trueno", hebraísmo que equivale a "tronadores". 
F i lo ióg icamentes es de difícil expl icación según la forma actual 
de la palabra. Pero la m o t i v a c i ó n del curioso apodo habrá que 
buscarla é n la s íntes i s de tres manifestaciones del modo de ser 
de los hermanos: la valent ía del "possumus", la impetuosidad 
que demostraron al pedir al Señor que enviase fuego del cielo 
sobre un poblado samaritano que les había recibido mal, y en 
la agudeza teológica , tal vez c o m ú n a ambos, aunque sólo po-
(Seamos pruebas de la de Juan, que fue el ún ico que dejó obras 
escritas. 

S A N T I A G O , U N H O M B R E C U L T O 

No se conoce ningún escrito de Santiago el Mayor. S in 
embargo, por la cultura de su hermano Juan podemos concluir 
que también el mayor de los hijos de Zebedeo había recibido 
una ins trucc ión superior a la de la mayor ía de los Após to l e s , 
L a preparación inicial era idént ica para todos los judíos. L a 
Jey establec ía la ob l igac ión , que incumbía a todos los padres, 
de ayudar en casa a sus hijos a dar los primeros pasos en el 
aprendizaje de la Sagrada Escritura. Claro que no sabemos si 
en todas partes se observaban fielmente las disposiciones de 
las autoridades judías, lo mismo que ignoramos si en el pueblo 
natal de Santiago y Juan exist ía una "casa del Libro" o escuela 
aneja a la sinagoga. Porque una cosa es la leg is lac ión y otra 
su cumplimiento. 

Nada tendría de ex traño que los dos hermanos —tampoco 
sabemos si fueron m á s de dos— hubieran frecuentado durante 
a lgún tiempo una de las dos escuelas cé lebres de la Ciudad 
Santa, conservadora una y liberal la oCra, que venían a ser 
lo que hoy l lamaríamos escuelas superiores o universidades. 
E r a n los m á x i m o s centros para el esrtudio de la Biblia. A uno 
de ellos acudir ía San Pablo, cuando aún era simplemente Saulo 
de Tarso. Desde luego, sería esta presencia en Jerusalén por 
r a z ó n de estudios la mejor exp l i cac ión de los conocimientos 
•Con que Juan cuenta en el palacio del Sumo Sacerdote, según 
se pone de relieve con motivo de la Pas ión del Maestro. N i c é -
foro de Constantinopla asegura que la familia de Zebedo pose ía 
una magnífica casa en la capital judía, de la que vendieron un 
trozo para ampl iac ión de la residencia del Jefe del Sacerdocio, 
Nosotros nos limitamos a consignar la noticia, sin entrar en 
la d i scus ión de su posible veracidad. 

junto a su formación intelectual debieron recibir los Hijos 
del Trueno la enseñanza de un oficio, porque la literatura ra-
bín ica , con categoría de ley, imponía a los padres la grave 
cbligacicn de capacitar a sus hijos en el ejercicio de una pro­
fes ión manual. Quebrantar este mandato, apostillaban los ra­
binos, equivale a "formar un ladrón" en lugar de un hijo. Para 
Zebedeo la tarea resul tó fácfl. L e bas tó llevarles consigo al Mar 
de Tibe'ríades para iniciarles en las "iras del cordero", que 
eran las tempestades de aquel lago de ensueño , y en las duras 
faenas de 1a pepea 

E N L A S F I L A S D E L B A U T I S T A 

Hubo misioneros precristianos que no tenían que recorrer 
Palestina para poder encontrar un auditorio, atento. T a l fue el 
cáso de Juan Bautista, hijo de Zacarías e Isabel y Precursor de 
Cristo. Oyó la voz de Dios en el desierto, que le llamaba a 
desempeñar el papel de heraldo del Reino de Dios, que se acer­
caba ya. Y , vestido a la usanza de los viejos profetas de Israel, 
convir t ió en escenario de su actividad la zona de la desembo­
cadura del Jordán en el Mar Muerto. 

E n seguida l legó a las aldeas más remotas la fama de la 
predicac ión del Bautista. Los viajeros que e scog ían la cuenca 
del Jordán como ruta eran sus mejores propagandistas. Al l í 
afluían las gentes de buena voluntad, descontentas con el cariz 
mundano que iba cogiendo en Judaismo oficial de Jerusalén. 
Ü n o s se marchaban a las comunidades esenias -̂ —los que bus­
caban una ded icac ión permanente a la ascé t i ca— y otros —los 
que só lo pedían retirarse de vez en cuando durante unos d í a s — 
hac ían sus retiros junto a Juan de Zacarías. Di sc ípu los suyos 
fueron los a p ó s t o l e s A n d r é s , S imón, Felipe-, Natanael y Juan. 

Y,- con éste , también debió de serlo su hermano Santiago. 
San Epifanio nos afirma que Santiago y Juan guardaron 

perpetua virginidad. E n el caso de Juan, todos los indicios son 
favorables a la noticia. C o n respecto a Santiago no hay argu­
mentos favorables ni contrarios al casto celibato. Del mismo 
San Epifanio es la información, que consignamos a t í tulo de 
inventario, de que los vastagos de Zebedeo se sometieron, su­
ponemos cjue con carácter temporal, a las práct i cas votivas 
del Nazireato: abs tenc ión de cortarse .el pelo, de ingerir be­
bidas a l cohó l i cas y, segtfcn la leg is lac ión posterior a Moi sé s , 
finch'so de comer uvas 
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R e m e m b r a n z a s p a r a l e l a s e n t r e e l M a e s t r o 

M a t e o y D a n t e A l i g h i e r i 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHii, 

P O R JOSE VAZQUEZ SEN RA 
tiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiitiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiimm 

"Saber lo que es el Pórtico de 
l a Gloria es conocer, esencial­
mente, lo que nos e n s e ñ a l a 
Divina Comedia": en éstas , o . 
equivalentes palabras, hace unos 
cuarenta años , el entonces ilus­

tre Prelado de Tuy, Dr . Lago 
González, sabio e inolvidable 

exégeta de las Sagradas E s c r i ­
turas, expresábase en memora­
ble sermón, pronunciado bajo 
las bóvedas de la Catedral de 
Santiago. 

Y ese vivo recuerdo de algo 
que í n t i m a m e n t e impresiona h a ­
ce guardar, en lo que cabe, re­
laciones de curioso conocimien­
to, de somera erudición en^re 
ambas producciones cumbres del 
ingenio humano: l a l iteraria 
del Italo poeta, es decir, l a tan 
famosa tri logía dantesca, con 
la de la románica talla del i m ­
ponente tríptico, radicado ante 
el altar, con cripta sepulcral, de 
Santiago Zebedeo, o sea, el siem­
pre renombrado Pórt ico de la 
Gloria. 

Puesto que si alguien l legó a 
la af irmación de que el hombre 
es el ser que, como a n t a ñ o ca í ­
do en este mundo, se acuerda 
del Cielo, menester es no negar 
que l a Poes ía y las d e m á s be­
llas artes culminan en lo inte­
lectual 7 fulguran siempre en 
rendir el sublime j pleito ho­
menaje a Dios, Autor de todo 
lo creado. 

¡Ojalá que asi estas l íneas 
acierten a reflejar el leg í t imo 

y general anhelo de exteriori­
zar y rendir emotivamente hoy 
—Día del Sto. P a t r ó n de las E s -
p a ñ a s en el A ñ o Jubilar Jaco-
beo de 1965— alabanza y pres 
a una y otra joyas del ecume-
nismo cultural y civilizador en 
las amplias relaciones sociales! 
Ecumenismo predi a m a d o por 
l ímpido espejo de l a Verdad 
eterna y debelador incansable 
del error y de l a mentira, de­
testables por doquier! 

Desde luego, hay que recurrir, 
por consiguiente, a explicar y 
comentar, con precisas y út i les 
evocaciones, lo que es real y 
concrete en el sagaz postulado 
del insigne obispo tudense y, 
a ñ o s m á s tarde, malogrado Arz ­
obispo de Compostela, en el pr i ­
mer tercio de siglo. 

Asi nos dice l a historia de! 
medievo que M a t e o , célebre 
Maestro galaico del arte ro­
m á n i c o autóctono, a c t ú a como 
tal jefe o director de buenos y 
expertos artífices, en l a tal la y 
muy hábi l esculpido de l a pie­
dra de granito y mármol , en­
tre 1161 y 1217, (tiempo com­
prendido entre l a segunda m i ­

tad del siglo X I I y casi primer 
cuarto del X I I I ) . Mas la vida 
del Dante se nos presenta cro­
nológicamente situada entre los 
años 1265 y 1321 (del sigla X l l l 
al X I V ) . Estando, actualmente, 
como lo estamos, y asimismo lo 
celebramos, en el V I I centena­
rio de su gloriosa existencia pa­
r a l a Historia. Por cuanto, en el 
correr del tiempo, es de evi­
dente y bastante prioridad y 
ante lac ión en el erigir conse­
guido de tan impresionante P ó r ­
tico de l a Gloria, respecto a la 
bastante posterior "Comedia". 
Sospechándose que su a u t o r , 
Dante, hubiese comenzado a es­
cribir los manuscritos del gran 
poema hacia los 28 a ñ o s de 
edad, decir, alrededor del 
a ñ o 1293. 

Y tampoco existen indubita­
das referencias de posible venl-

(Jn motivo ddl P ó r t i c o de l a 

da del poeta toscano a Com­
postela, tan distante respecto 
a la península de los Apeninos, 
ya casi en el centro del Medi­
terráneo. T a n sólo acierta él a 
poner en labios de Beatriz es­
ta ins inuac ión: " ¡Contempla a l 
varón por el que, a l lá abajo, se 
peregrina hasta Gal i c ia !" (Can­
to X X V , Paraíso) . 

Luego, es indudable, por otra 
parte, que tanto el Maestro M a ­
teo, como Dante Alighieri, siendo 
agentes trainsmiisoree, ante la 
terrenal posteridad, de lo que es 
Verdad y Belleza, ultra terre­
nas, gozaron m á s bien, uno y 
otro, de la Intuic ión, es decir, 
de l a vis ión inmediata, beatíf i­
ca y mís t i ca de Dios; sintieron, 
intimamente, l a divina gracia y, 
en los carismas de ella fueron 
dioses por participación, en pa­
radój ico decir de a lgún escritor. 

¡Que r i c a s s o » ! . : ; L A S C E R V E Z A S | 
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Y , no obstante, a ellos, sujetos 
privilegiados respecto a la ge­
neralidad de los mortales, acon­
tecióles lo que se advierte en 
los vanos empeños de quien pre­
tenda m i r a r directamente a l 

sol, astro-rey, porque sus i n ­
tensos fulgores ofuscan y per­
judican enormemente a los d é ­
biles e inadaptados ojos. S in 
embargo, a decir verdad, me­
diante la moderna ciencia, se­
r ían clasificados, aquél y éste, 
en lo s icotécnico por superdo-
tados mentales. 

Y de los juicios emitidos, co­
mo n á s autorizados y elocuen­
tes entre el productor h i spáni ­
co y el italiano, se inclina mu­
cho el fiel de la balanza a fa ­
vor y en pro del primero. Co­
rrobóralo el sapiente estudio so­
bre el Pórtico, emitido por Ló­
pez Ferreiro, docto publicista 
compostelano. Y la singular ins­
piración del Paraíso de Mateo 
evoca, proplamerNte hablando, 
la del Apocalipsis de San Juan, 
e.j los primeros tiempos de la 
E r a cristiana. 

L a fácil comprensión de la 
míst ica doctrina plasmada en 
ese admirable Pórt ico secular 
es c o m ú n para todos los que 
tienen la fortuna de contem­
plarlo; y es tanto el dominio 
espontáneo, ya para el ignoran­
te iletrado, como para el inte­
lectual; ora para el adulto, o 
bien, de parte del anciano. E n 
tanto que el volumen no redu­
cido de la trilogía de Dante, 
ante la inteligencia debidamen­
te ilustrada, todavía precisa no­
tas explicativas y aclaraciones 
oportunas, en el no breve de­
curso del Infolio mencionado. 
Pues, en lo congénere del tema 
c o m ú n a entrambos, o asunto 
primordial —el Paraíso, caai to­
do él, a medio rglieve, la des­
cripción del Empíreo, al t érmi­
no o meta de los círculos de 
ascens ión hasta él, en los can­
tos paradisiacos del poema,— 
el real valor de aquél la y esta 
obra decae y disminuye consi­
derablemente, por lo que ata­
ñ e al posible subido interés, de­
seable y apetecible en las dos 
n|viifestaclones estét icas . De 
suerte que, en esa depresión de 
crítica, el Redentor, de piedra, 
en su sedente imagen del "te-
tramorfos" de Mateo, resulta 
superior, todavía, en el conjun­
to ponderado de la célica gran 
escena t impánica y de archi-
rolta del arco central, en no 
poco, a la de las figuraciones 
del Salvador, existentes, una u 
otra, en la Catedral de Autun 
e Iglesia abacial de Moisac, en­
tre las de típico sabor francés. 
M á s c:: claro que l a hierát ica y 
e s tá t i camente majestuosa ac­
titud del "Rey de reyes" de­
be ser calificada, como de ca­
racteríst ica inspiración feliz.de 
la iconografía que acusa el es­
tilo de entonces en Europa Oc­
cidental, la de Santiago. L a des­
tacadamente románica y ma­
gistral... Perfecc ión y progreso 

artíst icos notorios que impelen 

a declarar, paladinamente, que 
siempre se es grande ante el 
Omnipotente, cuando el vate 
que escribe y canta loas y cui­
tas y el ejemplar artífice eje­
cuta y modela algo excelso y 
sobresaliente de inspiración per­

sonal para las . b e l l a s artes 
S iéntense tun apocados, t a n 
humildes, que, ante Dios, se 
postran de rodillas; así lo tes­
timonia la imagen, quizás re­
trato d e l Maestro-arquitecto, 
colocada de hinojos, tras de l a 
columna c e n t r a l (parteluz), 
(santo d'os croques), con la m a ­
no diestra como golpeándose el 
pecho, implorando perdón, a n ­
te el aludido Altar mayor de la 
Basí l ica . Y el conspicuo floren­
tino expresa sus confesados te­
mores de fracaso de la pluma, 
ante el Alt ís imo, en su libro i n ­
mortal: (Canto I I , Infierno) 
"Poeta que me guias, mira si 
mi virtud es bastante fuerte, 
antes de aventurarme en tan 
profundo pasaje". 

Cuando hay- ocasión de apo-
teósico homenaje al divino R e ­
dentor de muertos por la culpa, 
consigna, todavía, hondamente 
t ímido su inconfundible estro: 

(Canto X I V , Para í so ) : "Aquí 
el ingenio es inferior a mi me­
moria; en aquella cruz resplan­
decía Cristo, de tai suerte que 

no puedo encontrar una compa­
ración digna..." (Apoteosis plas­
mada, con singular y m á s que 
admirable arte del impresionan­
te dibujo de Gustavo Doré ) . 

Ante María Sant í s ima, Madre 

de Dios, rodeada de angél icos 
coros, prorrumpe el extasiado 
vidente de la Commedia: "Aun 
cuando tuviera tantos recursos 

para decir, como para imaginar, 
no me atrevería a expresar la 
m á s m í n i m a parte de sus deli­
cias". (Canto X X X T , Paraíso) . 

Y en otro p a s a j e , (Canto 
X X X I I I , Para í so) , i n u s i t a d a ­
mente exclama: " ¡ A h ! cuán es­
casa y débil es la lengua para 
decir mi concepto. Y éste lo es 
tanto, comparado a lo que vi, 
que la palabra poco no basta 
pura expresar su pequenez" 
(Preciso, es el advertir que la 

traducc ión española de estos 
retazos literarios es de Aranda 
S a n j u á n ; . 

Rss-ecto al P ó r t i c o de la 
Gloria, póngase de relieve que, 

a pesar de la inexorable pát ina, 
enyejecedora cuanto que ensu­
cia, y los inevitables desperfec­
tos, ocasionados en él por los 
a ñ o s que se suceden, siempre 
será contemplado, con la m á ­
xima emoción y fruición, por 
numerosos peregrinos y turis­
tas de toda clase y condición. 

E n cambio, la Divina Come­
dia, progresivamente, es mejo­
rada en el editorial hacer, mer­
ced a l invento del grabado, sin 
tardar entonces la aparición de 
la imprenta (año 1150). Y , en­
tre los famosos artistas que la 
exorna r o n y complementaron 
ventajosamente, figura el ya 
aludido y celebérrimo dibujan­
te ilustrador G u s t a v o Doré, 
francés de nacimiento, (1833-
1883), genial autor de la com­

posición de magníf icas láminas 
en la repetida publicación, y 
hasta no menos fácil interpre­
tador de escenas del Quijote. Y 
obvio es no olvidar su valiosl-

. sinva in tervenc ión de artista 
compenetrado tan intimamente 
con los autores de libros maes­
tros de la literatura universal. 
Y presenidir de dar a las pren­
sas uno sin otro coadyuvante, es 
impedir de dar a luz, si no una 
edición de Príncipe del poema, 
la cual ha de ser lograda con 
gran lujo, á que los dos se h a ­
cen, l eg í t imamente , acreedortTs 
Sobre todo, durante estos pri­
meros años del sépt imo cente­
nario de quien lo concibió y es­
cribió. 

Porque, estando como esta­
mos en el sorprendente momen­
to científico de la gran E r a de 
lo espacial, no es de extrañar, 
desde luego, que, a su vez, se 
consiga una magníf ica réplica 
editorial o publicitaria de la D i ­

vina C o m e d » , p«r lo cual el 
Impresionismo, e l sub-reafismo 
y otros ismos intervengan efi 
cazmente en el noble anhelo de' 
la divulgación, de modo efica, 
con su especifico arte. Loado v 
muy loado pues, el titánico es, 
fuerzo que en Cataluña realiza, 
a l efecto, el conocido pintor Va 
quero Türcios. 
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H C O R R E Ó 6 A L U 6 0 ( H S T I V I D A D D e L A P O S T O L ~ ) .? 25-Vil-1965 ? 

P R E L A D O S C O M P O S T E L A N J D T S 

i Í m a x i m i ^ ^ a l c a r d e n a l 

q u i r o g a p a l a c i o s Por ANTONIO FERNANDEZ ROSAS 

n^de D- Die80 Gelmírez, pri-
J Arzobispo de Santiago hasta 

Maximiliano de A u s t r i a se 
n^nt î cuarenta y tres prelados. 

n iZpo Dalmacio, antecesor de 
S-lmírez, fue el primer Prelado 
S X t ó tan sólo el título de 
Obispo de Santiago, pues sus pre-
Tcesores 6e titularon, hasta enton-

obispos de Compostela e Iría 
¿ l a v i a . En aquellos tiempos, la 
montaña, acaso, por razones de se-
.aridad, venció a la ribera, al lla­
no- e Iria Flavia quedo reducida 
, Colegiata; allá quedó la ciudad 
ionada, la ciudad que pudo haber 
¿io y no fue, la ciudad maravi­
llosa, la Florencia gallega, asenta­

da sobre la espléndida vega, en la 
afluencia de dos 'ríos, y casi a la 
vera del mar; la ciudad en que 
un día soñó un prelado eompos-
telano, el Santiago que pudo ha­
ber «ido y no fue. Hoy, tal vez, 
resultase al revés; la ribera, la 
orilla hubiesen vencido a la mon­
taña. 

Hallándose el Arzobispo Sande-
mente en trance de morir, se vol­
vió a los que le rodeaban y les 
preguntó quién era el que gober­
naba la Diócesis de Segovia. Esa 
Diócesis se hallaba vacante, pero 
pronto iba a ser ocupada por don 
Maximiliano de Austria, que re­
gentaba, entonces, la sede de Cá­

diz. De Segovia había de ser pro­
movido a la sede compostelana, y 
a esto era a lo que aludía la pre­
gunta del Arzobispo Sanclamente, 
al salir como de un sueño, a la 
hora de su muerte. 

Don Maximiliano de Austria erS 
nieto del Emperador de Alema-
nia, Maximiliano de Austria e hi­
jo del Archiduque Leopoldo; su 
madre, D.a Marina Ferrer, era ca­
talana. Nació en Jaén el 13 de No­
viembre de 1555. Educado por Fe­
lipe I I , pasó a estudiar a Alcalá 
de Henares. Su padre le propor­
cionó la villa de Fuenleovejuna, 
pero Felipe I I la incorporó a la 
Real Corona; en compensación le 

concedió a don Maxiliano una pen­
sión de dos mil ducados. 

Fue nombrado abad de Alcalá 
la Real, Obispo de Cádiz y de 
Segovia sucesivamente. Propuesto 
para la sede compostelana, hizo su 
entrada solemne en esta ciudad el 
18 de septiembrre de 1603. 

Edificó la escalinata del Obra-
doiro en 1606, que costó dos mi l 
ducados. Construyó t a m b i é n la 
Puerta Santa, en la que se apro­
vecharon las figuras de los Após­
toles y Profetas del antiguo coro. 
Dispuso que los feligreses acudie­
sen a besar la mano de los pá­
rrocos en el Ofertorio, bajo la pe­
na de excomunión. E n su tiempo 
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se celebraron vario» sínodos. Murió 
el 16 de julio de 1614. 

L e sucedió D . Juan Beltrán de 
la Cueva, Obispo de Badajoz. Na­
c ió en Medina de las Torres, (Ex­
tremadura). Siendo doctoral, en 
Avila, hizo de notario en la en­
trega del Escorial a la Orden de 
los Jerónimos.' Escribió un trata­
do defendiendo los derechos de 
Felipe I I al Trono de Portugal, y 
condenó a los que hablaban mal 
de los Reyes. Nombrado Arzobis­
po de Santiago, hizo su entrada, 
en esta ciudad, el 22 de julio de 
1618. Durante su episcopado, don 
Francisco de Quevedo hizo la de­
fensa del Patronato de Santiago, 
en su libro "Santiago por su espa­
da". E l Cabildo le dio las gracias. 
Trasladándose a Madrid por asun­
tos de su Diócesis , murió en Vi -
llalpaudo el 22 de mayo de 1622. 

Sucedióle Luis Fernando de Cór­
doba, siendo trasladado al año si­
guiente a Sevilla. 

E n 1624 haco su entrada, en San­
tiago, F r . Agustín Antolínez. Este 
Prelado tuvo quo hacer resisten­
cia contra el Príncipe de Gales, 
que atacó las costas gallegas, dis­
gustado con el Monarca español, 
que le negó la mano de la In­
fanta Doña María. 

Sucedióle F r . José Gonzalvo, na­
tural de Villadiezma (Falencia); 
fue Obispo de esta Diócesis y de 
la de Pamplona. Entró en Santiago 
el 25 de noviembre de 1628. Tuvo 
que luchar contra el hambre que 
entonces asoló Galicia. Para reme­
diarla hizo traer de Castilla gran­
des cantidades de trigo, costándole 
cada carga 20 ducados. Fue tras­
ladado a Burgos. -

E n su lugar fue nombrado Ar­
zobispo de Santiago don Agusíín 
Spínola, hijo del vencedor de Os-
tende y Breda, D . Ambrosio Espi­
nóla. Nació en Génova; estudió en 
Salamanca y fue Obispo de T o r 
tosa y Granada. Recibió la digni 
dad de Cardenal. Hizo su entrada 
en esta ciudad el 17 de febrero de 
1630. Tuvo que ausentarse varias 
veces de su Diócesis para atender 
a los servicios que de él reclama­
ba Felipe I V , con motivo de la 
cuestión de la Independencia de 
Portugal, viéndose obligada Gáli 
cia, en aquella guerra, a sostener 
un Eiército de 8.000 infantes y 2.000 
caballos, en su frontera de Por 
tugal. A pesar de eso, la Iglesia 
compostelana alcanzó, bajo su bá 
culo, gran prestigio y magnificen 
cai. Otra cuestión que se promo' 
v ió en su tiempo fue el propó­
sito de proclamar al Arcángel San 
Gabriel Patrón de España. Remi­
tida la propuesta a Roma, el Ca­
bildo compostelano opuso sus ra­
zones, que fueron escuchadas. E l 
Cardenal Espinóla fue trasladado a 
Sevilla. 

Le sucedió don Fernando de An-
drade Sotomayor. Nació D. Fernan­
do, en Vil la garcía de Aro sa, en 
1565, en el palacio de Vista Ale* 
gre. Fue Obispo de Falencia; de 
allí pasó a Burgos y a Sigüenza 
Hallándose en Burgos, y en unos 
momentos adversos para la Patria, 
fue nombrado Virrey de Navarra, 
desde cuyo puesto, tuvo que luchar 
contra las acometidas del Ejército 
de Condé. Se posesionó de la sede 
compostelana el 6 de agosto de 
1643. Sus liberalidades y atencio 
nes para el convento y escuela del 
palacio de Vista Alegre, de Villa-
garcía y otras fundaciones, dejaron 
de éste ilustre prelado gallego gra 
tos recuerdos. Murió el 22 de ene­
ro de 1655. 

L e sucedieron D. Pedro Camilo 
y Acuña; Ambrosio Spinola, An­
drés Girón, Francisco Seijas Losa­
da, hasta llegar a Fray Antonio 
Monroy. 

Este ilustre Prelado compostela­
no nació el 6 de julio de 1634, 
en Santiago de Quarentaro (Méji­
co), hijo del gobernador de di­
cho pueblo, D. Antonio Monroy y 
Figneroa, descendiente de los pri­
meros colonizadores de la Nueva 
España. Estudió ^este Prelado com­
postelano en la Bniversidad de Mé­
jico y en aquella ciudad tomó el 
hábito de S a n t o Domingo. Fué 
lutmbrado procurador por aquella 
provincia en las Cortes de Madrid. 
£1 Rey Carlos I I lo propuso para 
la sede de Santiago, siendo ya Ge­
neral de su Orden. Hizo su en­
trada solemne en esta ciudad el 
12 de diciembre de 1686. E n su 
tiempo fue recibida en Santiago 
doña M a r i a n a de Neoburg, que 
venía a unirse con su esposo 
C a r l o s I I . Sorprendida su nave 
por un íor t í s imo temporal, y per­
seguida por la Escuadra france­
sa, que tenía orden de capturar­
la, para que no sa realizase aquel 
enlace, no pudo desembarcar en 
L a Óorugs , teniendo ejue arribar 

a l puerto de Mugardos. Se le W-
i o un gran recibimiento en San­
tiago, en donde se celebraron 

grandes fiestas en su honor. E n 
pquellos a ñ o s se desarrol ló la 
guerra de suces ión, poniéndose 

cien Antonio .Monroy a l lado del 
Duque de Anjou, nieto de l u í s 
X I V , que luego había de gober. 
r a r , con el nombre de Felipe V. 
Efetos acontecimientos, tan funestos 
para la Patria, habían de influir 
de tal modo en el ¿mimo de este 
Prelado, que ha l lándose vacante el 
Otispado de Puebda de los Ange. 
Ies, en Méj ico , pidió ser trasla-
dade a aquella sede; pero el Ca­
bildo le hizo desistir de sus pro­
pósi tos . Fundó la capilla del Pilar, 
en donde tiene su mausoleo. Mu­
rió el 9 de Noviembre de 1715. 

Se sucedieron los prelados Luis 

Salcedo, que fue pronto nombrado 
Obispo de Sevilla; don Miguel He-
rrero y Escueva; don J o s é del 
Vermo y Santibáñez y don Ma­
nuel Isidoro Oroso, natural de 
Madrid, en donde murió. 

Le sucedió don Cayetano G i l y 
Tabeada. Estudió en esta ciudad, 
siendo canónigo de su Catedral. 
Fue nombrado Obisoo de Lugo, 
de donde volvió para ocupar la 
sede de Santiago en 1745. Fal le ­
ció el 12 de mayo de 1751. 

Su sucesor, don l iarto lomé R a . 
joy y Losada nació en Puentedeu. 
rae el 25 de agosto oe 1690, y fue 
uno dé los m á s ilustres prelados 
de la Iglesia compostelana. Estu­
dió en esta Universidad, y fu« 
magistrado en L a Coruña. Se or. 
tíenó de sacerdote, ocupando la 
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Cuando c o m e n z ó «i A ñ o 
Santo do 1915, e l Ayunta­
miento e s t a b a preocupado 
por e! lugar donde habí» do 
erigir el monumento a Mon­
tero R í o s , fallecido en Mayo 
del a ñ o anterior. Mariano 
Beniikire fue el escultor en­
cargado de la obra y encon­
tró bien que fuese en la P l a ­
na del Hospital, y así lo afir­
mó en una carta que escr ib ió 
en Enero. Contra é l se mani­
festaron el arquitecto Vicen­
te Lampérez , tan conocido 
sobre el Palacio de Gelmírez , 
en Santiago por sos estudios 
y el malogrado escultor ca ­
talán Julio Antonio, a quien 
Admiraba tanto Valle Inclásu 

*. E n 17 de Mayo de 1915 e! 
Ayuntamiento par 18 votos 
contra 3, que fueron los .do 
R o m á n López , Antonio Mar­
t í n e z de la R i v a y L ó p e z 
Mosquera, dec id ió que fuese 
erigido en la principal plaza 
de Compostela. 

T a m b i é n en Enero h u b o 
una in n ovac ión en la Cate ­
dral . E n la Capil la ábsida! 
del Salvador o del R e y de 
Francia f u e r o n sustituidas 
las i m á g e n e s de S. Miguel y 
de S , Antonio de Padua, co­
nocido por S. Antonio del 
Pan, por las modernas de 
S. Rosendo y S. Pedro do 
Afezonzo. 

E n Febrero el insigne eru­
dito A m o r Rulbal escr ib ió 
una carta a la famosa edito­
rial ca tó l i ca de tferder en 
Alemania dec larándose ger-
manófi lo en la esp a n t o s a 
guerra que desde h a c í a seis 
meses dilaceraba los más po­
derosos Estados del mundo; 
pues aunque Nor teamér ica 
no entró claramente en la 
contienda h a s t a abril de 
1917 s i e m p r e fue benévo la 
para los ingíeses lo mismo en 
l a primera guerra mundial 
litó? ¡en ;ia segunda. 

T a m b*! é n en Febrero la 
Academia de Ciencias Mora-
es y Pol í t icas de M a d r i d 
aombró Correspondientes a 
A.mor Rulbal, que había pu­
blicado ya dos obras impor-
antes de Derecho C a n ó o i c o : 

Los comentarios al Decreto 
"Ne temeré*' y al Decreto 
"Máxima cura". 

E n Marzo se restablec ió en 
la iglesia parroquial de Con-
jo la Cofradía del S a n t o 
Cristo de la Paciencia, que 
je había c r e a d o en 1732, 
cuando aún vivía el merce-
dario gallego y O b i s p o de 
Tarragona F r a y Carcía de 
Pardlñas , su gran protector. 

Tam b i é n en Marzo ganó 
por opos i c ión en Madrid la 

Auxil iaría de Derecho Civ i l 
¿íde nuestra Universidad el 
malogrado Luis Portelro C a ­
rea. 

E n Abr i l se puso a la 

venta L a Casa de la Troya, 
de Pérez Lugín con portada 
del eximio caricaturista C a s -
telao y editada en Madrid. 
También en este mes moría 
el ún ico hijo del aplaudido 
escritor románt ico sant iagués 
Neira de Mosquera, el cate­
drát ico de Farmacia Cecilio 
Neira. 

E n 12 de Junio se subas tó 
ante notario el derribo del 
Pabel lón central de la Expo­
sición Regional Gallega d e 
1909, con lo que desapare­
ció el ú l t imo r e s i d u o de 
aquella proeza debida princi­
palmente al civismo de algu-
aos santiagueses, 

E n la novena del A p ó s t o l 
s ó l o Obispos predicaron, y 
a las fiestas del Triduo asis­
tieron los Cardenales Guisa-
sola Arzobispo de Toledo y 
Almaraz Arzobispo de Sevi­
lla así como el Nuncio Apos­
tó l i co M o n s e ñ o r Ragonesi. 

E n Agosto se trasladó a 
su nuevo edificio en el H ó ­
rreo la Escuela de Veterina­
ria, que es boy cuartel, y co­
mo en años anteriores se re­
zó una novena a la Virgen 
de las Nieves en la Capilla 
de la Trinidad, con la que se 
iniciaba la acera de n ú m e ­
ros i m p a r » de la antigua 

calle de 1 » Huertas, y que 
fue derribada desgraclada-
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mente hace unos t r e i n t a 
años . 

E l h" de Octubre, que era 
siempre el día de la inaugu­
ración del curso universita­
rio, tuvo el discurso el cate-
dratát ico de Historia de E s ­
paña y abogado D r . J o s é 
Gonzá lez Salgado, y el 3 del 
mismo mes se obsequiaba al 
autor de L a Casa de la T r o ­
ya c o n un banquete en el 
Hotel Suizo. 

E l 31 de Diciembre se co­
l o c ó una l á p i d a de bronco 
esculpida por el ilustre Ben-
lliure en el muro pl^eresco 
de la Catedral como home­
naje al Cardenal Martín de 
Herrera, que ya había Cum­
plido las Bodas de Plata, do 
Pastor de la archidióces is do 
Santiago. 

Entre los promotores da 
él resaltaba el popular y en­
tusiasta periodista Director 
de la "Gaceta de Cal i c í a " 
Antonio Fernán d e z Tafall , 
que murió en Madrid en F e ­
brero de i 9 3 ó . 

L a primera guerra mun­
dial entonces en sus comien­
zos no permit ió la afluencia! 
de extranjeros, y c o n sus 
consecuencias de desorgani­
z a c i ó n e c o n ó m i c a para Espa­
ñ a , como para e l resto de 
Europa, daba triste entrada 
« una nueva edad his tór ica . 
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(Viene de l a anterior pág ina) 
plaza de Doctoral en nuestra B a ­
sí l ica. Hal lándose en Madrid fuo 
pi opuesto para ocupar la sede da 
Santiago, haciendo s u entrada en 
Compostela el 9 de rnayo de 1752. 
Real izó lina labor ínsproba, eu 
favor de su Iglesia y la ciudad. 
Fruto de su munificencia fue l a 
construcc ión del palacio que lle­
va su nombre y que ct upa el Ayua 
tamiento. Se encargó ob ¿ 4 leaiiza. 
clon de esta obra el insigne ar-r 
quitecto F r a y Manuel de los Már . 
tiies, dominico. Como muchos de 
sus antecesores, tuvo que. hacer 
frente al hambre que en varias 
ocasiones dominó esta comarca. 
E r a tal e l n í imero de hambriao. 
tos y necesitados, que don Barto­
lomé ideó construir un gran asilo 
a orillas del Sarcia, en donde pu_ 
dk^en ser recogidos todos estos 
desafortunados, que raás tarde fuá 
cenvertido en cuartel, llamado de 
Santa Isabel. E n sus ú l t imos a ñ o s 
ret iróse al Priorato de Cenia dos; 
al l í dictó su testamento. L a humil­
dad de este Preiadov se manifies­
ta en las palabras siguientes: 

«¿Quién era yo. Dios m í o , para 
llegar a tanta altura? «Murió e l 
17 de Julio da 1772. 

L e sucedió don Alejandro Fran­
cisco Bocanegra, natural de G r a ­
nada y Obispo de Guadix. Hizo 
su entrada en la Catedral el 27 da 
septiembre de 1773, E n su tiempo 
se fundó la Sociedad Económica 
de Amigos del País , de Santiago. 

A su muerte ocupa está sede el 
Obispo de Buenos Mres, don Se­
bast ián Malvar Pinto, natural de 
San Martín de Salcedo (Ponteve­
dra) . Pertenecía a la Orden da 
San Francisco. Hizo su entrada en 
Síuitiago el 25 de diciembre de 1784 

Se suceden los prelados Felipe 
Fernández Vallejo y don Rafael 
de Múrquíz . 

Este ú l tmo prelado fue uno de 
los Arzobispos compostelanos que 
m á s tuvieron que soportar las ad. 
•versidades de la suerte. Nació en 
Vlana de Navarra. Confesor de 
los Reyes, y siendo abad de San 
Ildefonso de Granada, fue envia­
do a Roma, junto con el Cardenal 
Lorenzana, para consolar a P i ó 
V I I , prisionero de Napoleón, 

Consagrado Obispo de Santiago, 
hizo su entrada solemne el 24 da 
octubre de 1801, Su episcopado 
fue una continua luoha contra las 
huestes Invasores da Napoleón. L a 
sombra del tirano, que trató da 

ahuyentar de Roma, parecía pro­
yectarse fatídicamenre sobre su 
persona. Agotó todos sus recursos 
en esta lucha. E n aquellos años 
s© organizó el Batal lón Literario 
y se l ibró l a Batalla de Puente 
Sampayo. La- ciudad del Apóstol 
era un arsenal. Arreciada la ola 
de l a invas ión en el a ñ o 1809, y 
ocupada esta ciudad por los fran­
ceses, el Arzobispo tuvo que aban, 
donarla, pasar a Portugal, y re­
fugiarse en Lisboa, presionado por 
el Mariscal Ney, contra quién el 
Cabildo compostelano había de en­
frentarse « n las m á s arduas dis­
putas. ¿Pero qué razón podría 
hafcer contra quienes lo habían 
desvalijado todo? Vencido Napo­
león, don Rafael Múrquiz regresó 
a Santiago, siendo objeto de una 
grfin despedida por parte de los 
pertugueses, en el paso de la fron. 
iem, en el Miño , como grande 
fue el recibimiento que se le dis­
pensó , en esta ciudad. Murió el 
11 do mayo de 1821. 

E n aquel mismo ¡siglo, brillaron 
prelados tan ilustres como el ca-
púdhino F r a y Vé iez ; G u í s a s e l a ; 
García Cuesta y P a y á y Rico; 
ambos ostentaron el t í tulo de 

Cardenales. 
Lef- sucedió Martín de Herrera, 

que hizo su entrada en Santiago 
ei año 1889. Ocupó la sede com-
postelana 33 a ñ o s . Gran henefac 
tor, fundó el Sanatorio de Conjo, 
en ei antiguo convento de los Mer. 
cedarios. E n su magníf ica entrada 
coi. escaleras de marmol, se halla 
reproducida, en bronce, la figura 
de este ilustre Príncipe de la Igle. 
s ía . Fue D e á n de ?a Catedral de 
León y Arzobispo de Santiago de 
Cuba. Desde allí, fue promovido 
para regentar esta Archidiócesis . 
Murió el a ñ o 1922, -j tiene su se­
pulcro en la iglesia de las Huér-
fenas de esta ciudad. Le sucedió 
el Prelado gallego, don Manuefl 
Laigo González, que había sido 
Obispo de Túy. Se nalla enterrado 
en la capilla de la Comunión. 

A é s te le sucede ,don Diego, 
'García de Alcolea. Fue obispo de 
Astorga y Salamanca y Patriar­
ca de las Indias. Tiene su sepul­
cro en la capilla del Pilar, en la 
CatedraL 

Ocupa luego la sede compos-
telana, el monje escurialense. Pa­
dre Zacarías Martínez. Sus res­
tos reposan en la capilla de Ca . 
rrtllo. 

L e sucedió don T o m á s Muñlz de 

Pablos, que ocupaba la seda da 
Pamplona. H e n e su sepulcro en 
la nave central, junto ai Pórt ico 
de la Gloria. A l morir regentó 
t í ta Arcíhídióoesís su Obispo Au-
E ; l iar . don J o s é Souto Vizoso, que 
fue nombrado Vicano, al quedar 
vacante la sede. 

A todos estos prelados les había-
de suceder e l llusire Príncipe da 
l a Iglesia e hijo de Galicia, don 
Fernando Qulroga Paiacios, siendo 
és t e e l segundo Año Jubilar que 
preside, para honra y gloria de 
i a Iglesia compostelana. 
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U N I C A E N G A L I C I A 

A L F O M B R A S D E N U D O A M A N O 

E N C A R G O S E S P E C I A L E S E N C U A L Q U I E R TAMAÑO, | 

F O R M A , D I B U J O Y C O L O R I D O . 

E Apartado núm. 124 Montero R»0* S 

S Teléfono 581769 2 

= S A N T I A G O 5 

( T l l i l I f l i l i i U i i l i i l l l l l l l l i B l l I H U ^ 

I D r o o n e r i a C . P A R D A L ! 
¡ Rosal ía Castro, 48 (Camino Nuevo) Teléfonos: 3109 -1420 • 

i i 
i S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 

I ? 
*t«»«»>»«»«m>, o» t o n a » .gafaron 

* 
I 

C a f é - B a r Res taurante Vilf lS 

Teléfono 5 « I « « 

B O D A S Y M E R I E N D A S 
S E R V I C I O A L A C A R T A 

Rosa l ía Castro, 8S 

S A N T I A G O I 
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Por JACOBO J . R E Y P O R T O 

Estatua ecuestre del Apóstol San tiago. Patrón de España en 
de José Gambino y su yerno, J o s é Ferreiro. — (Foto de Juan 

La Jerusalén de Occidente, el evan^elizador--, fue la primera 
relicario de piedra y santidad en que se posó su sandalia de 
fne guarda en su centro vita], caminante; y, aunque l a histo-
•-La Basílica—, los restos mor- r ía no conserva testimonios fe-
tales de nuestro Patrón Sant- hacientes de cuál fue el puerto 
Yago, escota en las cimas se 
fieras del "burgo de los tama 
•fccos", en una urbe de mila 
tro, enraizada en l a historia, l a 
twdlclén y la leyenda, c u n a , 
•-esta últ ima'- , de la m á s alta 
P^sía, humana y divina, a 

la aoróterK del Palacio de Rajoy, obra 
Miguel Deporta). 

ns . 
la 

^ viejas rutas de los ronoft-
Tos> que conducen a Compos-
tela, señaladas p o r di índice 
H^nteo y verticilar de l a "Vía 
^ t e a " , transitadas, ha siglos 
por b « huestes de Cario Mag-
° * - e l Emperador de la Bar­
ba Florida— y por sus Pares, y 

el fabuloso Roldan, de la 
«•Pica francesa y, por Bernar-
«w «el Carpió; y por Ruiz Díaz 
« V i v a r , - e l C a m p e a d » - , 
«w> rae armado Caballero a los 

del edículo de S a n t - Y a -
««« que 611 808 albores ge-
«Hcos no fue, quizás, m á s que 
"" lastro poblado de malezas 

'ra^a Oculta y pedregosa 

conocida ̂ uego por el Obispo de 

r ™ 1 * * del monarca Alfonso 
el C a s t o - , sería - a n -

, Hx t iempo- el modelo 
^ ae ios burgos medievales 

l » l ^ b k 0 m e t r í a ecuménlca ta 

«sSí140 ^ ^ P ^ ñ a celt íbera 
d o T » ' ••com» todo el mun-
^ B O C i d O - b a j o e l ^ c l . 

' - T a l n , e , R ? m a Cuadrata 
bk*- T ^ ^ « r a de pue-
amieo T ^ * Ü O T de Galilea^ 

Mera y J o a n - , ya cmn 
^spfritn « f 8 1 ^ c * 1 ^ del 
la ¿ ¿ ¡ I h 311*0' de ^ ^ « e l i z a x 

por i» v? rusaléu--» consolado 

de »»ai»t ^ " f , deli martiri(> A g r ^ . del « r a n o Heredes 

•as « * o « ; y, luego, 

t í n g g W t a d o a los confines de 

^ ¿ ¡ L ^ d a d e s de l a E s p a ñ a 
« f e J X ^ n e a , r i v a l i z a r o n en 
4e « ¿ t ? 6 » Primacía de cual 

- cuando « n a vive y 

de su arribada, s í existen m u ­
chos indicios, de que la vetus­
ta I r l a se esponjó en gozo bajo 
sus plantas, durante su larga 
estancia en ella. 

Ambrosio de Morales, nos re­
fiere c ó m o el Apóstol , en su pe-
riplo de evange l izac ión h i s p á ­
nica, "navegó por el Océano , 
rodeando todo lo que resta de 
Casti l la y todo Portugal y bue­
n a parte de Galicia, hasta me­
terse, por la boca de la UUa; 
y, por ella, subir el río Sar, 
hasta la ciudad de I r l a , dejan­
do atrás tantas magní f i cas c iu­
dades y tantos puertos y ríos 
y regiones, tan insignes, como 
h a b í a entonces; y, vemos, ago­
ra, en todo el contomo de E s ­
paña . Fuera de la secreta Pro­
videncia de Dios, no se puede 
dar otra razón, o buena conve­
niencia, que en és to m á s satis­
faga, que, pensar fue Nuestro 
Señor servido viniese el Cuerpo 
del Santo Apóstol a parar en 
l a tierra donde m á s le hab ía 
asistido y predicado, para que 
la ilustrase y la ennobleciese y 
la amparase, con la presencia 
de su Santo Cuerpo Muerto, 
como vivo había alumbrado con 
su predicación 

S I M I E N T E D E S A N T I D A D 

L a simiente de santidad, sem­
brada por Sant - Yago en G a ­
licia, dejó brotes fecundos en 
"Dous Pontos", --Pontevedra--
y en "Aguis Celenis, - - C a í d a s 
de Reyes, mi vil la de nacimien­
to--, identi f icándose, a l parecer 
de los eruditos, l a primera, con 
l a vetusta Lambrica; y, la se­
gunda, con la noble villa de Do­
ñ a Urraca y cuna del n i ñ o A l ­
fonso Raimundez, —hijo de di ­
cha Reina y del Caballero R a i ­
mundo de Borgoña—, que, m á s 
tarde sería el Emperador A l ­
fonso V I I : por quien tomaría 
partido --encentra de su madre, 
casada luego con Alfonso el B a ­
tallador, Rey de Aragón, en pe­
renne desavenencia con su es­
posa—; el gran Arzobispo Com-
postelano, Don Diego Gelmírez. 

Aunque la evangel ización de 
Sant - Yago se extendió a E s ­
p a ñ a entera, Galicia, fue, des­
de que el hijo de Zebedeo posó 
en ella sus plantas andariegas, 
el ónfa lo de su labor apostól i ­
ca; e Ir ía Flavia, la Sede de l a 
incipiente Iglesia; como lo ase­
veran, —entre otros—, el Padre 
F i t a y Fernández Guerra, en 
Bus "Recuerdos". 

Parece ser que, nuestro Após ­
tol, permanec ió m á s largamente 
en la provincia Tarraconense y 
en l a Gal lée la ; y, de un modo 
especial, en l a comarca regada 
por los r íos U l l a y Tambre, don­
d e — q u i z á s — ha l ló los seguido­
res m á s fieles y entusiastas. Y , 
una antigua tradición, afirma 

Lauda sepulcral del Obispo Teodomiro, en l a Catedral. 

que, siete de ellos, le siguiseron 
en su retorno a Jerusalén. 

T a m b i é n es significativa y 
confirmadora de los anteriores 
testimonios, la af irmación de 
San Jerónimo --en comento al 
Cap. I V de Isa ías -, alusión a 

que, el Espíritu Santo, dispusie­
se que, cada uno de los Após ­
toles de Cristo, yaciera su sue­

ñ o mortuorio en la provincia de 
su evangelización.. , Y el Obispo 
galaico, Orosio, le diría a l San­
to de referencia, cuán grande 
era l a devoción que se profesa­
ba a S a n t - Y a g o en las verdes 
y h ú m e d a s tierras de Ir la , ca­
be el cabo que, —para los ro­

manos—, era el "Fin í s Terre", 
el l ími te del mundo entonces 
conocido, tras el cual se abría 
el abismo del "Mar Tenebro­
sos", de las consejas y leyen­
das, que, —al correr de los si­
glos futuros—, s e r í a surcado 
por otro gallego, pontevedrés , 
de origen judío, Cristóbal Colón, 
nacido en Poyo, —en l a parro­
quia de San Salvador--; cuyo 
nombre, había do ponerle a la 
primer isla descubierta en el 
Nuevo Mundo: Hai t í ; que, lue­
go, bautizó, cristianamente, con 
la denomina cisón, toponímica , 
de su parroquia n á t a l ; como l a 
primera festividad que celebró 
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¡ Q u é t e l e v i s o r ! 

en el mar, el gran almirante ga­
laico, fué la de Nuestra Señora 
de la " O " , patrona de Ponteve­
dra, —que no la Virgen Pere­
grina, muy posterior, en las ad­
vocaciones Marianas- - ; pruebas 
psicológicas, a l menos, del ori­
gen gallego, judaico, ponteve­
drés , de Colón, que hubo de 
ocultar su estirpe a los Beyes 
Catól icos, —tan celosos de l a 
expuls ión judia en la E s p a ñ a de 
su tiempo—, para lograr la ape­
tecida y Suspirada unidad reli­
giosa; y, cuya revelación, enton­
ces, l levaría, forzosamente, apa­
rejada, la imposibilidad de a l ­
canzar por el marino gallego y 
visionario, la ayuda solicitada a 
Isabel y Femando. 

CWan los documentos fidedig­
nos, a l caso, qué, para llevar a 
t érmino feliz su mis ión evange-
lizadora, S a n i - Y a g o hubo de 

valerse de colaboradores idóneos , 
como Atanasio, Tesi fón, Teodo­
ro, Cecilio, Indalecio, Segundo, 
Torcuato, Insichio y Eufrasio, a 
io s que suponemos oriundos de 
Galicia. 

L a tradición, sostiene q u e , 
Atanasio y Teodoro, fueron re-, 
queridos por el Hijo del True­
no, para permanecer en Galicia, 
con el objeto de que su labor 
apostól ica no se malograse, en 
ausencia del sembrador de l a 
simiente de Cristo; y, que los 
diébos , llegaron a detentar la 
categoría episcopal. 

S a n t - Y a g o , luego de recorrer 
las d e m a r c a c i o n e s de Lugo, 
Orense, Braga, Astorga y G u i ­
púzcoa, así como viejas urbes 
esfumadas, sitas en los montes 
y en los litorales cantábricos , 
part ió rumbo a las comarcas 
aragonesas, donde c o n s t a su 
tráns i to por Tudelá y Zarago­
za; en cuyo recinto. L a Glo­
riosa, se le apareció en carne 
mortal, para consolarle y alen­
tarle en sus fatigas, y donde 
dispuso la erección de un aliar, 
cuyo culto, — a s o c i a d o para 
siempre a l de S a n t - Y a g o — , 
perduraría por los siglos de los 
siglos. 

Luego, vino su retomo a l Asia 
milenaria, yendo —según auto­
rizadas versiones—, a Efeso, en 
donde moraba la Virgen, bajo l a 
custodia y amparo de n i her­
mano San Juan, el Evangelista 
de los vuelos aguilinos; que se 
r e m o n t ó a l a genea log ía divina 
de Cristo. Y , —es t a m b i é n ase­
veración tradicional— q u e l a 
Excelsa Señora, le vat i c inó el 
cercano martirio, que lo hizo 
ser el primer testigo - márt ir , 
entre los Apóstoles, proto - m á r ­
tir de ellos, como lo h a b í a sido 
del n a c i e n t e Cristianismo, el 
B i á c o n o San Esteban. 

V I E J A T B A D I C I O N 

Afirma una v i e j a tradición, 
citada por el Papa Calixto I I , 
que, a l cercenar el ejecutor l a 
cabeza del Apóstol, la t o m ó en 
sus manos, la elevó hacia el cie­
lo; y, de este modo, con ella 
sujeta y de rodillas, los sicarios 
de Heredes Agripa, —que pre­
tendieron arrebatársela—, no lo 
lograron, y a que, a l intentar tal 
profanación, se le helaron las 
manos. 

E l Cuerpo decapitado de J a -
cobo, fue recogido, en u n i ó n de 
l a cercenada cabeza, y llevado 
lejos de la ciudad de su mar­
tirio. 

E l verso paralel íst ico del Bey 
David, reza: " E n el mar e s t á n 
tus caminos y tus sendas en las 
muchas aguas". Y , los d isc ípu­
los fieles, lo condujeron, por se-
eretos parajes, a l puerto de J a -
fa, donde, una nave s in tripu­
lantes los esperaba; y, a l ocu­
parla, desplegada la albura f ra ­
gante e Inmaculada de su ve­
lamen, soplaron los vientos pro­
picios, que Iniciaron el periplo 
azul y milagroso, hacia tí O c ­
cidente lejano. 

Cuando las costas orientales 
y meridionales de H e s p e r i a , 
abrieron el abanico de sus ver­
des esmeraldinos, pasado el E s -

ICont lná* «Q fe página siguiente) 
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1 0 

Por JACOBO J . R E Y P O R T O 
(Viena d« la página anterior) 

trecho —que esposa el glauco 
Medi terráneo con el a z u l do 
cadmio y de cobalto del a c é a n o 
At lánt ico—, s in detenerse, sur­
caron la rect i l ínea zona del l i ­
toral lusitano, —de lo que da 
noticia el pergamino del Monas­
terio de Alcobaca, que en data 
de 1443 y fue transcripto por 
orden del abad F r a y Fernando 
de Aguilar, del precitado Mo­
nasterio—. Y , refiérese, que, h a ­
l l ándose jugando cañas un c a ­
ballero portugués, a orillas del 
mar, el a lazán que montaba, se 
le encabritó , yendo a parar a l 
p ié lago; surgiendo a flote, c a ­
be la nao milagrosa, quieta a l 
pairo, en aquel lugar; apare­
ciendo, equino y caballero, or­
nados de conchas, y flotando, 
prodigiosamente, sobre las on­
das espumosas. 

Siguiendo su periplo de m a ­
ravil la, entraron en aguas gali­
cianas; y, avisando fe punta del 
cabo Finisterre, arribó a las p la­
yas de la esmeraldina y h ú m e ­
da tierra gallega, a la que, l a 
divina Providencia, enderezara 
sus rumbos marineros. 

L a perla de Iría, circundada 
por l a ajorca plateada del rio 
Sar , —la Iría Flavia , bautizada 
así , paganamente, por Vespasia-
no--, fue el punto de arribada 
definitiva; y, el Cuerpo Santo, 
del pescador de hombres, —un 
tiempo pescador del dulce Mar 
de Tiberiades—, fue depositado 
sobre una ingente mole pétrea, 
- - e l "Fedrón"—, de que toma­
r ía nombre toponímico la vi l la 
de P a d r ó n actual. 

Avisados, provindencialmente, 
Atanasio y Teodoro, —que en 
Gal ic ia moraban desde el é x o ­
do de S a n t - Y a g o a Palestina— 
vinieron a la ciudad irísense, 
para concertar el modo idóneo 
de darle firme y adecuado en­
terramiento; para lo cual, supli­
caron de la procer y caudalosa 
viuda L u p a , —pagana recalci­
trante—, tierra apta a tal pia­
doso menester; pero, é l la , per­
versa, los remit ió a su hermano 
Filostro, gobernador de D u y o , 
con el pretexto de que, sin su 
consentimiento, no podría to­
m a r ninguna determinación. Y , 
entrevistados con él, sufrieron 
el í m p e t u de su cólera, y pri­
s i ó n ; hasta que, los sucesivos 
hechos extraordinarios, llevaron 
l a diafanidad de la verdadera 
doctrina a l pagano gobernador, 
que recibió las linfas bautisma­
les ^e manos de ellos; y, pron­
to, t a m b i é n su hermana Lupa, 
con l a milagrosa transformación 
de su p a g a n i a en acendrado 
cristianismo. 

A R C A M A B M O E I C A 

Así, f u e r o n inhumados los 
despojos moHales del Apóstol 

en tierra galaica» en el "Arca 
Marmór ica"; —nombre que» a l 
decir del erudito san t iagués don 
Jesús Carro—, denomina, no el 
sepulcro de S a n t - Y a g o , sino el 
lugar del hallazgo de su Cuer­
po; el nombre toponímico del 
paraje en que fue descubierto. 
Y , la ya piadosa L u p a , costeó 
una capilla, con su ara , consa­
grada, p a r a la in ic iac ión del 
culto jaeobeo. 

Testimonios fidedignos de es­
tos hechos, —lejos del mito y 
las leyendas con que fueron, por 
muchos, desfigurados y fanta­
seados—, son: la p e ñ a o "pe-
d r ó n " que obró de sos tén pr i ­
mero, en tierra, a l Cuerpo de 
S a n t - Y a g o ; sita en los aleda­
ñ o s del r ío Sar, a espaldas del 
templo consagrado en P a d r ó n 
al Apóstol, por antonomasia; l a 
cual peña, fue vista por él re ­
copilador del Códice Calixtino 
el que asevera poseer l a estruc­
tura de las rocas galaicas; tes­
timonios correspondiente a l s i ­
glo X I I . 

E l ya citado, Ambrosio de Mo­
rales, cronista del reinado do 
Felipe I I , en su "Viaje Santo", 
manirie^a que: "en un lugar 
o portecico donde l l egó y apor­
t ó el Santo Cuerpo, e s t á una 
peña , sobre que le pusieron, j 
dicen se abrió, milagrosamente, 
tomando forma de sepultura". 

E l Licenciado Molina, en su 
"Descripción del Heyno de G a ­
licia", —que data del siglo X V I , 
(año 1558) ; en el folio dozavo, 
dice: " Y t a m b i é n por otro atr i ­
buto de su sutilidad, obró aquí 
el Apóstol Santiago otro segun­
do milagro, en una gran p e ñ a 
donde fue echado; que luego 
que sus discípulos le sacaron 
de l a barca y le pusieron en 
aquella piedra, él la se abrió y 
se hizo un sepulcro perfecto, 
según hoy día vemos en este 
puerto". 

Existe otro peñasco , que fue 
—al parecer—, meado por los 
discípulos de S a n t - Y a y o para 
amarrar l a nave que lo trajo a 
Galicia, y, que, quizás, fue és te 
y no el primero, el que dio no­
menclatura nueva a I r l a F l a ­
via, —en trueque del que po­
se ía entonces—, por el actual de 
Padrón, — " F e d r ó n " — ; pues, 
—como comenta el citado A m ­
brosio de Morales— ven G a l i ­
c ia y Portugal, a cualesquie­

r a piedras de éstas , que se le­
vantan en el campo, por seña l 
o memoria, l a l laman P a d r ó n ; 
y, por haber sido esta piedra 
tan insigne, j tan santificado 
Padrón , l a ciudad de I r i a per­
d ió su-nombre, y t o m ó el que 
tiene agora de esta bendita pie­
dra". 

E n cuanto a l monte a que 
la viuda Lupa, —antes de su 
convers ión- - , envió , alevemen­
te, a los seguidores del Após­

tol que pretendieron su ayuda, 
en procura de los bueyes y ele­
mentos para su enterramiento, 
se denomina Ilicino, coya eti­
molog ía hace derivar el insig­
ne Listoriador e investigador 
López Ferreiro, de "Ilex", vo­
cablo que significa encina» bien 
por abundar este árbol en t a ­
les parajes, o por a lgún excep­
cional ejemplar que al l í hubie­
se; pero, tal denominac ión , h a ­
ce ya mucho tiempo que fue 
cambiada por la de "Pico S a ­
cro", tal vez en razón de los 
h e c h o s prodigiosos que a l l í 
acontecieron. 

E s verosímil l a hipótes is de 
que, en l a persecuc ión contra 
los cristianos, iniciada por Ne­
rón, —que fue la primera de 
las diez desatadas por R o m a - - , 
fuesen inmolados sus colabora­
dores de evangel izaclón, A t a n a -

i i i i m i i i i i i i i i m i i i i i i i H i i i i i i i i i i m ^ 

SUBAGENTE EN SANTIAGO 

H i j o s d e C . Y . O T E R O 
1 HORREO, 22 Teléfono 581622 i 

I V E S P A Y V E S P A C A R ¡ 

¡ A L C O N T A D O Y A P L A Z O S f 
E 

¡ E N T R E G A I N M E D I A T A | 
J i 
[ p i m i m i i m i i w i i i í i i w 

sio y Teodoro, que figuran en 
el Martirologio. 

L a crít ica histórica, raciona­
lista excépt ica , para la T r a d i ­
c ión, --por la carencia casi to­
tal de documentos —de testi­
monios escritos— llega a po­
ner en duda el h e c h o de l a 
Tras lac ión , por el casi silencio 
u n á n i m e que hay en torno a 
ella, en los dos primeros siglos 
del Cristianismo; y, —contra­
dictoriamente--, se somete lue­
go a l a convicción, sorprendida 
del auge y expans ión que l a 
doctrina d é Cristo logra, entro 
l a vorágine de las cruentas per­
secuciones cesáreas , de las que 
apenas quedan otros testimo­
nios que los restos de las C a t a ­
cumbas 

Gal ic ia , —como todo el Orbe 
romano— padeció, después , las 
oleadas invasoras de los pue­
blos bárbaros, —concretamente 
de los suevos—, y se har ía pre­
ciso ocultar a los invasores e l 
preciado tesoro del Cuerpo de 
Jacobo, para evitar posibles y 
a ú n s e g u r a s profanaciones, 
—en cuyo sensato criterio, abun­
dar ían los Prelados irienses y 
sus diocesanos—. De a h í el s i ­
lencio, espeso y prolongado, de 
esta época, aunque no se pierda 
la tradic ión oral, que perdura a 
lo largo y a lo ancho de los 
tiempos. 

Ocupando el trono del reino 
leonés y de Gal ic ia , el monar­
ca Alfonso I t el Casto, y la Se­
de de I r i a Flavia , el Obisnp 
Teodomiro, los vecinos del l u ­
gar de Solobio o Lobio, —entre 
ellos, el eremita Pelagio—, pu­
dieron columbrar el hecho, in ­
sólito, de que, en una parcela 
cerrada del monte, ve íanse lu ­
ces, luminarias, distintas a las 
que habitualmente produce di 
hombre o los detrictus de m a ­
terias orgánicas en descomposi­
c ión; y, es verosímil que el c i ­
tado eremita, —conocedor, sin 
duda, de las tradiciones de la 
comarca, al menos—, intuyese 
que, aquellas seña les luminosas, 
eran nuncio de la ubicación en 
tal lugar del Cuerpo de San­
tiago, y que de ello diese cuen­
ta al prelado de I r l a ; quien, 
—tras tres d ías de penitencia—, 
desplazóse a l lugar de referen­
cia, en compañía de multitud 
de devotos y de curiosos; y dis­
poniendo el talado y desbroce 
de la copiosa maleza existente 
en el mismo, y la limpieza de 
la profusa piedra que lo ane­
gaba, aparecieron a su v i s t a 
restos de una edificación s e ñ a ­
ladamente vetusta y primitiva, 
que, - - tras excavaciones pruden­
tes y profundas,— pusieron al 
descubierto fragmentos de l a ­
drillos, trozos de mármol , si l la­
res pétreos, y, —al fondo—, mu­
ros de un minúscu lo monumen­
to, guarneciendo dos sepulturas 
oon revestimento de baldosas; 

j , franqueada l a entrada, se en-
confraron ante un altar, a c u ­

yos pies hab ía una losa sepul­
cral , que, levantada, da a co­
nocer el inestimable tesoro de 
los restos mortales del hijo de 
Zebedeo; cuya noticia notoria, 
se expande, como mar sin r i ­
beras, y llega a l monarca leo­
n é s y cruza las Espadas, y con­
mueve a Europa y a l Mundo. 

E L S E P U L C R O 

E r a n los albores del siglo I X , 
cuando tuvo lugar la invenc ión 
del Sepulcro de S a n t - Y a g o ; 
en tomo a l cual va a forjarse, 
—en yunque de santides y de­
vociones inmensas— el b u r g o 
medieval de Compostela. 

De lo que hubiera podido ser, 
con ante lac ión , el solar de la 
urbe futura, --como acertada y 
prudentemente dice el Sr. C h a ­
m ó s e Lamas, investigador his­
tórico y actual Comisario en es­
ta Zona, del Patrimonio Art ís ­
tico Nacional, en su documen­
tada "Guía Artística de Com­
postela", editada como volumen 
de las "Guías Artística de E s ­
p a ñ a " , por la Editorial Aries, 
de Barcelona, que tenemos a la 
vista, para completar con ella, 
este modesto trabajo de recopi­
lac ión ordenada y s istemática, 
de un tema tan sugerente; has­
ta hace pocos años , no hab ía 
m á s que hipótesis , conjeturas; 
mas, actualmente, a la luz de 
las e x e a vaciones efectuadas, 
—precisamente por el autor de 
diena Guía, aunque hiramos su 

un puhvj de vista h is tór ico m á s 
iluminado, prometedor y fecun­
do, que el mencionado investi­
gador concreta y recopila de es­
te modo, breve y divulgador: 

Sobre el ondulado y m o m o 
repecho de una colina, que se 
incl ina hacia el S. O., como si 
pretendiese otear los valles do 
los r íos Sar y Sarcia —de tan 
hondas resonancias rosalianas, 
que un poeta no puede silen­
ciar, a l soplo l írico de las evo­
caciones en trañab les - - , se asen­
t ó una necrópol is primitiva, de 
l a E d a d del Bronce, lo que con­
f irman los descubrimientos de 
varias tumbas, halladas en el 
pasado siglo, en él ónfa lo o cen­
tro de la u r b e corapostelana, 
pertenecientes a la a l u d i d a 
E d a d , y ubicadas en las cerca­
n í a s de la Iglesia de Santa M a ­
r ía S a l o m é ; y, a la vez, l a sub­
sistencia de denominaciones ve­
tustas, como la "Porta da M a ­
ní oa", que todavía detenta l a 
rúa en que estuvo sita una de 
las puertas de Compostela;. con 
l a pertinente observación, por 

j parte del señor Chamoso, de 
que, con tal vocablo de m á m o a s , 

j se nombraban, en todo el con­
torno galaico^ los túmulos dol-
mén icos . 

Sabida de todos la pronta ro­
m a n i z a c i ó n de nuestra región, 
aseverada por múl t ip les hue­
l las y noticias, s u m i n i s t r a d a s 
por t e x t o s fehacientes, —que 
fue completa durante el manda­
to imperial de Augusto—, cabe 
afirmar, que: "la comarca com-
postelana, en el siglo I , se ha l la ­
ba incorporada a la organiza­
c ión y desarrollo de la vida del 
mundo romano". 
Construida en la cima de un 
castro, la ciudad primera, en el 
lendel de las v ías I I I y I V del 
Itinerario de Antonino, cercana 
a la / ' P e r - l e c a - m a r í t i m a " 
que cruzaba "Dous Pontos" y 
"Vicus Spacorum", señeras de 
las rutas que conducían a B r a ­
ga y Astorga: asi como de I r i a 
a Brigantium; y, ubicada a es­
casa distancia del puerto y, de 
la entonces, gran urbe de I r i a 
Flavia , necesariamente, su h a ­
bitáculo, estaría absorvido por 
el medio romano. L o que tes­
timonian —al decir certero del 
señor C h a m ó s e Lamas, que de­
d icó dece largos a ñ o s de su v i ­
da en Santiago y sus contor­
nos, abandonando f a m i l i a y 
asuntos propios, por consagrar­
se entero a l servicio del Patr i ­
monio Nacional, (concretamen­
te) a la ciudad de Compostela, 
que tiene una larga deuda con­
traída cor! él. oue y* - "^ l i -
zamos en anteriores ocasiones—, 
y confirman datos por el mis­
mo apuntados, como la dedica­
c ión pagana del "ara del A p ó s ­
tol"; asi como las transcripcio­
nes realizadas por los viajeros 
de los siglos X V I y X V I I de 
cinco lápidas funerarias, que 
podían admirarse en la Plaza 
de la Quintana, romanas todas 
ellas; cuya Plaza, tuvo el des­
tino de necrópolis , hasta el s i ­
glo X I X ; y, m á s aun, el mismo 
edículo sepulcral d e l Apóstol, 
—identificable con facilidad en 
los rsstos que del mismo per­
duran-- , acreditativos de su edi­
f icación romana. 

Las sepulturas encontradas en 
el nivel romano de la Impor­
tante necrópolis hallada en re­
cientes excavaciones, dirigidas 
por el Sr. Chamoso, con la co­
laboración del arquitecto del 

Patrimonio Artístico. Sr 
Soroüa y del Sr r Ĵ-l* Fon8 
Pos, e f e c ^ a d a s ^ t ^ m -
y«r de nuestra impar ^ J L ^ ; 
aseveran, i n d u b i t a b l e m e n ^ 
r e a M a d de una p o b í a d ^ eú 
postreros s ig i^ de d o » L ^ 
romana, lo que s T f ^ T ^ 1 1 
l a s h u e í l a s T m ^ a í ^ . ^ 
de cerámica r e n u t a ^ ^ 
y ademas, monedas y Z l u ' 
del período impedal 
nico, amen de otras re¿ in 
c b » de incuestionable c u a l S " 
cion que no dejan lugar T *' 
das racionales, ni aun para Z 
n^s positivistas y exépticos. 
Fueron -precisamente-, como 
indica agudamente Chamoso . 
los hallazgos esporádicos - e n ' 
toe multitud que se han perdí 
í í ^ u eSendaleS y ™ anhelo 
erudito y providencial, sahó del 
naufragio o t r o s , valiosísimos, 
que suministraron importante^ 
fuentes para el conocimiento de 
la época germánica, en su refe 
rencia a Compostela. Y , de este 
modo, - s e g ú n aseveración do 
H u e r t a s - , se encontraron pró­
ximos a l atrio de la Iglesia de 
San Fél ix de Solovio, unos se­
pulcros socavados en la r o c a 
que el sabio Investigador e his­
toriador López Ferreiro, por sn 
descripción, dice parecen perte­
necer a la dominación sneva, 
—siglos V o V I . 

L a s excavaciones de referen­
cia, debidas a l celo y amor a 
Compostela del señor Chamoso 
lograron encontrar én el sub­
suelo catedralicio, una gran ne­
crópolis, de la misma época Elu­
dida, donde resaltan los majes­
tuosos sarcófagos, ornados con 
la "stola", y que ya fueron, con 
ante lac ión, reconocidos como de 
origen suevo. 

L a mencionada necrópolis, se 
Insita en el nivel superior, con­
tiguo al de los edículos roma­
nos; y, sobre la misma, —ger­
m á n i c a - - una cobertura de se­
senta centímetros de grosor, ple­
namente estéril, señala, indubi­
tablemente, la dejación de la 
misma. 

E n cuanto a los niveles su­
periores, se consideran por el 
señor Chamoso, como pertene­
cientes a huellas posteriores a 
l a invención del S e p u l c r o de 
S a n t - Y a g o y a la erección del 
Santuario y del burgo medieval, 
que es modelo de los de sn es­
pecie, 

" C O M P O S T E L A " 

Cuest ión asaz discutida y po­
lemizada, es la del apelativo de 
"Compostela", con el que se 
designa nuestra urbe. Y , en el 
Cronicón Iriense, —siglos X I y 
X I I — , se hace proceda- la pa­
labra «Compostela", de "Com-
pósi tum tellus", que, —por evo­
lución del latín vulgar al ro­
mance castellano—, d e r i v o a 
«Compus s te l la"- , "Campe d« 
la Estre l la"; alusión, sin dada, 
a las luces o luminarias que « 
eremita de L o v i o » o Solovios 
vis lumbró sobre el "burgo fl« 
los tomariscos". 
E l f i lólogo y polígrafo insigne, 
- g l o r i a de Galicia y de IJP»-
fta-, A m o r Euibal, consMera, 
q u e . el vocablo «Compostela , 
procede del verbo latino com-
ponere", en su s lgni f ieacum 
conceptual de enterrar; como 
producto de adicionar el sofU» 
"ela" a la forma * t o < ^ * ™ 
"compósi tum". O t r o s , q n i e ^ 

(Continúa en la página siguiente) 
modestia con ello—, se perfila 

S A N A I O R I O SEÑARK 

CENTRO OE TRAUMATOLOGIA 
Y ORTOPEDIA 

C I R U G I A V A S C U L A R 

C I R U G I A G E N E R A L 

Abierto ot r as especialidades 
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L A M A R A V I L L A 

Por JACOBO J . R E Y P O R T O 
r (Ytene de la pág ina anterior) 
¿arle ]» etimología de " b i e n 
eompoest»"-- a lus ión indudable 
a su rango de burgo medieval 
prototipo. 

L a circunstancia del descubri­
miento C.s> la extensa necrópol is 
j el hecho, signafa* itivo, de 
existir agrupaciones urbanas de 
parejo nombre, poseedoras de 

retas tas necrópolis, confirman 
el acierto de la intervención fi­
lológica dada a Compostela por 
el sabio Amor Ruibal, en su to­
ponimia de sepulcro, por anto­
nomasia. 

AI alborear del siglo I X , él 
entonces Prelado de Iría, —Teo-
domiro—, a súplicas del ere­
mita Pelaglo o Pelayo, investiga 

el emplazamiento del " A r c a 
M a r m ó t i c a " ; sepulcro éste , que, 
por los elementos que en s i en­
cerraba, considera como lecho 
mortuorio de Sant-Yago: J a -

cobo Boanerges, hijo del Zebe-
deo y de Mar ía S a l o m é ; de c u ­
yo momento crucial arranca el 
cimiento firme de la tradic ión 
jacobea; pues el Apóstol , vino 
a sembrar la simiente de Cristo 
a l verde * F in i s -Terre" , humecta 
de orvallos; y, de esta t ierra 
bendita - - en la que tuvimos la 
fortuna do nacer los hijos de l a 
G al i c i a a t lánt ica y brumosa, 
querencial y saudosa, pródiga en 
dád ivas divinas, arrul lada de 

mares, fecundada de santidades, 
acunada de rumores de sus p i ­

nos lánza les , - - que oradan con 
sus largas glaucas su cíelo do 
azules desvaidos,— y fertilizada 
por los brazos amorosos de sus 
ríos. Tambre, Sar , S a r d a , U l i a ; 
M i ñ o av í ense y S i l aur í fero; 
Lérez bucól ico; Umia e n s o ñ a ­

dor; Oitavén agarimoso; L i m i a 
legendario y Eume verticilar; 
—volvió Sant -Yagc a Palestina, 
para darse a l martirio, como 
roja flor, —amapola míst ica—, 
t eñ ida con l a Sangre del Hijo 
de Di es humanado; y su cuer­
po, —tronchado por la segur del 
tirano Agripa-- , recogido, amo­
rosamente, por sus discípulos , 
fue trasladado, en periplo m a ­
rinero, al puerto de I r i a : ocu­
rriendo en esta tras lac ión de 

milagro, lo que ya dejamos con­
signado en los inicios de este 
artículo. 

Hac ia l a data del a ñ o 858, las 
pirater ías de los vikingos o 
"Beyes de M a r " , son una te­
rrible preocupación para Ir ía 
F l a v i a ; y. viene la decis ión sa l ­
vadora, de Instaurar la Sede 
episcopal en Compcstela; con lo 
cual, presto fue exiguo el primi­
tivo templo erigido por Alfonso 
el Casto; y se construye otro, 
de superiores dimensiones, de­
bido al monarca Alfonso I I I , en 
el a ñ o 899, que fue solemnemen 
te consagrado. Pero, en el 997, 
una razia de Aben Yusuf — A l -
manzor—, asóla la urbe compos-

t e íana y su Santuario; si bien. 

Fábrica d e l á m p a r a s iucandescenfes y í i u o r e s c e n t e s 

S O C I E D A D R E G U L A R 

S Trompar, 1 

A N T I A 6 0 D E 

COLECTIVA 
éf. 58-31-i 

T E L A 

l a tradición y las crónicas, á r a ­
bes, aseguran que no fue objeto 
de profanaciones el Sepulcro de 
Sant-Yago. 
L a figura ingente de San Pedro 
Mezonzo, al que se atribuye l a 
be l l í s ima oración de la Salve, 

F u e t a m b i é n este Arzobispo 
gigante, quien, —para luchar 
eficazmente contra las invasio­
nes m a r í t i m a s de normandos y 
árabes—, crea una armada a 
tal fin, de la que son huellas 

de Monroy y Raxoy y Malvar, 
conjugando barroquismo y neo* 
clasicismo, en sabia coyunda l í ­
rica. E s t a urbe nuestra, que, es­
te A ñ o Santo de 1965, - -s inga-
lar en su historia—, vuelca por 
manos de los gobernantes ¿ 0 

• L a Tras lac ión de Sant iago" . - Bajorrelieve existente en la Capil la de las Reliquias d© l a B a s í ­
l ica compostelana. — (Foto " K S A D O 

fue la l lamada --providencial­
mente--, a la reconstrucción del 
ten;» io; y, mediado el siglo X I 
es el Prelado Don Cresoonio, 
quien fortifica la urbe, y acr»-
c í enta su prestigio de ciudad 
sagrada, cauce de i n n ú m e r a s 
riadas de peregrinos, con la tu­
tela de la autoridad rea!; !o que 
da pie a l Prelado Don Diego 
Peláez , al inicio de la construc­
c ión de la monumental Cate­
dral, que es, actualmente, glo­
r i a y ornato de la Jerusa lém 
de Occidente. 
Mas, el genio creador y vivifi­
cador de Compostela, fue e l 
Arzobispo Don Diego Gelmírez 
—asma y aliento de la urbe j a ­
cobea--; que, con su energía y 
t e s ó n sobrehumanos, lleva a 
Compostela a la> cu lminac ión de 
sus aspiraciones; pretende las 
m á s señeras dignidades para su 
Sede, y la estructura, l i túrgica­
mente, a imitac ión de Roma; 
hasta tal culmen, que, el Pon­
tíf ice Honorio I I , e s tá temeroso 
da que se erija en Compostela 
un antipapa, y se origine asi 
un cisma. 

las llamadas Torres del Geste, 
en la vecina Catoira, como bas­
tiones inexpugnables a toda tro­

pel ía pirática. 
E l consigue, también , de R o ­

ma, el Palacio Arzobispal; y eri­
ge Escuelas y Cátedras, soleras 
de sapiencia y santidad. Y solo 
los azares históricos de la baju 
Edad Media, --que hace de G a ­
licia teatro de contiendas entre 
prelados y nobles y la poderosa 
burguesía—, corta el vuelo aguí-
lino de esta Compostela de m a ­
ravi l la; lo que luego se remedia, 
con l a dura disciplina de los 
monarcas Catól icos; y, bajo el 
patdnazgo de los Fonseca, vuel­
ve a remoniar su ascens ión la 
urbe de milagro; y, m á s cuando 
los e&plendores pródigos y pró­
ceras de! barroco delirante, que 
aupan la f loración de la arqui-
teotura, t e r m u n n modelando, 
cincelando, componiendo magis-
tralmente, l a maravilla de pie­
d r a 5 santidades aunadas, que 
es —ya por los siglos de los s i ­
glos--, esta ecuménica Compos­
tela, burilada por los alientos 

Miniatura de l a R e a l Ejecutor ia de ios Votos de Granada, dic-
fedft por Felipe H , que representa a l Rey D . Ramiro I ofreeien-
^ do ante el Altar del Apósto l el DipJoma de let Vp^oi. 

España, —transidos de su I m ­
portancia verticilar europea y 
universal—, tesoros de ayudas 
de todo género sobre elia, pavi­
mentando con losas de las c a n ­
tera»; galaicas, ubérrimas, sus 
rúas de ensueño , sus plazas de 
hermosura in iguaiabíe ; creando 
las grandes Avenidas,— como 1» 
del egregio y recordado Papa 

Juan X X I H , -Peregrino, un 
día, a su sacro recinto—; las 
plazas en construcción, —como 
esa futura y majestuosa de L a 
Paz, que nos logró el genio, m i ­
litar y polít ico, de nuestro C a u ­
dillo Franco, salvador, con s u 
Cruzada, de los valores eternos 
oe la c ivi l ización oriaiiana y 
occidental, que tiene que agra­
decerle Europa, en una coyun­
tura crucial de su H i s t o r i a - ; y 
como ese « B u r g o de las Nacio-
nes , ejemplo de dinamismo 
constructivo y de t écn ica actual, 
a la par de la de los países m á s 
avanzados. 

O R A C I O N 

Bajo el Pórt ico de l a Gloria. 
- esa maravi l la de piedra hecha 
luz y forma y color y carne viva 
y palpitante, en e l escorzo de 
sus vivas j vivientes esculturas, 
« u e la mano prodigiosa - g u i a ­
da p w Dios, E l Sumo A r í í f i c e -
dei Maessro Mateo c ince ló en 
l a piedra gallega, que orla nues-
teas verdes m o n t a ñ a s y hace 
proa a l mar caricioso de nues-
traa m 8 de prodigio, en las que 
e l Poeta Eterno derramo las 
Prodigalidades de S„ generosi­
dad m f m i í a ; cabe el Altar a u -
reo Santo Apóstol , - c u y o 
nombre, como venera, me honro 
í?JieVarIdeSd8 Ia del B a u ­tismo; elevo mi ^ 

anda y h u m i l d e - , pero confia-
« a , como un romero m á s de 
esta Compostela de mis mayo-
rts' en que trabajo, rezo y 
m i l ea*er0' ••por Ia Paz del 
Mondo, en esta hora trascen­
dental de la Humanidad, de l a 
E r a Atómica , y ¿Je lea viajes 
In íerplanetar ics ; para que nues­
tro Patrón Sant-Yago, nos l i ­
bre de una posible catástrofe , 
o n g ü i a d a por las fuerzas del 
mal y por ¡a inconsciencia de 
muchos que es tán en ei bien; 
pero ciegos; a fin de que sea 
realidad el Mandamiento de 
C n s í o , en el que se condensa 
l a esencia de su doctrina de 
sa lvac ión: Que nos amenos los 
unos a los otros, como E l nos 
amo, con caridad fraterna, por 
lograr la cusí , dio su vida en 
el Calvario, y dejó abrir su Co­
razón por la lanzada del roma­
no, para que, de su Costado, 
abierto como una flor de san­
gre, brotase la obra de su Igle­
s ia; y, por fin, para que la obra 
del Concilio Vaticano I I , se co­
rone, cimera, con ia consecu­
c i ó n de su mayor anhelo: ia 
u n i ó n de los hermanos separa­
dos; la fusión de todas las ove­
j a s del rebaño de Cristo, --como 
E l desea—, bajo ei cuidado amo­
rosa y desvelado de un s o l o 
Pastor. 

J A C O B O J . R E Y P O R T Q 
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A B R A Z O A F E C T U O S O 
L a s gentes de todas fas é p o c a s tuvieron gran amor a loa 

Caminos y afrontaron toda clase de molestias tan s ó l o por 
cumplir el piadoso deseo de visitar la tumba del A p ó s t o l San^ 
tiago. Muchos peregrinos hicieron largos ayunos, pasaron jor­
nadas a pan y agua y hasta, más de una vez, sin pan y sin agua* 

L a ciudad tenía sus lugares predilectos y los peregrinos 
disfrutaban al cumplir uno a uno lo que se consideraba coma 
fórmula par? realizar en toda su amplitud 1» mis ión de pere­
grinar. L a Misa, la vigilia, la visita a la Tumba y las oraciones 
era lo primero que realizaban; pero no faltó nunca la gozosa 
e x p r e s i ó n de afecto con el sencillo abrazo que, ayer lo misma 
que hoy, daban a la imagen de Santiago que está en el Altai-
Mayor de la Basí l ica. L a costumbre de tan amoroso saludo, 
que afortunadamente e l Santo A p ó s t o l no dejó que se perdiera, 
lo comentaban los visitantes y hasta alguno con notas curiosas. 

U n a ilustre viajera, María Catalina Le Jume! de Barneville, 
de vida complicada y un tanto misteriosa, casada a los 16 a ñ o s 
con el varón de Aulnoy, matrimonio de muy desigual edad 
que al parecer no proporc ionó a María Catalina más felicidad 
que el apellido de su marido. Por razones muy especiales y 
en cierto modo poco conocidas vino a España y de su cono« 
cimiento de nuestra tierra salieron una serie de páginas en 
las que se cuentan pormenores de realidad y leyenda con un 
gracioso detalle en el que destaca la fantasía de la Ilustre 
escritora. Muchas veces, cosa bastante frecuente en las rela­
ciones, relata por visto lo que le cuentan y en alguna o c a s i ó n 
tiene tanto valor o más que si lo viera. Madame d'Aulnoy 
parece impresionada por la pobreza de las tierras gallegas a 
las que trata con apasionado d e s d é n . "Galicia es tan pobre, 
dice, y de una belleza tan mediocre que no hay motivo para 
elogiarla". Detalla algunas cosas de Santiago y deja esta refe­
rencia de la ciudad: "No hay casi en España otra que pueda 
ser superior a ella en tamaño y riqueza". Y aún añade: " E s 
extraordinariamente bella y prodigiosamente rica". 

Para madame D'AuInoy el peregrino tiene nn ritual que 
debe cumplir en todo momento, el no real iz -v ío así s u p o n í a 
una deficiencia y hasta podía obligar a un ^uevo viaje. E s c u ­
rioso el informe que nos da del abrazo a| Após to l . " L a imagen 
del santo t s t á representada sobre el altar mayor, y los pere­
grinos la besan tres veces, poniendo su sombrero sobre la c a ­
beza del santo, formando esto parte de la ceremonia". Las 
gentes cont inúan saludando con singular afecto a nuestro P a ­
trono y más de uno multiplica el beso y el abrazo agradeciendo 
el favor y suplicando nueva ayuda; no falta tampoco, la per­
sona piadosa que acerca el rosario y el pañue lo a la imagen» 
la estampa o la medalla, que llevan para sus casas como reli­
quia del santo. 

E n la parte alta de la iglesia hay una cruz conocida po* 
el nombre de "Cruz dos Farrapos". L a cruz, de hierro, está en 
lugar especial que recuerda el recinto en donde, de modo m i s 
o menos misterioso, dejaban los peregrinos piezas de ropa 
que, al cabo de cierto tiempo, serían quemadas. Madame 
D'AuInoy cuenta el hecho de la siguiente manera: "Hacen 
también otra cosa bastante singular: suben sobre la bóveda de 
la iglesia, que es tá cubierta de grandes piedras planas, y hay 
allí una cruz de hierro, a la que siempre los peregrinos pren­
den un jirón de su traje. Pasan bajo esa cruz por un espacio 
Itan reducido, que es preciso deslizarse sobre e l e s t ó m a g o 
contra el suelo, y los que no son delgados es tán a punto de 
reventarse. Pero hay entre ellos gentes tan simples y tan su­
persticiosas, que habiendo dejado de hacer algunas de esas 
ceremonias por olvido, han regresado de cuatrocientas o qui­
nientas leguas expresamente para hacerlo, acudiendo allí pe­
regrinos de todas las comarcas del mundo". 

L a fiesta de Santiago no se reduce a un simple pasatiempo 
de largas caminatas y entre realidad y leyenda se ceñían lo 
m á s cerca que podían del altar las gentes que tenían su casa 
B quinientas leguas de distancia. No se cerraban las puertas 
de la iglesia y en las naves de la Catedral se rezaba en todas 
las lenguas. E r a fácil que la realidad se transformara en le» 
yenda y el continuo conocimiento de las cosas, el descubri­
miento de tantas maravillas traspasaba conceptos que llegaron 
hasta nuestro siglo. De las personas que me hablaron por 
primera vez de Santiago guardo la afirmación que me hicieron 
de que había una Catedral debajo de la que tenía culto y mu­
cho mayor que ella. L a afirmación tiene como fundamento la 
traza genial de la Catedral vieja y a la grandeza de su expre­
s ión artíst ica se hace realidad de dimensiones L a escritora que 
comentamos hace esta afirmación; " L a iglesia subterránea es 
m á s hermosa que la superior; se encuentran en ella soberbia^ 
tumbas y epitafios muy antiguos, que atraen la curiosidad d\ 
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los viajeros". Otro escritor, A . Jouvín , cuenta que la Catedral 
tiene una cúpula "en medio de la iglesia, bajo la cual hay 
otra iglesia que merece ser vista como una de las cosas m á s 
raras de Europa". No nos extrañe esta af irmación, pues unos 
renglones antes nos dice que Santiago fue maitirizado en C o m -
ipostela. E n su relato no deja de mencionar el abrazo a la 
imagen del Altar Mayor, imagen que el viajero hace de medio 
cuerpo, "adornada con varias lámparas y candelabros de plata", 
"Se sube por detrás de este Altar Mayor algunos escalones 
para abrazar tres veces esa figura de Santiago, y para besar 
la parte superior de su cabeza, que cubren, al hacer eso, con 
su sombrero, que es la ceremonia corriente de los peregrinos 
y de los de la ciudad que van a rezar a su Patrón Santiago, 
que lo es de toda España". 

Muchos relatos están hechos sin visitar Santiago y uno de 
ellos será és te de Jouvin, mas no deja de ser curioso que una 
de las notas que s e ñ a l a como fundamental es el1 afectuoso 
abrazo "a aperta" que es la forma c lás ica del afecto filial en 
nuestra tierra. Nadie puede olvidar esta manera: es la cortes ía 
que debemos a l Santo Evangelizador de este viejo Flnlsterre, 

A n t o n i o F r a g u a s F r a g u a s 

Es ta Imagen de Santiago peregr íno, obra de Pedro do Campo (1694 >, preside la Tuerta Santa 

E L 
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H U I A « i A C O B K i i . D I A R I O D E U N P E R E G R I N O P E R I O D I S T A 

José María Dónate, redactor 
de "Heraldo de Aragón", ha 
realizada en este A ñ o Santo, a 
pie, la Ruta Jacobea, desde 
Puente la Reina, para postrarse 
ante el sepulcro del Apóstol 
Santiago. E n sus etapas, escri­
bió el diario del peregrino, que 
—cada etapa un capítulo— fue 
viendo la luz en el periódico 
de la "Ciudad de los sitios". 

De su diario es éste uno de 
los capítulos, el que cerraba la 
peregrinación, y que publicamos 
como un homenaje a su onda* 
dura por el "Camino de Sao» 
tiago", que terminó aquí, m i é 
la imagen del Patrón de Espa­
ña, en oración entrelazada con 
hilos de oro de la fe, a l Após­
tol y a la Virgen del Pilar. 

"He dormido mal y el único cní-
pable soy yo. Ayer comí demasia­
da empanada. Estaba buenísima* 
Era de bacalao, tomate y cebolla. 
Mi estómago se ha llenado de agua 

como un estanque durante toda la 
noche. 

Y además, la inquietud de pen» 
sar que hoy era la última jornada 
de peregrino también ha roto m i 
sueño. Las ganas y la i lusión do 
llegar son tantas que: a las cinco, d« 
la mañana ya estoy despierto y mi» 
ro por la ventana la alegre ama» 
necida. Como cada día a estas ho» 
ras, el mundo y el sonido es de 
los pájaros. 

Pienso que debo mantener loa 
ojos muy abiertos. Hoy debe que» 
dar todo reflejado con fidelidad efl 
mi corazón y en mi cerebro. Es ne» 
cesarlo que recoja y guarde íntima» 
mente todas y cada una de las emo» 
ciones registradas. Estoy viviendo 
ks'primeras horas de uno de los 
días más felices que soy capaz do 
recordar^ 

Cuando me llaman, llevo des­
pierto más de una hora; contesto 
alegremente: 

—Sí, muchas gracias. 
L a scasa de Ramiro despierta coa 

susurros de vocea y de pasca. E l 
matrimonie se levanta para dea* 
pedirme. 

Una de las hijas de Ramiro, l a 
menor, ha tenido la delicadeza d# 
copiar una divertida y típica poe> 
«ia en gallego y la ha dejado para 
que la recoja, con la siguiente de» 
dicatoria; "Recuerdo gallego a na 
periodista aragonés. Santa Irene 
22-6-65, Año Santo". Gracias. 

Todo lo hago con solemnidad d é 
rito. E s el últ imo día —me digo— 
que calzo las polvorientas botas. Se 
han portado bien. Y cuando cargo 
la mochila, rompo a caminar f 
cuando el aire fresco da en mi cara 
y miro ahora con nostalgia el pai­
saje que me rodea, acuden a mi 
mente muchos ratos buenos y otros 
malos como en una veloz sucesión 
de imágenes: la película de este 
peregrinar que ahora terminó, qué 
voy terminando paso a paso con 
el corazón jubiloso y alborozado. 

E l sol quiere acompañarme en ja» 
te día. E s un buen amigo. A las 
siete y cuarto ya está conmigo en 
la carrretea y juega al escondite 
entre los árboles. Hay que ponersé 
a pensar con mentalidad de pere» 
grino y entonces se comprende io» 
do mucho mejor. Entonces es cuan­
do el día se descubre glorioso. To» 
do es —siendo igual— más sublimo 
que otros días. 

Voy deprisa, parece que alguien 
me empuja. E l peregrino camina 
satisfecho, alegre, hacia el final. 
Hacia el abrazo al Santo... No pue­
de evitar, sin embargo que le in­
vada u n a rara nostalgia y unos 
sentimientos que velan suavemente 
tanta alegría. ¿Por qué? , ¿a qué se 
debe?, ¿qué es lo que pasa ahora? 
No hay respuestas para las inte» 
rr o gantes. Sólo hay una realidad f 
es que camino un tanto confuso I 
entre la depresión y la añoranza 
de tantas horas y tantas lecciones 
vividas en veinticuatro días. 

A la salida de Arca, distrae mi 
pensamiento i n sacerdote francés 
que viaja con su hermana en un 
"dos caballos". V a también a San­
tiago. Me pasan y paran unos me» 
tros más adelante. Se apean y vie» 
nen a mi encuentro sonrientes. £1 
reverendo habla algo el español y 
pregunta: 

—¿Peregrino a Santiago? 
Digo que sí y antes de que pra* 

gunte más le explico todo lo de mi 
peregrinaje. 
—Estoy solo a tres horas del final. 

Ustedes llegarán dentro de quince 

tegen de Santiago AsteM e n ía Capilla Ü a y o r de m CatsáraL m&9 Bfeadcsl 

o veinte minutos, les digo. Anun­
cien al Santo mi llegada. 

Saca fotografías del humilde ro­
mero y siguen ilusionados. De San­
tiago irán, a Fátima. Antes de des­
pedirse me anuncia que unos ki­
lómetros detrás vienen tres pere­
grinos a caballo, que recorren el 
camino desde Pamplona, aunque 
ellos son de Barcelona. Llegarán a 
primera hora de la tarde a Com-
postela. 

L a carretera está cuidada y es de 
suaves ondulaciones. A derecha e 
izquierda abundan los pinos y los 
eucaliptos. Desde Amenal se in­
tensifica una subida hasta el lomo 
del' monte donde está Labacolla. E l 
aeropuerto queda en la planicie 
del monte. L a carretera ya cerquí-
«ima de las pistas y pasa ante el 
complejo de edificios; desde aquí 
la carrretera ya desciende hacia 
Santiago y cruza antes el pueblo de 
Labacolla. Quedan unos doce ki ló­
metros hasta el final y la carre­
tera es un hervidero de vehículos 
que van y vienen. 

Camino con la i lusión y la espe­
ranza de ver a la vuelta de cual 
quier curva o desde la cima de los 
desniveles que se suceden, las to­
rres de la catedral de Santiago. E s 
una i lusión vana, porque sé que 
hasta que no llegue al pueblo de 
San Marcos y me ponga a la altura 
de la última casa, según mi marcha 
no veré a la izquierda y en un pla­
no ligeramente inferior, la ciudad 
y las agujas barrocas del templo 
catedralicio. Pero es cierto que da 
i lusión también se vive y la mía 
en estos momentos es ésta y aunque 
pienso que es imposible, me empe­
ño en ver la silueta urbana antes 
que nadie pueda descubrirla. 

Me hau saludado cuatro y cinco 
personas y todas han dicho lo 
mismo; debe ser la fórmula clá­
sica: 

—"¡Animo que ya llega!" 
Subo ilusionado y con los ojos 

muy abiertos el repecho que lleva 
al pueblo de San Marcos. Estoy 
acercándome el Monte del Gozo. 
Se llama así porque la visión de 
Santiago de Compostela desde allí 
es una maravilla para el peregri» 
no. Pienso que no - tendré nece­
sidad de correr o apretar el paso. 
Cuenta la tradición que cuando 
los peregrinos van en grupo, des­
de el momento que se divisa la 
ciudad compostelana se inicia u n í , 
pequeña competición entre elloa 
porque así, al que llega antes - a 
abrazar al Santo se le proclama 
rey de la peregrinación. Mira por 
donde voy a ser rey indiscutible. 
No tengo quien dispute el privi­
legio. 

Lo que un hombre siente cuan» 
do sus ojos alcanzan a ver la re» 
cortada silueta de la ciudad jaco» 
bea en el horizonte, después de 
tantas jornadas de caminata para 
llegar a ella, no puedo describir­
lo. Sólo sé que se detiene y pa­
rece como si el corazón le quisie­
ra salir por la boca. Y piensa en 
arrrodillarse aunque no lo hace; 
pero reza sin querer. Se encuen­
tra de pronto musitando el Padre­
nuestro sin pretenderlo y parece 
que algo quiere asomarse a sus 
ojos y se da cuenta de que son 
lágrimas y las contiene emociona, 
damente. Tampoco puedo precisar 
e l rato que el peregrino queda 
hecho estatua en el Monte del 
Gozo. 

Cuando uno va remitiendo en 
emoción y vuelve a darse cuenta 
de que la vida sigue igual a su al­
rededor, empieza a disparar foto­
grafías y a darse prisa para lle­

gar cuanto antes. Todavía quedan 
cinco ki lómetros largos, casi seis, 
que —de verdad— se hacen inter­
minables. 

Entro por San Lázaro, barrio 
y pueblo pegado ya a la ciudad 
compostelana, y tras cruzar las 
periferias del moderno urbanismo 
penetro tranquilo y satisfecho por 
las inconfundibles e incompara­
bles calles del viejo Santiago para 
i r directo a la Catedral. 

E n estos momentos jubilosos, el 
peregrino ya tiene dentro de sí la 
compensación a cuantos esfuerzos 

otro rito para ganar el Jubileo y 
lo hago con todo el bagaje polvo­
riento del peregrino y la fe que 
es capaz de albergar mi corazón 
Después, en la cripta bajo el al­
tar y ante el eepulcrro del Hijo 
del Trueno, otra vez mis oracio» 
nes y mi acción de gracias. Había 
cumplido mi empeño, y la alegría 
y la satisfacción son inconteni­
bles. 

Espiritual, profesional y huma­
namente, la experiencia ha sido 
formidable. Compensa. Todo ha 
servido para algo importante en 

- y malos ratos haya soportado. Re­
pite constantemente que vale la 
pena lo realizado y que jamás de­
be arrepentirse de haberlo hecho. 
Y así és. 

L a primera fachada de la Ca­
tedral (las milenarias piedras que 
guardan la tumba del Apóstol) que 
veo artte mí es la que da a la 
plaza de la Azabachería y por allí 
se pasa en seguida a la grandio­
sidad de la del Obradoiro, donde, 
encuadrada por cuatro edificios 
impresionantes, levanta la facha­
da principal con solemne vetustez 
el templo; Jacobeo-del inundo. Y a 
son las once y media de la maña­
na y entre una colmena alborota­
da de peregrinaciones en grupos, 
que llegan constantemente de cual­
quier lugar de la geografía, el 
peregrino entra con paso firme y 
contenida emoción por el Pórtico 
de la Gloria y va a postrarse muy 
cerca, lo más cerca posible, del 
altar dal Santo. No sé el rato, que 
permanezco arrodillado con la ca­
ra apoyada en las palmas de mis 
manos. E l diálogo con el señor 
Sant-Yago, es cosa mía. No voy 
a narrarlo. Me acordé, si de to­

dos los mío», vivos y muertos, y 
de tantas buenas amistades como 
me honro en tener y de los aim-
gos qu<í gané durante la ruta. 

E l abrazo al Sanito constituye 

muchos aspectos. Nunca podré ex* 
plicar del todo, tal como lo nen­
io, cuánto aprendí, durante vein­
ticuatro días en cosas del espíri­
tu, de las gentes, de las tierras, de 
las bondades y de l a s miserias 
humanas, de la humildad y sobre 
todo, de la vocación a un trabajo. 

Ahora, tengo que agradecer a 
tantas personas queridas y amigos 
las innumerables pruebas de bon­
dad, generosidad y cariño demos­
tradas, que estoy apubullado. 

Pienso que será mejor dedicar 
un reportaje en el que además, 
quiero hablar de Santiago de Com­
postela, de esa maravilla de ciu­
dad que ha ganado mi corazón. E l 
"diario" debe terminar aquí. T)e 
rodillas ante el Apóstol que via 
por primera vez a nuestra Virgen; 
del Pilar a Santiago o de Santia­
go al Pilar, hay una cadena de re­
cuerdos inolvidables, firmes. 

De rodillas pues, ante la Patro-
na y el Patrón de España, tras ha­
ber pasado por la Puerta del Per­
dón, sólo quiero decir la última 
frase de la fórmula de promesa 
que hice ante Santiago, cuando 
fui distinguido como Hermano Ma­
yor de la Archicofradía Universal 
del Glorioso A p ó s t o l Santiago: 
"Que Dios me ayude, y la Santísi­
ma Virgen del Pilar y el Santo 
Apóstol me protejan". ^ 
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« T A M B I E N L A P I E D R A , S I 

A Y E S T R E L L A S . V U E L A » 

C O M P O S T E L A t norma y gracia de la espiritualidad española 

O R A C I O N 

P E R E G R I N A 
Por Manuel Barbeiia Herrera 

i 

José Antonio Cepeda es pe-
t riodista. Peregrinó a pie a San-

tiago* Desde Oviedo. E n el pe-
i r iódieo "Región", donde ejer­

ce sus funciones, publ icó doce 
reportajes de su caminar hasta 
besar la imagen p é t r e a del 
Apósto l en 3u altar de la Ba­
sílica. 

Guardábamos una de s u s 
crónicas, la que ponía broche 

a su peregrinar, precisammite 
para estas fechas. Y aquí está, 
esta bella prosa de esie otro 
periodista peregrino, que ilumi­
naba su espíritu en cada jor­
nada, siguiendo el camino de 
estrellas, para lucrar las gracias 
jubilares: 

* L a luz áel alba presta al cielo 
brillos de acero bruñido cuando el 
cronista, decidido y alegre, ponien^ 
do su confianza en el Hijo del 
Trueno, abandona la villa de Ar-
eúa y enfila hacia la Compostela. 
Los rítmicos golpes de la cachaba 
resuenan, sobre el pavimento, co­
mo un legendario canto de bor­
d ó n romero. E l grito de los pe­
regrinos de toda la Europa, el ul-
treya, el más allá, parece —oh, má­
gicas fantasías del camino— alzar­
se por encima de las oscuras man­
chas pinariegas, mientras sutilísi-
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mos y azulados humos escapan de 
los hogares de Burres y Ferreiros. 
Y un niño, con ojos de sueño, se 
asoma a una ventana y contempla, 
absorto, el paso del solitario y 
cargado andarín. 

Hay barrocos tropeles de nubes 
por la parte de la mar de IN'oya, 
pero la mañana, según avanza, co­
bra festivas claridades en tierras 
de Cerceda. Y ya en Arca, a esca­
sa distancia de Labacoila, todo in­
vita a un puro y elemental delei­
te. E l paisaje se dilata y aparece, 
a la izquerda, la torre de control 
del aeropuerto y, a l lá en el fondo, 
el P i ó Sacro, que permite adivi­
nar, más que ver, la deseada ciu­
dad de Compostela. A l llegar al 
pueblo de Labacoila me detengo y 
busco, por respeto a la costumbre, 
aguas donde pueda repetir la suer­
te de los peregrinos medievales: la­
var los pies y sacudir el polvo de 
las ropas. Y lo bago feliz, presin­
tiendo el fin de la jornada y re­
cordando que aquí, en 1356, se fi-
bró reñido encuentro entre unos 
caballeros normandos y teutones 
por aquello de quienes entraban 
primero en la población. L a hon­
rilla picó alto y pronto salieron, 
quedando por el suelo bordones y 
calabazas, las espadas que ceñían. 
Dicen que hubo heridos en gran 
número y que, a la postre, después 
de mediar un santo varón que, por 
las señas acaso fuese el propio 
Apóstol , entraron juntos norman­
dos y teutones. 

U n dulce sopor gana poco a po­
co, mi ánimo. Y como el camino 
nunca debe uno tomarlo por la 
tremenda, que sería dañoso, duer­
mo plácidamente hasta la medía 
tarde, sin preocuparme del yantar, 
que éste vino, en una tasca, en ei 
momento preciso. Y luego, dando 
a la obligación prudente medida, 
caminé lo suficiente para coronar 
el Monte del Gozo, donde es de 
buena crianza orar por el alma de 
un peregrino muerto en la anda­
dura y que fue traído por San­
tiago en un vuelo. E l cronista, des­
de el Monte del Gozo o Monxoi, 
admira, agradecido al Señor que le 
dispensó sus favores en Ta ruta, la 
ciudad que, en palabras del uni­
versal gallego Eugenio Montes, es 
"vieira de piedra y lluvia traída 
a estas tierras por un oleaje de fe 
del mar sin orillas de la Cristian­
dad", n cronista sintiendo ' i ma­

ravilla arquitectónica, repite el 
verso de Gerardo Diego: 

También la piedra, si hay estrell s, 
[vuela. 

Sobre la noche biselada, fría 
creced, mellizos lirios de osadía 
creced, pujad, torre de Compostela. 

Penetré en Santiago por la Rúa 

de San Pedro y seguí, hasta la Ca­
tedral, a lo largo de la calle de Ca­
sas Reales, Plaza de Cervantes y 
la Azabachería, metiéndome por la 
Quintana o Plaza de los Literarios 
al hermoso rincón de las Platerías. 
Y una vez en el interior de la Ba­
sílica, rendido de corazón a San­
tiago Apóstol volvió a bullir en mi 
la sangre galaica, la sangre de Be-
tanzos. Y recé por todos los ga­
llegos que murieron desde Vega-
deo a Oviedo en 1936 para que 
Asturias tuviera paz y trabajo, fe 
y amor. 

A l salir de la Catedral, por el 
Pórtico de la Gloria la noche pe­
saba sobre el Hostal de los Reyes 
Católicos y los palacios de Rajoy 
y San Jerónimo. Pero la piedra, 
aunque sumergida en sombras, im­
ponía su lógica, su celeste mate­
mática, su gracia divina y exacta. 
Y establecía norma para compren­
der lo que significa Compostela en 
ei ponderado equilibrio, tan ne­
cesario, que ha de existir en todo 
bombre que aspire a vivir confor­
me a una acción ungida de exte­
riores perfecciones. L a ciudad es, 
además, por obra . de Alonso Fon-
seca, el humanista, piedra de sabe­
res. L a Universidad y sus colegios 
mayores, que deben su fundación 
al que fue párroco de Santa Com­
ba de Xallas y arcediano de Cor­
nado, se conjugan con la señalada 
espiritualidad que definen, aquí y 
allá, los conventos de Belvís y de 
las Madre Mercedarias, la Colegia­
ta de Sar, San Francisco y Santo 
Domingo, San Martín Pin ario y 
el monasterio de San P a y o , San 
Agustín y la iglesia de Santa Ma­
ría Salomé. L a fe religiosa y la 
ciencia están unidas, por añadidu­
ra a la tradición marinera de 
Santiago, repx'esentada, en lo hu­
mano, por el prelado Diego Gel-
mírez, aquel que alabó a Dios, ma­
nejó En espada y ejerció de políti­
co, creando al misme tiempo una 
armada que había de hacer frente 
a la audacia de wikingos, ánglicos 
y otras gentes rubias, dispuestas 
siempre al feroz desembarco en 
las costas de Galicia y Asturias. 

E l romero mientras atraviesa la 
Rúa del Villar para salir a la pla­
za de Vigo, piensa en la dama Ro­
salía Castro, que está enterrada en 
una de las capillas del convento de 
la Orden de Predicadores, a un 
disparo de honda de la Puerta del 
Camino de Peregrinos. Y cree jus­
to, por hermandad de letras, ofre­
cer a la bella, triste y romántica 
escritora esta úhima crónica de 
Camino de Romería. A aquella 
que, al morir en su casa de Pa­
drón, pidió a una de sus hijas: 
"Abre esa ventana, que quiero /er 
el mar". L a mar que trajo, en frá­
gil navecilla, a Iría Flavia, el cuer­
po del Apóstol". 
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C A R B O N 
P A R A C O C I N A S Y C A L E F A C C I O N E S 

L A S M E J O R E S C A L I D A D E S Y P R E C I O S 

S A L Y M A T E R I A L D E C O N S T R U C C I O N ^ 

S E R V I C I O A D O M I C I L I O | 

Vicente Suárez y Cía., S. I. j 
García Prieto, 39 (Conjo) T e l é f o n o 581614 ¿ 

S A N T I A G O |a 

Heme a tus pies, ¡ o h Pudre! con el alma turbada,, 
cansado de mi mismo, m á s que de caminar. 
S i fue corta la vida, fue largú la jornada 
en pecar y pecar. 

P u i s en tu mensajero, por milagro venido 
—designio y vaticinio de predestinación— 
al apuntar el a íba redentora, nos diste 
pastor que nos guiase, él deve hasta tu oído, 
ante el altar rendida la peregrinación, 
la plegaria contrita de que el labio desiste, 
por no Encontrar palabras ni acento la conciencia 
con que impetrar pudiera la divina clemencia. 

Ve en el polvo m i frente manchada de impureza, 
del torpe, desvario cómplice el pensamiento 
que olvidó tu llamada y perdió su firmeza; 
mas para T i no hay nunca, un pecado irredenio. 
Si he caído mil veces y mil veces, cobarde 
de tu eraofo, mi lengua balbuciente imploraba 
la ayuda que jamás tu mar, o me negaba, 
hoy declina, rápida y transida mi tarde 
con angustia mayor mi apelación te invoca 
y no quiero otro nombre que t& nombre en mi boca. 

Aparta de mis días y mis noches la dudOi. 
Dame la fortaleza de la verdad entera, 
eterna e inmutable; de la verdad desnuda 
que el Apóstol nos dijo de tan clara manera* 
Libérame por siempre de la voz tentadora-
de los siete vigías que al lado del camino, 

si vencido me duermo y s i voy peregrino, 
a la puesta del sol y al doñear la aurora,' 
con insidioso halado de amiga persuasión, 
a seguirlos me incitan por opuesto destino. 
Hazme sordo> Señor , a toda tentación: 

Haz que tan só lo vea el brillar de la estrella 
en el azul angélico; Que m ü ojos carnales 
no se detengan sobre las cosas terrenales. 
Ni el oro, m el poder, ni la mujer m á s bella, 
ni la envidia, n i el odio, ni et turbio desear, 
ni la torva codicia, atraigan su mirar. 
¡ H a z m e ciego, oh Señor , 
para todas las eosas f u i r a de tu esplendor! 

Clávame como un dardo la gracia de creer. 
Señábame e l sendero con la mano segura 
que- bendijo el abismo y bendijo la altura 
y bendijo la ztrza y bendijo mi ser. 
Y ten misericordia de mi humana flaqueza, 
que s i a tu semejanza con el barro me hiciste,, 
soy barro nada m á s y el barro no resiste 
ni la furia del viento ni del sol la fiereza. 

E n la vida y la muerte, a lúmbreme la tos 
que te auguró en la noche a i pastor de B^lén 
y a Jos magos de Oriente. 

¡ S í g n a m e con tu Cruz, 
Padre Nuestro que es tás en los cielos! Amen*. 

M A T E R I A L E S P A R A L A C O N S T R U C C I O N ¥ SANEAMIENTO 

Casas Compostela, 3 Apartado, 69 

S A N T I A G O 
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MAS DE 100 LABORES 
distintas se realizan 
AUTOMATICAMENTE 

r 

c o n s e j o 

Sin más esfuerzo qu 
ducir lo tela, puede realizar automáticatnen» 
te infinidad de dibujos decorativos en recto 
y en Z I G - Z A G , con una y dos agujas..» 

Además puede zurcir, hacer ojales, coser 
botones, fruncir, incrustar, unir telas, hacer 
guateados, coser puntillas, etc. 

Con ía REfREY-Automática no existen proble» 
mas porque ella lo resuelve todo; no existen 
dificultades, porque todo lo simplifica-
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C O M P O S T E L A Y O C C I D E N T E 

P o r J O S E M A R I A D E A L E J A N D R O , S . J . 

E á e l cabo del cielo, a l l í d o n ­
de t e rmina u n camino blanco do 
es t re l l a s , e s t á Compostela, quo 
t a m b i é n e s t á a l cabo de l as r u t a s 
peregrinas que a t rav iesan a t o ­
do el Occidente, E n e l remoto 
r i n c ó n gallego de aquel cabo de l 
mundo, donde é l e r m i t a ñ o P e l a -
gio vio l as luces misteriosas de l 
espeso bosque de L i b r e d ó n j ü c < 
cadente e n c o n t r ó su a l t a r ; an ta 
el sepulcro jacobeo r ezó e n todas 
las lenguas; h a c i a e l sepulcro 
apos tó l i co p e r e g r i n ó por todos 
los caminos. L a s hue l las de loa 
peregrinos europeos h a c i a G o m -
pos t e í a , s e ñ a l a n los pr imeros c a ­
minos de Europa . 

V a r i a s veces hemos sostenido 
que n i G r e c i a n i R o m a fueron 
E u r o p a ; fueron exc lus ivamen­
te p re -Europa . P a r a tropezar 
con E u r o p a h a y que subir b a s ­
tante desde e l siglo I V , y y a 
e n ei siglo V I I I nos encontramos 
con que el cr is t ianismo occiden- j 
t a l , l a p r imera f o r m a de eu ro - ; 
peismo, resp i ra e l ambiente y 
l a l l amada jacobea. 

Indudablemente Compostela ea 
e l a l t a r medieval del c r i s t i an i s - \ 
mo de Occidente; todos los pue­
blos europeos, y a desde el siglo 
I X , quedan polarizados de f in i t i va ­
mente en el sepulcro compostela-
no ; y Compostela se convierte no 
sólo en l a horma de u n a n a c i ó - 1 
na l idad concreta; sino que, y es 
é s t e su e spec i a l í s imo t imbre do i 
grandeza, preside el nacimiento . 
universa l i s ta de l a c r i s t iandad do • 
Occidente, tanto en l a un idad de 
l a fe como en l a un idad de pue- , 
blos, identificados en l a o r a c i ó n j 
c o m ú n del templo compostelano, : 
y en el camina r penitente y p e ­
regrino por todas l a s veredas de 
Europa . 

E u r o p a queda se l lada de s a n -
tiaguismo, de l a m i s m a manerai 
que d e s p u é s E s p a ñ a e s t á s e l l a n ­
do con mul t i tud de "sant iagos" 
l a conquista amer icana . U n t e m ­
plo sant iaguis ta j a l o n a y s e ñ a l a 
todas las rutas peregrinas; todos 
los caminos europeos quedan de ­
terminados y relacionados con e l 
"g ran camino" , e l C a m i n o do 
Sant iago; l a p r imera estfufctura 
imper i a l de Europa* conic«biidía 
y a Cómo t a l E u r o p a , e l Imper io 
carolingio, e s t á configurada con 
formas jacobeas, y es e l E m p e ­
rador Car los quien c a m i n a h a c i * 
Compostela que, s e g ú n l a l e y e n ­
da carol ingia , se convierte en l a 
Capital del Imper io durante dos 
a ñ o s . 

Y a se c o n o c í a n l a s " E s p a ñ á s " 
is idoí í ianas en Occidente y cons­
t i t u í a n l á p r imera s í n t e s i s de n a ­
cionalidad en E u r o p a . L a s obras 
de l doctor sevi l lano se l e í a n en 
e l siglo V I I en toda E u r o p a , 
a l a que educaron y Civi l iaaroñ; 
S a n Is idoro é r a e l Doctor de O c ­
cidente y , s e g ú n Alcu ino , e l Maes 
t ro del mundo carolingo. Pero a l 
enturbiarse l a l i m p i a imagen de 
l a s " E s p a f i a s " is idor ianas por l a 
i n v a s i ó n , E u r o p a nos e m p e z ó a 
l l a m a r lacobsland, t é r r a B e a t i 
l acob i , í a t i e r r a del Após to l S a n ­
tiago. L a cr i s t iandad empeaíó a 
c a m i n a r h á c i a G a l i c i a en u n a 
maroha espesa, constante y pere­
gr ina , que s i l a esc i s ión protes­
tante a m i n o r ó en ei siglo X V I , 
como lo h ic ieron m á s tarde l a R e ­
vo luc ión F r a n c e s a y l a s guerras 
n a p o l e ó n i c a s ; s i n embargo n u n ­
c a d e s a p a r e c i ó por completo, y 
a ú n hoy se ve l legar a Compos­
te la a l "peregrino", cansado de 
todos las caminos y veredas, que­
mado por todos los soles y c ie r ­
zos, largas y polvorientas l a s 
barbas como s i fueran de acero; 
pero ardiendo en sus ojos como 
de m í s t i c o o alucinado, u n a fe 
in tensa y encendida, y en s u ros­
tro br i l lando l a a l e g r í a de h a ­
l larse , por f i n , bajo el P ó r t i c o de 
Occidente o de l a G l o r i a . 

Cansados por el inexpresivo, 
m o n ó t o n o y ru t inar io tur is ta , no 
caemos en l a cuenta de l a m a r a ­
v i l l a h u m a n a y espir i tual de l 
"peregrino". E n lo m á s escondi­
do del a l m a de Occidente, de es­
t a E u r o p a v i e j a y rebelde, pese a 
todos los racionalismos del siglo 
X V I I I , a todos los indiferent is­
mos del X I X y a todos los ateis-

í u-v w V V V W V - w'vv w 

L a c á m a r a de K s a d o c a p t ó esta bel la perpectiva de las P l a t e r í a s . 

e t e r n i d a d y C l í n i c a G i n e c o i ó g Í G a 
Profesor A. NOTO «ONZALEZ 

«««itero Ríos , 30 
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D E COMPOSTELA 

tnos del X X , se esconde a ú n e l 
^peregrino compostelano", s e ñ a l 
de que no h a muerto todo en é l 
a l m a de Occidente, que t e m p l ó 
s u f a c r i s t i ana e n el a l i a r de 
Compostela y l a p e r f u m ó con e l 
incteryo de sus " b o t a í u m é i r o s " . 

L a E u r o p a de l as unidades 
í t ü s t f adas, no piensa en l a com­
pac ta unidad de l a c r i s t iandad 
de aquellos pueblos que se j u n -
itatoan en p e r e g r i n a c i ó n y p e n i ­
tenc ia por l as ru tas jacobeas. L o s 
m ú l t i p l e s caminos del norte y del 
este, i ban formando unidaid a l 
l legar a F r a n c i a , Orleans, Veze -
l á y y L e P u y paara ent rar por 
N a v a r r a , y Ar lés , pa ra en t ra r por 
A r a g ó n ; pa ra l legar a l camino 
ú n i c o que cruzaba de este a Oes­
te la, E s p a ñ a y a l iberada de l a 
i n v a s i ó n , camino peligroso, d u ­
ro, l leno de peligros..., pero r e a ­
lizable por l a fe penitente y apos 
t ó l i c a de Eu r opa . 

E l Camino de Santiago, ru ta 
de cul tura y de e sp í r i t u , de í e y 
de arte, de p o e s í a y de leyenda, 
cu* pobres y ricos peregrinos; es, 
n e s p u é s de l a ca tás t i ofe del siglo 
V I I , l a a r t e r i a espir i tual de 
l a nueva E s p a ñ a que por e l Ca­
mino jacobeo comulgaba cul tural , 
mente con Euroipa. Po r eso C o m . 
postela, l a mas bella ciudad me­
dieval de Oocidente, se s in t ió 
siempre universa l , no só lo en los 
d í a s imperial is tas de G e l m í r e z , 
e i Arzobicpoi Almiran te , expre­

s ión l a m á s excelsa de lo com-
pcstelano; sino cuando se sen t í a 
hogar y templo de tcdos los pue. 
H o s de Europa , cuando, acogía 
a nobles y a reyes, cuando en 
sus calles casi monacales, reso­
naban en cantos rel i ' j iosós todas 
las lenguas de OccH.ente, desde 
Escandinavia hasta Ttalia. 

Qu izá las Cruzadas fueron la 
causa de l a d e s a p a r i c i ó n de los 
«pa lmeros» o peni te ates de T i e r r a 
Santa ( h a b í a n de entrar con pal­
mas en l a Ciudad S a n t a ) ; qu i zá 
la inestabilidad pol í t ica l imi tó las 
marchas de los (fromeros» hacia 
R o m a . Po r eso, o a oesar de eso, 
su rg ió la figura del «peregr ino», 
e l que camina hacia lo m á s le. 
j a n c , hac ia Compostea, a l l á en 
e l cabo del mundo, donde e l 
Camino de Es t r e l l a s se jun ta con 
é l O c é a n o amedrentador y des-
ccnoeido. 

E u r o p a a ú n no h a olvidado las 
rutas p e r e g r inas ; Compostela 
aí*n se siente al tar de Occidente 
cuando ve pasar por debajo de 
s u P ó r t i c o h a c i a e l sepulcro del 
A f ó s t o l , a mi les de europeos que 
tienen l a e x p r e s i ó n de haber lie-
gtdo a «su» templo. T o d a v í a l a 
ch i spa del e s p í r i t u fal ta ofuscan­
te, cuando E u r o p a roza l a piedra 
de este sepulcro Jacobeo, Y con 
e¿a chiapa, aparece Compostela 
como s ímbo lo de civi l ización, de 
la c ivi l ización 0!ecid3.ital. 

L a c a t á s t r o f e del siglo V I I no 
an iqu i ló por conupleto l a cul tura 
vi&igótica, extendida í s i d o r i a m e n . 
te por todo él Occidente, pero l a 
c a t á s t r o f e del siglo V I Í , no t ocó 
e l reducto noroeste d é E s p a ñ a , 
donde l a solera del vino viejo se 
mantuvo pu ra y s i n mezclas adul­
terantes. Alfonso I I polariza en 
torno a l sepulcro hallado en L i -
b r e d ó n , todas las e n e r g í a s espir i­
tuales de Astur ias y L s ó n ; y en 
ese reducto cul tura l vive s a n I s i ­
doro en sus obras, en l a fuerza 
de su fe y de su e sp í r i t u . Y E u ­
ropa a l venir a rezar a Compos­
tela, se e n c o n t r ó con su Maestro, 
con su Doctor, e l S a n Is idoro de 
las E t i m o l o g í a s ; de donde pode, 
m-js a f i rmar que compostela es 
u r o de ios focos m á s potentes de 

la cul tura de Oocádente . D a los 
mr.nasterios gallegos, r icos y s a ­
bios, se l levaban los peregrinos 
tesoros incalculables , ellos nos 
t r a í a n t a m b i é n sus riquezas, s u 
arte, sus leyendas, i 'u fe, sus cos­
tumbres. 

No nos f i jamos abora en las 
dimensiones nacionaies de C o m -
pcstela. E l Após to l m a r i n á r o ítúftía 
m u y bien» en l a G i l í c i a a t l á n t L 
c6 vert ida a l occidente descono­
cido; q u i z á los monjes navegan, 
tes de S a n Brandan , ha l la ron en 
el Após to l marinero del r e b o r d é 
europeo del A t l án t i co , a l P a t r ó n 
celestial de sus andanzas por e l 
« ína re i g n o t u m » , y t a m b i é n cabe 
en l a leyenda que el mismo S a n 
P r a n d á , n recalase, n á u f r a g o y an­
ciano, en alguno de los puertos 
gallegos, tan conocidos por los 
peregrinos marineros de ÉScan-
dinavia . i r l a nda o Inglaterra . 
G r a n importancia ti'me Santiago 
cemo s í m b o l o de l a nacionali­
dad; e l Após to l de jó e l b o r d ó n 
y e m p u ñ ó l a espada, descos ió l a 
venera de s u manto y e m b r a z ó e l 
escudo, a b a n d onó los caminos 
polvorientos de peregrino para 
montar a caballo. L a nac ión n a c í a 
o r e n a c í a bajo signo santiaguista. 

L o que m á s nos interesa es l a 
d ' m e n s i ó n universa l de Gomipos-

tela, s u d i m e n s i ó n i inper ia l . T o ­
d a v í a arde l a l á m p a r a , vo t iva , 

domo déb i l y abrasadora e s p e r a d 
z a , en e l templo dw Occidente ; 
t o d a v í a aparecen peregrinos; to­
d a v í a e l nombre apos tó l i co do 

, Coirftjostela suena omocionada-
mente en lo m á s puro y sensibld 
de Eu r opa . 

Compostela, l ibre a ú n del e n n 
fcadumamiento de i a t é c n i c a ( l oa 
« r u t e s » decididamente «caen m a l » 
en sus « rúas» recoletas, silenclon 
sas y a í a u s t r a l e s ) , conserva l a 

s a b i d u r í a de las viejas un ive r s i . 
dades europeas, donde e s t á ren 
inansado e l eapi r i tu ; Ht idelberg, 
C o i m b r a , Oxfo rd , Cambridge. . . 
Como en ninguna, en Compostela 
r e z ó todo e l Occidente; como n i n . 
gima atrajo a todo e l Occidente 
Compostela. L a s peripecias mo* 
s n e n t á n e a s , de l a moda no nos 
deben hacer o lvidar l a r a í z que 
se esconde en u n a cr ip ta de l a 
C a t e d r a l oosnpostelana, n i que 

desde esa c i rp ta s a ' i ó u n d í a u n a 
voc?, que l l a m ó a Europa , y n i 
que E u r o p a d e j ó de o í r por siglos 
l a l lamada. S i los europeos v o l ­
v i é s e m o s a camina r juntos loa 
c á l i d o s caminos de l a peregrina-* 
c ión , y volvlérsemos a rezar jun-1 
tos l a Cálida o r a c i ó n a l A p ó s t o l 
de Occidente; s i Compostela fue, 
se viviente denominador c o m ú n 
de nuestra cr is t iandad actual, y a 
menos un ida y m á s mordisquea^ 
d a por l a indiferencia' , los euro, 
peos v e r í a m o s mejor muchas co-
sas, r e s o l v e r í a m o s mejor muchos 
problemas; l as uniones buscadas 
t o p a r í a n m á s f ác i lmen te con e i 
camino. Quizái en Compostela 

é s t é escondido e l secreto p a r a 
cuando pasen las alucinaciones 
p r é s e n t o s . 

Compostela, recoleta, fervorosa 
y monaca l ; su s r ú a s parecen loa 
claustros silenciosos de los vie-r 
j o s monasterios; vieija y s e ñ o r i a l , 
e s t á por encima de las alucina^ 
clones d é l a t écn i ca . Compostela 
ü o es c iudad gránete, no padóóo 
e i crecimiento canceloso de l as 
bar r iadas impersonales y des-

a n a i g a d a s ; por todo esto C o m p o n 
te la s i rve p a r a ciudad-sagrario, 
donde se esconde pava e l momea , 
tb oportuno l a vida, e l e s p í r i t u . 
Qt i iaá sea l a ú n i c a ciudad de O c ­
cidente donde ensaja perfeota-í 
mente e l peregrino ¡ ío lvor iento y 
macilento, donde s é reza en l a c a . 
l íe donde l a Catedral (o en e l len-. 
guaje popular «a c a t r e d a l » ) for­
m a parte de los hogares. Por eso 
toda E u r o p a a l v is i ta r la , tleno 
i n t e r é s porque so conserve intac­
ta l a p e q u e ñ a e inmensa ciudad 
de Occidente. 

Comipostela, con ¿ü «bo ta fumeL 
r o í s imbó l i co , sus ch i r imias , sua 
r ú a s , s u « s a n t o d'os c r o q u e s » 
{ ¡magn í f i co Maestro Mateo que 
sufres l a car ic ia permanente del 
cuero e a b é l l u d o de todos los ñ i ­
ñ o s conipOstéi lanos!) , s u l í é r r á -
d ü r a , s u farola del Reloj» y con 
tantas cosas í n t i m a s y deliciosas, 
vie jas y n o v í s i m a s , Compostela 
sigue latiendo vigorosamente en 
el a lma de Occidente; a ú n l l ama , 
a ú n sigue siendo al tar y templo 
de Europa . S u P ó r t í í o s lgüé s ien­
do e l de l a G l o r i a o e l de Occi­
dente. Gelunírez, e l ¡miversa l Ar-» 
zobispo, no lo v ló , pero hoy que­
d a r í a e s t á t i c o ante é l ; como so 
queda E u r o p a que q u i z á vuelva a 
eeludlar t eo log ía en aquella f i l i -
gvana de p ied ra , compostela h a 
plasmado s u mensaje apos tó l i co 
en p iedra : e l P ó r t i c o de l a Glo­
r ia - i Nada menos exigía Occiden­
te , tamipoco e ra posible conce­
derle n m s ! 

Comillas, Julio, 1965 

i 
\ Paquetería - Mercería - Géneros de punto 

A l m a c e n e s 

Casas Reales» 17 
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C O M P O S T E L A , a y e r y h o y 

Compostela es todo un poema 
de mís t icos recuerdos y una 
magna realidad con un futuro 
irreversible y definido que se-

Por INOCENCIO P E R E I R A DOMINGCEZ 
fruirá tomando el pulso de l a 
expiritualidad humana, como lo 
vino haciendo a través de u n 
pasado cuajado de densa y a ñ o -

581272 

S A N T I A G O 
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C a s a C E R U E L O 

Sistema de mecanización de oficinas 
D U Q U E D E R I V A S , 1 4 - T e l é f . 228 - V I L L A G A R C I A 
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SANTIAGO D E COMPOSTELA 
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E S C U L T O R 
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C L I N I C A 

L O P E Z N O G U E I R A 
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S A N T I A G O 

L i b r e r í a C a r b a l l a l 

Teléfono, 582919 Rúa del Villar, 68 

S A N T I A G O 
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iiiiii 
Por la Puerta Real penetró el ba rroco en España: C on este es-
tilo introducido por el canónigo Vega Verdugo, Conde de Alba, 

el conjunto urbaníst ico de Santiago alcanzó su plenitud 

rada tradic ión histórica. Y este 
pasado significativo, edificante 

y alentador; esta rica tradic ión 
que guarda el estro legendario 
m á s cautivador, que nos habla 
de hurgas esperanzas, de prodi­
giosos misterios, de duras peni­
tencias y arduos peregrinajes por 
trochas y calzadas, que nos 
valora, en fin, y concretiza l a 
notoria y amplia trascenden­
cia h i s tór ica que se inserta en 
torno a Compostela y a su " C a ­
mino de Santiago", e s t á n sien­
do revividos estos días con l a 

m á s pura y resarciva dedicac ión 
religiosa. 

Compostela humilde y pinto­
resca depositarla del gran tesoro 
espiritual que supone el sepul­
cro de Santiago, consciente de 
su alta s ignif icación, renueva el 
grandioso espectáculo siempre 
igual y siempre nuevo de su ge­
nerosidad, prodigando en un 
derroche sin medida las precia­
das e inagotables gracias jaco-
beas. L a vieja y milenaria ciu­
dad de Occidente sigue siendo 
consuelo, luí: y esperanza..., y 
sigue lanzando a l mundo su 
irresistible llamada, que profun­
da y ancestral, alcanzara reso-
naacir, en los ú l t imos entresijos 
del a lma cristiana. Consecuen­
tes a ella miles de peregrinos 
de todo el orbe se polarizarán 
hacia Santiago, se volcarán h a ­
cia nuestra ciudad para abordar 
sus rúas y saciar sus aspiracio­
nes en la bienhadada y pura 
linfa de este manantial divino 
que destila generosamente rau­
dales de vida. 

E n un gesto todavía m á s am­
plio de elegante paternalismo, 
Compostela extiende los mansos 
tentáculos de sus rutas para asir 
a este mundo vaporoso y des-
virtualizado que se destruye a 
si mismo en los convulsiones 
de un ego ísmo desenfrenado y 
feroz, para iuvitarlo a la frater­
nidad cristiana, para vivir con 
él las hondas emociones impe­
recederas de sus inefables mis­
terios. Porque Compostela ansia 
despertar la conciencia de una 
autént i ca unidad jacobea y es­
piritual; esa conciencia aletar­
gada y ensordecida que poco 
entiende de amor y caridad... 

Por estos caminos de peniten­
cia rodarán una vez m á s olea­
das de peregrinos y de esperan­
z a con la mirada perdida en l a 
lontananza de un "Ultreya" 
ansiado y feliz...: "A onde i r 
mea romeiro, —meu r orne ir o a 
onde i r ; - - C a m i ñ o de Compos­
tela —non sel si al í chegará" . 
u n ideal que arrastra, una vo­
cac ión que seduce; y de aquí 
nace romería.. . U n ideal he­

cho de angustia, dolor e incer-
tidumbre pero grabado a fuego 
en el alma, definido por una 
fe inquebrantable; una voca­
c i ó n iluminada por una espe­
ranza imperturbable. U n ideal 
y una vocación que marcan la 
tendencia a la plenitud cris­
tiana. 

Caminos medidos por los p a ­
pas sordos y mesurados de las 

cansadas sandalias peregrinas, 
santificados por una fe inago­
table, caldeados por la fuerza 
de un corazón desbordado en 
amor. T a l vez a nuestro pere­
grinar actual le falte este recio 
espíri tu de sacrificio, tal vez 
adolece de cierto relajamiento 

aumentos, verdaderos relicarios 
del arte puro. Compostela sabe 
aprehender este infinito --Dios 
y la vida— y sabe legárselo a l 
peregrino de eterno caminar en 
efluvios de i lusión. Por eso este 
nunca se cansa, su constancia 
nunca desfallece... Dios y la vi­
da, vivida así, con esta inten­
sidad: l a verdad de nuestra 
existencia. 

E l tiempo fluye hacia conti­
nuos y a veces desacertados es­
nobismos, pero Compostela per­
manece inmutable, en actitud 
sublime y serena, para animar 
el lento y pesado peregrinar de 
los años . "Siempre igual y 
siempre nueva". 

Compostela nunca se acaba 
Porque su recuerdo es como 

un bá lsamo a ñ e j o y reconfor­
tante que necesitamos a cada 
momento en nuestra vida. 

Porque el eco de su misterio­
so pasado late petrificado en 
las príst inas bóvedas de sus 

'templos, en las macizas arqui-
voltas de sus monumentos, y 
vaga envuelto en el arcano mis­
ticismo del silencio por sus me­
lancól icas rúas en la eternas 
noches de lluvia. 

Porque, en fin, la huella de 
su - tradición fue tan general, 

-tan intensa y tan profunda, 
que el pueblo la vio marcada 
en el mismo cielo. E l nombre de 
l a " V í a - L á c t e a " quedó para 
siempre unido en la imagina­
c ión y en la historia a l " C a ­
mino de Santiago"; y sus mi -

' riadas de estrellas serán a tra­
v é s de los tiempos un testimo­
nio y una invi tac ión a todas 
las generaciones. 

¿Quién podrá borrar estos re­
cuerdos esculpidos y tallados en 

piedra con ima fe indestructible? 
¿ Y quién podrá olvidar esta ad­
mirable tradic ión histórica es­
tigmatizada en lo m á s alto del 
cielo? 

R o d a r á n los siglos y la his­
toria..., y a l l á e n el cabo del 
mundo, en el "f ínis terrae", so­
bre l a bella y remansada s i ­
lueta de Compostela; estampa­
da como una gran concha en 
l a verde esclavina del exube­
rante paisaje gallego, inmersa 

« M Í ; 

I O R A C I O N D E L 

j A Ñ O S A N T O 
• 

Compuesta par su Emcia. Rvdma. 
| el Cardenal-Arzobispo de Santiago 

incurioso, tal vez sea m á s chas-
carrí l lero y menos sólido, m á s 
festivo y menos cál ido, m á s es­
tandartizado y menos humano. 
Quizás frente a esto nos diga 
muy poco el recatado caminar 
del humilde peregrino que con 
el a lma jironada y maltrecha 
v a llorando el resto de sus pe­
cados por angostos pedregales, 
t a l vez... Porque somos así, l a 
verdad. Acabamos por extra­
viarnos < n el anonimato de lo 
indefinido, por perder incluso 
l a diagonal de nuestra vida, la 
norma de nuestros actos; y su­
cede que concluimos por no sa­
ber lo que queremos o busca­
mos. Pero no imparta, todo se 
olvidará a l traspasar el pórtico, 
a l postrarse ante el sepulcro y 
sentir el embargo de las m á s 
encontradas emociones, al gus­
tar, como j a m á s se h a gustado, 
l a densidad de las cosas gran­
des, l a convergencia de la v i ­
da... 

Compostela constituye un vi­
vo paradigma de cosas grandes. 
Exacto. Como si lo infinito de 
Dios, e l destino de la vida es­
tuviesen dormidos o aprisiona­
dos bajo los pórt icos de sus mo» 

Glorioso A p ó s t o l Santiago, henos aquí ante tu sagrado Se­
pulcro, en este A ñ o de bend ic ión , deseosos de hacer nuestras 
las indulgencias y las gracias del Santo Jubileo. Queremos que 
nuestra peregrinación nos sirva para acercarnos más a Dios, 
mediante una autént ica renovac ión de nuestra vida cristiana. 
Queremos que ella nos mueva a un interés siempre creciente 
por nuestros hermanos, los d e m á s hombres, con los que desea­
mos constituir aquella unidad que el buen Jesús pidió tan 
insistentemente a! Padre. T ú , Santo A p ó s t o l , que oíste de labios 
del Maestro Divino y que nos transmitiste personalmente la 
Verdad salvadora, a lcánzanos del Señor, con el apoyo y pro­
t e c c i ó n de nuestra Madre la Virgen Santís ima, que vivamos 
siempre las enseñanzas del Evangelio, para que, después de 
nuestro peregrinar sobre la Tierra , entremos gozosos en la glo­
ría del Padre, a Quien sea honor y b e n d i c i ó n por los siglos de 
los siglos. A m é n . 
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F R I A 

La bebida de la cordialidad 
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E S C U L T O R 
Campo de Santa Marta 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 

en el gris opaco de sus tardes, 
envuelta en brétemas y maqui­
l lada por el fino "orballo" de 
sus sonñol i entas alboradas, se­
guirá brillando una luz nueva 
e inextinguible: l a luz de la 
esperanza que nunca se acaba. . 

( n i i i i n i i i i i i m i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i m 

I S a n a t o r i o N t r a . S r a . de l a E s p e r a n z a ) 

j D E 1/1S HERMANAS D E LA ESPERANZA | 

I Director: Dr. L U I S SANCHEZ HARGUINDEY i 
M E D I C I N A — C I R U G I A Y E S P E C I A L I D A D E S 

| SANTIAGO DasJ COMPORTELA | 
| Zona Sur—Residencia T e l é f o n o s 582205-582206-582207 s 
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C B M P O S T E L A Y L A L L l l V I A | P e r v i v e n c i a d e u n a c o r r i e n t 

P o r S E V E R I N O R I V E I R O T O M E 

Mucho se h a hablado y se 
Sigue hablando de que en 
Santiago llueve exces i /a - ' 
mente y de tal suerte se h a -
Ha arraigada esta idea por ; 
ahí adelante que dentro y \ 
íuera de la Pen ínsu la se cree 
que aquí está lloviendo siem­
pre. Así, no es poco frecuen­
te oír i* los forasteros y ex­
tranjeros que llegan a esta 
ciudad, ccn buen tiempo, ex­
presiones de esto matiz: 
¡Qué raro y extraño, que no 
llueva en Santiago! Y lo d i ­
cen con l a mayor n a t u r a ü -
dad. 

Hay, pues, mucha exage­
ración por parte de los que 
piensan de este modo, s in 
duda, incluidos por el con­
cepto erróneo de nuestro 
clima habitual; pero no po­
demos negarles algo de ver-

1 dad. E n Galicia llueve m u -
| cho y Santiago que es el co-
j razón de esta singular r e -
'gión está considerado como 
jel punto m á s lluvioso de la 
misma e incluso de España . 

Convenucidos estamos que, 
a no ser en caso de tormen­
ta, cuando llueve en Sant ia ­
go, también llueve en O r e n ­
se, en Lalín, en Carballo, en 
Ordenes, etc.; mas, quiérase 
o no, el parte meteorológico 
siempre destaca a l a ciudad 
del Apóstol batiendo el r é ­
cord en materia lluviosa. A 
mayor abundamiento, fue 
una buena propaganda en 
este sentido el día de l a aper 
tura de la Puerta Santa, ce­
remonia televisada, en l a 
que se vio la nutrida concu­
rrencia protegida por para ­
guas, de la intensa l luvia que 
implacablemente ca ía sobre 
la Quintana. 

Pese a todo, se puede af ir­
mar que desde hace algunos 
años a esta parte no llueve 
en Santiago con l a misma 
constancia que en otros 
tiempos. Ante esta realidad, 
cabe interrogar: ¿E que se 
ha modificado el clima? ¿Se 
deberá acaso a la alternativa 
ue períodos m á s o menos 
Jargos de sequía y hume­
dad?... No lo sé. Doctores tie-
» e la ciencia. 

Lo cierto es que l a expe­
riencia y ios hechos eviden­
cia tai aserto. Repetidas ve­
ces he escuchado de labios 
^ un ilustre gallego, que en 

tus tiempos de universitario 
compostelano, a l lá por el úl ­
timo tercio del siglo X I X , 
cuando de octubre a mayo 
a m a n e c í a un d ía despejado, 
uno de los catedrát icos les 
dec ía amablemente: Hijitos, 

id a l a Herradura a la to­
mar el sol porque no sabe­
mos cuándo tendréis otra 
oportunidad semejante. 

Durante este curso y otros 
que recordamos, no ocurrió 
esto. S i n embargo, ello no 
no permite sentenciar que 
Santiago h a dejado de ser 
zona lluviosa ni mucho me­
nos. Cualquier d ía empieza 
a llover y las familiares n u ­
bes, incansables y pródigas, 
descargarán aguaceros y m á s 
aguaceros hasta l a saciedad. 
Alegrémonos de esta genero­
sidad atmosférica, y a que co­
mo dice Castelao, si no re ­
cordamos mal : "Os señori tos 
non lies gusta a chuvia, pro 
queren as pataqüiñas" , 
Por otra parte, l a l luvia 
realza misteriosamente el 
proverbial encanto de la ur ­
be monumental por excelen­
cia . Hace unos días comen-
'taba don Gustavo Váre la 

G . de Caviedes, quien, a 
exquisita sensibilidad art í s t i ­
c a tiene un profundo conoci­
miento de las característ icas , 
detalles y secretos arqueoló­
gicos de Santiago, que esta 
ciudad siempre bella, lo es 
m á s cuando llueve. No llega­
mos a ninguna conc lus ión 
concreta que explique tal es­
timativa, pero comparto ple­
namente l a autorizada opi-

' n i ó n de don Gustavo, la que 
me hizo reflexionar mucho. 

S in duda, la impres ión que 
produce Compostela en un 

día lluvioso es incomparable­
mente m á s emotiva, m á s 

• encantadora que la recibida 
en un día seco y despejado, 
Los monumentos acusan m á s 
su grandeza; las torres, cor 
nisas y balaustres descacañ 

inefablemente su belleza a 
través de las cristalinas cvr 
tinas de lluvia; los chorros 
de agua de las gárgolas pa 
recen completar la riqueza 
ornamental de los vetustos 
edificios; la capa l íquida que 
cubre el granito le da a éste 
un brillo especial, y el des­
censo de luz impuesto por 
los nubarrones y aguaceros 
proporcionan al observador 

selecto, el gozo de conté j i -
plar cuadros de inusitada 
belleza a l a vez que pers' 
pectivas excepcionales: v sx 
elusivas de días de Huvia 
intensa o de " a g a r í m e s o " 
orballo. 

« * « 

Bien es tá que se haga 
c a m p a ñ a con el fin de infor­
mar verazmente sobre el c l i ­
m a de Santiago; pero, ¡cui -
jdado!, no se exagere despo­
jando a esta sin par ciudad, 
n i siquiera en teoría, de 
uno de los encantos m á s 
atrayentes y signicativos, 

.cual es el mís t i co consorcio 
que existe entre la lluvia y el 
conjunto monumental com­
postelano. Algunas ciudades 
solamente ofrecen interés 
turíst ico en el verano; en 
cambio, Santiago es digno de 
visitarse en el estío, en i n ­
vierno y todos los días del 
año , porque en cada es tac ión 

4/ en cada fecha, con tiempo 
«inc lemente o apacible, pre­
senta siempre aspectos dis­
tintos saturados de belleza, 
sobre todo cuando llueve. 

C A S A B L A N C A 

P a q u e t e r í a - G é n e r o s d e P u i i t o 

P r c g u n t o i r o , 3 4 S A N T I A G O 

M A D E R A S 

A B E L F E R N A N D E Z O T E R O 

6ARCIA PRIETO, 38 Telefona. 581126 

S A N T I A G O 

p e r e g r i n a t o r i a e u r o p e a 
E n el Archivo de l a Iglesia P a ­

rroquial de S a n J u a n Bautista de 
Estel la, encontramos un dato muy 
curioso, que nos da a conocer, l a 
pervivencia de una corriente pe­
regrinatoria europea hacia S a n ­
tiago, en tiempos no muy lejanos 
todav ía cuando las naciones de 
Centro Europa ardían en guerras 
devastadoras. 

E n el libro V I I de Bautizados, 
que comprende partidas desde el 
19 de Febrero de 1741, hasta el 13 
de Mayo de 1764, vemos al folio 
287 (vuelto) la partida n ú m e r o 78: 

" M A T H E O L I S C L E R . E n 17 de 
Septiembre de 1759, yo el infras­
crito teniente de l a Parroquial de 
San Juan Bautista de esta Ciudad 
de Estel la baut icé solemnemente 
en ella, a Francisco Santiago L i s -
cler, que nac ió a las 10 de la m a -
ñada , de dicho día, mes y a ñ o 
hijo leg í t imo de Matreo Liscler 
natural de Yraiecto, en la Mossa, 
diócesis de Colonia y de María 
Magdalena Wafier ín , natural de 
Priburgo del Obispado de Cons­
tancia, ambos sin domicilio, que 
pasan en peregrinación a Santia­
go, abuelo paterno, Daniel de L i s ­
cler, materno Mart ín de Wafierín, 
como me h a n hecho constar. por 
una partida de casados certifica­
da por Sausto Riccio, cura párro­
co de l a Vajticana de S a n Pedro, 
dada en R o m a en 21 de Julio de 
1758. F u e madrina María Asiz, na 
tural de esta Ciudad a quien, ad­
vert í el espiritual parentesco y su 
obl igación y para que conste lo 
formo. 

Firmado: Don J u a n Antonio 
Vicuña". 

L a partida es clara y dice mu­
chas cosas interesantes. U n n u -
trimonio de raíz germánica , c a ­
tólico, pasa por Estel la, camino 
de Santiago y aquí les nace un 
n i ñ o — P . Santiago Liscler— a los 
catorce meses de su matrimonio. 
Aporta datos cronológicos y geo­
gráficos de gran importancia pe­
ro nada m á s , salvo la especifica-
«ión del objetivo aparente de su 
viaje: E l Peregrinar a Santiago 
De todo esto, ¿qué debemos pen­
sar? E 1 horizonte invést igádor 
queda abierto a múlt ip les h ipó te ­
sis. Y o expondré aquí l a que mo­
destamente juzgo m á s probable y 
que no es sino una expl icación 
subsidiaria de un dato incontro­
vertible: el motivo de que Un ale­
m á n haya nacido en Estel la en 
1759. 

E l hecho de que un matrimonio 
viaje por cualquier nac ión de E u ­
ropa, en el siglo X V I I I , ha l lándo­
se la espesa en avanzado estado 
de ges tac ión , es un claro exponen-
te de una s i tuac ión familiar ines­
table. 

Los tiempos no son propicios a 
los desplazamientos familiares, por 
caminos malos e inseguros; la 
idea de la Sagrada Fami l ia en su 
"Huida a Egipto", lejos de peligros 
y persecuciones, nos viene casi sin 
pensarlo a la imaginac ión . 

¿Por qué este matrimonio re­
ciente —hemos de suponer joven 
t a m b i é n — va de un pa í s a otro? 
¿Son peregrinos gallofos que v i ­
ven del vagabundeo y la limosna? 
¿Son una nueva edición de los 
"Jacobsbrüder" o hermanos san-
tiaguistas, peregrinos de o f i c i o , 
aunque no lleven en sus . escarce­
las el "Die Wall fahrt und Stras-
se zu Sant Jacob"? . . 

Los datos geográficos nos ayu­
dan a situar en el mapa, los l u ­
gares de origen de ambos c ó n y u ­
gues. E l Padre¿ Matheo Licler es 
oriundo de Yraiecto, región de la 
zona de Mosa, perteneciente a l 
Obispado de Colonia; l a madre 
Magdalena Wafer ín , es natural 
de Priburgo, en la diócesis de 
Constanza. 

E n esta época del siglo X V I I I , 
l a reg ión del Mosa afecta a la dió 
cesis de Colonia, pertenece a lo 
que po l í t i camente se conoce con 
el nombre de Pa í ses Bajos Aus­
tr íacos; en cuanto a Priburgo no 
es otro que el Priburgo de Brisgo-
vi , afecto po l í t i camente a l Impe­
rio. ¿Qué pasa por esta época en 
estas regiones? Sencillamente h a 
estallado la Guerra que la H i s -
(fcoria d e n o m i n a r á "de lc^ siete 
años" . Federico el Grande, pru­
siano y protestajate, se ve frente 
a una poderosa coal ic ión que él 
mismo h a despertado con su a m ­
bición. Franc ia , Rusia , Austria, el 
Imperio G e r m á n i c o y Suecia, for­
m a n la "liga a l a cual h a desa­
fiado ese gran estratega que es el 
B e y de Prusia . L a suerte adver­
sa en principio, le sonríe a l f in el 
5 de noviembre de 1757, a l derro­

tar l a m a g n í f i c a cabal ler ía pru­
s iana de Seydlitz, a l ejército f ran­
c é s del Pr ínc ipe de Soubise en 
Rossbach. L a s zonas próx imas a 
los P a í s e s Bajos Austríacos , que­
dan sin defensa y esperan l a agre­
s i ó n prusiana. H a y Inseguridad en 
l a reg ión del Mosa. Por ello y da­
do que durante los meses Inverna­
les se paralizan las operaciones 

militares, los ejércitos se dedican 
a reorganizarse. Federico el G r a n ­
de, hace levas o reclutas forzosas, 
en sus territorios y en los que 
ocupa; el trato es duro, muy m a ­
lo, prodigándose los palos a l a tro­
pa y no es de extrañar que abun­
den las deserciones y huidas de 
muchas gentes casadas o solteras 
a reglones alejadas del teatro de 
la guerra. 

Recogiendo pues este ambiente 
que me sugiere tanto l a fecha co­
m a l a localizaiCión geográf ica de 
los aludidos en la partida del bau­
tismo, pienso que Matheo Liscler, 
bien pudo ser, uno de esos indi­

viduos. —objetores de conciencia, 
prófugos o refugiados pol í t icos , 
que dir íamos hoy para quienes el 
salir de su región y patria, co­
rriendo riesgos y avarates peligro­
sos supone tan solo, el menor de 
los males. Siendo catól ico, y es­
tando en la tierra en que el D a n ­
te l l egó a decir "que no es pere­
grino quien no va a Santiago", 
no vacilarla en peregrinar allí , con 
su esposa, buscando quien sabe 
si alivio tanto a sus necesidades 
espirituales como materiales. 

Sean éstas u otras distintas, las 
motivaciones psicológicas del v i a ­
j e a Compostela de Liscler, ah í 

queda l a partida de bautismo pa« 
r a notariar un hecho exacto: U n 

17 de septiembre de 1759, un ale-
m á n - e s t e l l é s retrasó el viaje a 
Compostela de sus padres. Se l l á -
m ó Francisco Santiago, para hon­
r a r a l "Boanerges" y demostrar­
nos que en el siglo X V H I y a r ­
diendo en guerra, Europa no o l ­

vidaba la tradición de peregrinar 
en los momentos dif íci les de l a 
vida, a la tumba del Apóstol de 
Compostela. 

Pedro M.» G U T I E R R E Z E R A S O 

( B e "Ruta Jacdbea") 
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E n e l a i re l leno de fervoroso 
j ú b i l o coomwnora t ivo , á<lensa-« 
do por e l r umor de l as plegar 
r i a s y e l c lamoreo de l as gen-? 
tes, domina c o n evocadoras r e ­
sonancias , c o n la t ido v i t a l dei 
presente y c o n al iento coasola-i 
dor de porvenir , e l eco de imai 
v i e j a fecha: l a de aquel d í a 24 
de ju l io de l a ñ o 813, que a l 
decir de u n erudito esc r i to r 
"signif icaba para l a h i s to r ia de 
Occidente algo semejante a l 25 
de ab r i l , en que R o m a fue fun« 
dada", y a c u y a l u z t r é m u l a d a 
e m o c i ó n sobrehumana b r o t ó d a 
l a m i s m a planta del milagro l a 
b l a n c a rosa de Composte la , 
t r a í d a a l mundo de l a H i s t o r i a 
por l a mano santif icada de San t - | 
Y a g o , por él apadr inada y un* 
gida c o n s u nombre por los si-* 
glos de los siglos. 

D e l frondoso y s e l v á t i c o ritvt 
c ó n de t i e r r a cé l t i c a p r iv i leg ia ­
do por e l descubrimiento def 
sepulcro a p o s t ó l i c o , so l i t a r i a 
cuna del milagroso suceso, sur ­
gió a impulsos de l a fe , c o a 
urgencias y afanes de m í s t i c a 
colmena, l a c iudad que desda 
entonces efunde su aliento so­
brena tura l y su perfume de f lor 
de t r a d i c i ó n por las t ie r ras h i s ­
p á n i c a s y a los cua t ro v ientos 
del mundo cr i s t iano . 

L a urbe a p o s t ó l i c a sostiene, 
e n u n a tensa perennidad, l a 
e m o c i ó n del prodigio desde los 
d í a s a u g ú r a l e s de su nac imien ­
to. C o n verdad no des lumhraba 
por e l br i l lo de l a imagen, s a l ­
m o d i ó e n uno de sus evocado­
res cuentos nuestro glor ioso 
novel is ta arosano: 

" E n Santiago de G a l i c i a , co­
mo h a sido uno de los' santua­
r ios d e l mundo, l as a lmas to­
d a v í a conservan los ojos abier-* 
tos pa ra e l mála»grt»>). 

Y el milagro pervive, la tente 
en e l e s p í r i t u de l a c iudad: en 
l a a l i anza de a l u z con l a som­
bra , del si lencio con las indefi-J 
u ib les a r m o n í a s del fervor y d a 
l a gracia , de i a quie tud con l a 
presentida a n i m a c i ó n de i m á g e ­
nes y cosas y con e l vue lo 
ad iv inado de los á n g e l e s i m p a ­
sibles. 

T r i u n f a l a l u z —apaciguada 
por los mansos ocres y grises 
de l a piedra— e n e l r i s u e ñ o 
contorno de l a c iudad , en l as 
grandes plazas propicias a l c l a ­
moreo y a l á soledad evocadora 
— d e l Hosp i t a l , de L a P l a t e r í a , 
de l a Quintana, de l a A z a b a ­
che r í a . . . — , e n Jos al tos á m b i t o s 
l iberados por v i d i i e r a s y rose­
tones. Pero l a l u z se rinde a 
l a sombra bajo los a rcos de l o i 
soportales y los hondos Claus­
t ros , bajo las b ó v e d a s d é lo» 
templos, en el seno de las so­
l i t a r i a s capi l las , por las r ú a s 
a n g o s t a s y e n los r incones 
desolados; lugares d o n d e s u 
frío- cuchi l lo se embota en l a 
penumbra y en el mis ter io . 

Nadie mejor que R o s a l í a , e l 
r u i s e ñ o r l í r i co de G a l i c i a , can* 
t ó el t r iunfo concertado de l a 
l u z y de las sombras compos-
t e í a n a s . E x a l t a a s í l a v i c t o r i a 
confortadora de l a l uz : 

Y l a mi rada inquieta , c u a l 
[buscando refugio 

para e l a lma que sola luchaba 
(entre t inieblas , 

r e c o r r i ó los altares, e s re rando 
Ique "caso 

a l g ú n rayo celeste br i l lase a l fin 
[en e l l a . 

Y . , . ¡ no fue vano e m p e ñ o n i 
[ i l u s ión e n g a ñ o s a ! . . . 

Suave , t ibia , p á l i d a , l a l uz r a s g ó 
[ l a b ruma 

y p e n e t r ó en «1 templo, cua l 
[entra l a a l e g r í a 

de s ú b i t o en e l pecho q u é las 
[penas anublan. 

M a s l a cantora de) Sar , p r ? á t » 
l a sensible mi rada a recoger e l 
fruto espir i tual de todas las co­
sas de su mundo gallego, p i n t ó 
t a m b i é n e l cuadro contrar io de 
l a d o m i n a c i ó n de l a l u z por las 
sombras, en las inquietantes es­
trofas de s u poema " N a cate-
4 r5 t " . Sumida en l a devota so­
ledad del templo a p o s t ó l i c o , s u 
a l m a marav i l l ada contempla c ó ­
mo en los cristales de l a gran 
a r a ñ a se posa e l rayo postrero 
del sol de l a tarde, arrancando 
e n ellos v ivos reflejos que b r i ­
l l an como estrellas, pintan m i l 
colofes a l caer en e l suelo, 

o í a n que a tola da f an t a s í a 
s o n é m í l a g r e s , finxa portentos. 
M a l s de repente v e ñ e n as som-

[bras , 
todo i negrura, lodo c mis ter io , 
a d i ó s a í x o b r e s , « m a r a v i l l a s . . . 
T r a s do Pedroso p ú x o s e Febo , 

E n el seno de l a luz y de l as 
sombras, «1 a l m a de Composte­
l a v i v e preparada a las m a r a v i -

L a Pue r t a S a n t a in sc r i t a on e l m u r o r o m á n i c o de l a Ca tedra l v i s t a desde e l interior de l a Basílica. 

l ias de l a gracia , a l a que es­
pera recogida en hondo s i lencio, 

. , . aquel s i lencio m í s t i c o 
que l lenaba e l espacio de i n ­

def in ib les notas, 
t an s ó l o perceptibles a i contar-

[bado e s p í r i t u . 

Hondo si lencio, que es como 
l a voz del milagro, subrayado 
por las voces que cantan, e n 
m u s i c a l concier to , l a v ida tras­
cendente y grave de l a urbe: 
los h imnos claustrales en igle­
s ias y monasterios, l a c r i s ta l ina 
p a r l e r í a de las fuentes, l a sono­
ridad de l a l l u v i a sobre las lo ­
sas, l a solemne pol i fon ía de l a * 
campanas. . . 

¡ H o n d o si lencio sonoro de 
Compostela , dominado por las 
voces eminentes de sus campa­
nas, que se dijeran s i n f ó n i c a 
p r o l o n g a c i ó n de los cantos an­
g é l i c o s que avisaron a Pelagio, 
e l eremita, l a proximidad del 
Sepulcro del Sant-Yago! 

D e l bosque de torres, p ies i -
dido por l a catedral ic ia del R e ­
l e j , i r r ad ian sus sones pausados 
y vibrantes para que envuelvan 
y acar ic ien , como una onda v i ­
v a , ¡as piedras mudas y c laus­
t ra les de l a c iudad. Y sus v a ­
riados sones caen en e l a lma 
como monedas de gracia, como 
el cobre, l a plata y el oro del 
e s p í r i t u cr is t iano. 

Suena magistral y á u r e a l a 
campana de i a bas í l i ca , que i m ­
p r e s i o n ó así el á n i m o saudoso 
d i Rosa l í a . 

D a c a t e d w í campana 
g ravá , t r is te e sonora, 
caad'o rayar do día 
o toque d'alba tocas, 
n 'o espazo si lencioso 
soando m a l e n c ó l i c a , 
as tuas bataladas 
non sei que despertarec m e 

[ recordan. 

Y Junto, a?, son de le campa­
n a pr ima, tr iste y rememorante, 
los sones mezclados en finos 
argepios de las campanas me­
nores, parroquiales y m o n á s t i ­
cas, ponen en el aire su con­
trapunto de ingenua y fervorosa 
a legr ía . C a m p a ñ a s voceantes 
como pastoras del si lencio, a v i ­
vado por sus vibradores acor­
des; amadas de todo aquel que 
o y ó alguna v e z sus t imbres 
e c u m é n i c o s , impresos desde en­
tonces en su alma que no se 
a v e n d r í a nunca a la d e s o l a c i ó n 
de su mudez: 

S i por siempre e n m u d e c i ' i í ' a a , 
¡ q u é tr isteza en el aire y en e3 

[c íe lo ! 

¡Qué s i lencio en las IglesiasI 
¡Qué e x t r a ñ e z a entre los i m u r -

[tosl 

E n Compostela , en sus s i l l a ­
r e s alecionadores y en su a m ­
biente de exaltada fe y de ar ­
m ó n i c o s s i lencios, todo v ive y 
alienta, y el t a ñ i d o de sus cam­
panas, l leno de espirituales re­
sonancias, es como e l latido de 
5u viejo c o r a z ó n a p o s t ó l i c o , an ­
heloso siempre de las c ima* 
del milagro. 

Todo v ive y alienta en C o m ­
postela, porque su quietud no 
es impasibi l idad, sino sosiego, 
anhelar espectante de emoc io» 
r.es ul traterrenas. 

A l i e n t a el viento viajero de l 
P ico Sacro , í i t íe l ís imó peregrino 
que trae a l pie del ara a p o s t ó ­
l i ca sus inquietudes campesi­
nas. 

V i v e i a l luv ia , que en sus 
acentos monocordes conduce y 
ofrenda a las plantas de Sant-
Yago el mensaje filial de nubes 
y frondas. 

V i v e e l so l , ar t í f ice dai fulgu­
ra r veaperal de ios cristales, de 
los v iv idas haaes cazadores de 
palomas teologales, de los br i l los 
en e l m í s t i c o panal de ios do­
rados altares. 

Al ientan las p é t r e a s i m á g e n e s , 
vivif icadas por e l pneuma de l a 
fe Santos, ánge les y após to le s 
«pa rece que mueven los labios, 
que hablan quedo/), y en e l á n í , 
mo contemplador prendo l a du­
da de s i « e s t a r á n vivos o s e r á n 
de piedra —aquellos rostros tan 
verdaderos—, aquellas t ú n i c a s 
maravil losas—, aquellos ojos de 
v ida l lenos» . 

L a quietud de ía urbe apos­
tó l ica e s t á poblada día ensue­
ñ o s rayanos e l prodigio, 

U.-t '•jiña atenta a i f lu i r e^pir^. 
tual de las cosas, presiente, a l 
demorarse en los viejos á m b i ­
tos sugeridores J e Santiago de 
Ganypostela, que el milagro per­
vive, latente en e l e sp í r i t u de l a 
c iudad : en las nupcias de l a 
luz oon las sdmbfas, del silen­
cio con l a a r m o n í a de voces i n e ­
fables, de l a quietud con e l so­
siego cargado de crist ianas evo­
caciones. 

S i e l milagro &*} piatfcwo des. 
cubrimiento tuvo pe r cuna se l ­
v á t i c a s frondas, sigue alentan­
do entre las piedras venerables 
nacidas a su calor y que desde 
entonces acogen y guardan e l 
tesoro del cuerpo ae San-Yago. 

E n esas piedras se hizo can ia 
el deseo de l a dulce Rosa l í a 
— n u n c a bastante reoordada—, 

que hoy p o d r í a reformar su poé­
tica invocación a l «Dios bueno» 
para que su patria no muriera 
al filo del hacha destructora de 
los robledales urabrosoa de su 
amado paisaje, diciendo, coníor. 
tada, que su patrifr resucitó a 1» 
vida, 

y con voz aita que a la glorís 

liles» 
]» dice ni mundo q«« Galicia 

| cristo 
tan llena de valor cual E l la ha 

[hecho, 
tan grande ? tan feliz cuanto es 

[hermosa. 

Pferque ínoentuando i a hermo­
sura de sus tierras, Galicia ofre­
ce a las d e m á s tierras hispáni­
cas y a todos los pueblos dd 
orbe cristiano el testimonio vi­
vo de s u grandeza ; su felici­
dad, en l a palpi tación del bosqus 
espir i tual de su milenaria Com­
postela, inmune a ios filos del 
tiempo. 

A l a h i s tó r i ca columna de tíSta 
d í a de jul io , dejemos ceñida la 
humilde hiedra de estas evoca 
ciones y sugerencias jacobeas. 

n u e s t r a ! 

PORTADA 
L a esplérMida fotografUí 

que aparece en la portada *j 
este número *xtraordtn¿r.o 
de E L C O R R E O G A L l E G O | 
dedicado a la festividaf-
Apóstol Santiago, ha ^ o r 
tizada por nuestro Querm 
colaborador, don J'ían ' ^ 
gvel Daporta. ¡3 

Prestan, asimis no, • - ' , ^ 
tirtiable colaboración p t m . 
fioa a este número, ^ 
j m n Miguel Dapona om 
diversas fotografías de 
tintos aspectos de C o v r f f 
l a ; el maestre ^ d 0 - Z ¡ 

¡V m a g m a s m * * ^ V * ^ , | 
B, tro repórter r ^ 0 " $ 

^SISIST^^^^^^ 

Biblioteca de Galicia



í l C O R R E O G A U E G Q Q KSTIVIOAO DEL APOSTOL J | 25-VII-1965 t- 19 

M a n u e l S á n c h e z B a r r e i r o 
CARPINTERIA - INSTALACIONES 

Rúa de San Pedro, 120 Teléfono, 583381 

S A N T I A G O 

SUMINISTROS P A R A L A C O N S T R U C C I O N E N G E N E R A L 

F A B R I C A D E M O S A I C O S 

Materiales para los Gremios de Albañilen'a - Carpintería 

Decorac ión - Fontaner ía - Pav imentac ión - Pintura 

Conoesionario de artículos Sanitarios " R O C A " 

Tenencia del H ó r r e o (Calle B . n ú m . 9) Teléf. 581773 

Rúa de San Pedro, núm. 22 Teléf. 581226 

EXPOSICION: Fuente de San Antonio 10-11 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 

F A B R I C A D E G A S E O S A S 

LA M O N T A Ñ E S A 
Depositario de CERVtZA 

LA ESTRELLA DE G I J O N 
ENSEÑANZA, 10 T E L E F O N O , 581233 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 

A G U I S A D E A P O S T I L L A 

LA PETREA EFIGIE DEL 
Acerca de la plást ica figuración, 

teo, gidrioso autor, como ya sabl­
ea piedra, del propio Maestro Ma-
do es, del Pór ic » de la Gloria, en 
la románica Catedral c o m p o s t e í a -
na, se dice —como cosa cierta—, 
estar representado o retratado, 
tal vez, en la estatua orante, que 
se destaca en la parte posterior de 
la columna central de su triple ar­
cada. L a tallada de rodillas, ante 
el Altar Mayor. 

Pues bien; y, sin embargo, hoy 
nos atrevemos, no a objetar y con­
tradecir, sin más ni más , lo que 
resulta ser de asenso general, res­
pecto a ese detalle escultural. Y , 
desde luego, que sin á n i m o de res­
tar valor a lo hecho por el artis­
ta, sino para enaltecer, justamen* 
te, su memoria, a ser posibe. 

Mas nadie ignora que, en torno 
a lo rigurosamente h i s tór i co , sue­
le pervivir lo tradicional y anec­
dót i co . Y aun lo s u p é r í l u o y has­
ta ocioso del comentario, interca­
lado, no pocas veces, en calidad 
de vulgar conseja. 

Concretamente nos referimos al 
caso de que Mateo, — s e g ú n al ­
guien ha dicho,— leg í t imamente 
entusiasmado, y qu izás engre ído 
de su labor, se escu lp ió , a sí mis­
mo, e n t r e los bienaventurados 
que, reducidos en n ú m e r o y en 
m í n i m o tamaño, figuran agrupa­
dos, a diestra y siniestra, en am­
bos espacios superiores de} t ím­
pano. Y que, advertido de ello el 
Prelado compostelano de enton­
ces, le increpó y hasta ordenvie 
que retirase su figura de la impli­
cada preferencia en el Paraíso . 
Con lo cual se agrega que el ge­
nial artífice o p t ó por colocarse, 
retratado, en actitud humilde, y 
tal como ahora lo contemplamos. 

Y lo que ún icament e se sabe, de 
cierto, es lo que se vé : " F E T " , 
(quizás abreviatura de "fecít", h i ­
zo), grabada en e] z ó c a l o de su es­
palda. E , igualmente, se manifies­
ta que ese orante de granito, con 
su mano izquierda, ostenta, hoy 
día, « n a lisa o borrada cartela. 
Af irmándose que en ella, —sin tra­
zas de seguridad—, se hallaba gra­
bado el vocablo "Architectus". L a 
estatua parece referirse a la "fi­
gura de un hombre de mediana 
edad y complex ión robusta", se­
gún describe don R a m ó n Dome-
nech, en el m a n u a l intitulado 
"Apolo". Tam bién el docto señor 
López Ferreko es uno de los que 
se pronuncian por tal aserto. 

E n esa gran obra .-concluyente-
mente definitiva y ún ica , dentro 
de lo que cabe al Arte románi­
co universa]—, invir t ió , para su 
cons trucc ión , a n o s cincuenta y 
seis años . Lapso de tiempo que 
forzosamente determinaría en Ma-

A L V A R O A M I G O 
C I R U G I A C A R D I A C A Y V A S C U L A R 

P U L M O N A R Y B R O N Q U I O S 

CONSULTA EN SANATORIO 1A ROSALEDA 
Telé fono 581584 S A N T I A G O 

AGENCIAS POMPAS F U N E B R E S 

F u n e r a r i a A p ó s t o l S a n t i a g o 

S E R V I C I O P E R M A N E N T E 

General Franco, 11 - bajo Teléfono: 581855 

SANTIAGO DE COMPOSTELA 

VARIEDAD en toda clase de Arcas. Prestación de capillas ardientes de lujo. Personal para 
colocación del cadáver en el ataúd y atención de la mesa de firmas. SABANAS COLTR1-
NO DE MATERIAL PLASTICO para la protección de los restos mortales, que reúnen in­
numerables ventajas. PRESTACION DE SERVICIOS FUERA DE LA L O C A L I D A D. 
TRAIV33TACÍON DE TRASLADOS CON URGENCIA PARA LA PENINSULA Y EX­
TRANJERO. Gestión de toda clase ¿te trámites, para atender como deseen los familiares 

del fallecido, con el SEPELIO a efectuar. 

A V I S O S N O C T U R N O S u 
Rúa Nueva, 14 - bajo 

HORAS Y DIAS INHABILES 
Teléfono: 583279 

teo, o en cualquiera otro artista, 
la edad o época inexorable de la 
vejez de los sesenta años , aun su­
poniendo que el Maestro o arqui­
tecto compostelano hubiese prin­
cipiado las tareas en la juventud 
de los veintitantos años . 

Preciso es, pues, sospechar que 
en el "santo d'os croques" no hay 
retrato de Mateo, y sí, probable­
mente, la representac ión de "un" 
autor-airquitecto. 

Véase , en ello, por consiguien­
te, lo ideal, lo del "genio" o talen­
to art íst ico del famoso Mateo; pe­
ro nada más . 

Puesto que lo provecto del in­
dividuo, en su primera ancianidad, 
no puede acusarse en bucles de 

cabellera, o en el vigor del ros­
tro "de mediana edad". Las efigies 
de un Daniel a de un San Juan, 
apósto l , cuadran, o convienen me­
jor en plasmar lo abstracto del ge­
nio, o inusitada capacidad mental 
y artística, que la estricta reali­
zac ión , en retrato de un hombre, 
ya avanzado en años , y de arruga­
da y angulosa y seca faz de un 
Jeremías o un Jacobo Zebedeo. 
A d e m á s de que la vestimenta del 
arrodillado "d'oo croques" guarda 
más exacta analogía con el tipo de 
un personaje bíbl ico , que con el 
atuendo de uso c o m ú n entre los 
varones del trabajo en la E d a d 
Media. 

Hay sí, un detalle, una costum­

bre, que, en Santiago y de padres 
a hijos, viene observándose , gene­
ralmente, ante esa talla de adora­
dor. Y es que, tanto artistas co­
mo intelectuales suelen inclinar 
sus testas, hasta golpearlas con la 
del supuesto Mateo. Con afán así 
de impetrar gracia del Señor. 

Luego, dedúcese de aquí lo que 
es vario en la acepc ión: que el ex­
cepcional ingenia de un coloso en 
la plást ica se ve aunado con la 
d i s p o s i c i ó n extraordinaria y espe­
cífica del numen o elevada inspi­
ración de quien nazca poeta, por 
ejemplo. 

Aquí , el Maestro Mateo "no fir­
m ó " . Como no firmaban nunca, en 
tiempos del Medioevo, los autores 

de obras en que se perpetuaban 
las Artes . Y , por eso mismo: para 
investigar acerca de un artífice, 
preciso es exhumar el archivado 
documento de contrato para la 
real ización de su obra. 

De ahí que, ya hacia comienzos 
del Renacimiento, es cuando los 
ejecutores de sus obras, las suelen 
firmar. Y , a veces, bajo el térmi­
no latino "fecit". Llegando hasta 
e] hecho de incluir su propio re­
trato, entre los pintados persona­
jes del cuadro. (Véase Ve lázquez , 
en "Las Meninas", entre otros). 
Apostilla de nuestro tema: T a n 
s ó l o el dato indubitado es rayo de 
luz que da claridad para la certe­
za en la Historia. 

A 
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S A N T I A G O 

e n u n a 

comedia de 

T I R S O D E 
M O L I N A 

POR B E N I T O 
V A R E L A JACOME 

E l culto jacóbeo , las peregrinaciones, la c iu­
dad de Santiago, inspiran constantemente poe­
mas, piezas dramáticas y obras narrativas de to­
das las épocas . E n mi trabajo, en pub l i cac ión 
en "Compostellanum", "Dramat izac ión de temas 
jacobeos" espigo algunos ejemplos del teatro d» 
Lope de Vega y analizo la obra de Tirso de M o ­
l ina, " L a romera de Santiago". E n este a r t í c u l a 
me referiré a la loca l i zac ión en Compostela dfll 
las primeras escenas de la comedia tirsiana, " L a 
villana de la Sagra". 

Las documentadas estancias de fray Gabrie l 
T é l l e z en el Noroeste y en Portugal influyen en 
dlgunas de sus comedias. L a d e t e r m i n a c i ó n geo­
gráfica se revela en el "ciclo ga la ico-portugués"! 
se apunte-en " L a P e ñ a de Francia" y se adensal 
jen " L a gallega Mari -Hernández" , " E l vergonzosa 
en palacio", la segunda parte de "Santa Juana", 
"Aver igüe lo Vargas", " E l amor m é d i c o " , "Siem-^ 
pre ayuda la verdad", "Las quinas de Portugal", 
" L a romera de Santiago", " L a villana de l a 
Sagra".. . 

" L a villana de la Sagra" fue escrita por Tirso 
©n 1612, a su regreso a Toledo, después de su 
viaje por Salamanca, Galic ia y Portugal. T a m ­
b i é n la loca l izac ión de la a c c i ó n salta de la c i u ­
dad saritiaguesa a Toledo y a la fiesta de San 
Roque en la comarca de L a Sagra. 

L a a c c i ó n se inicia en Compostela, con una 
escena de juego, protagonizada por los lacayos 
Carrasco y Cachopo, de d iá logo popular; en la 
segunda escena sus amos don Luis y don Juan 

ealen r iñen do por cuestiones de juego. L a aco­
t a c i ó n escenográf ica , "zaguán de una casa de 
juego en Santiago. E s de noche", es insuficiente! 
para reconstruir el ambiente, Pero esta despre­
o c u p a c i ó n por la escenograf ía es general en e l 
teatro del Siglo de Oro, s i exceptuamos el com^ 
piejo montaje de los autos sacramentales; y no 
Eparece, en realidad, con detallismo ambiental 
hasta los dramas románt i cos . 

Tampoco nos riven para una adecuada loca* 
l i z a c i ó n las escenas de la casa de don Lui s da 
Castro, E n cambio, tiene un indudable i n t e r é s 
l a escena V I del primer acto por tres motivos: 
l a a c o t a c i ó n , "vista exterior de la ciudad"; la 
indumentaria de don Luis y Carrasco, vestidoal 
l i e peregrinos; y los abiertos elogios de la t ierra 

a ciudad compostelana. 
A l lado del canto a Toledo, una de las ciu-* 

dades preferidas por el dramaturgo mercedario, 
encontramos unas claras referencias a Galicia. 
B n boca de Carrasco pone un elogio de los vi* 
nos del Ribero: 

E n esta ausencia dispensa 
conmigo el tinto de Orense 
y el f o n d ó n de Ribadavia. 

Nos interesan, en forma especial, los dos so­
netos que cierran la escena V I . Son sendos adio-
ees de don Luis y Carrasco, de distinto enfoque, 
é n un v e h í c u l o expresivo acorde con el nivel 
social de cada personaje. L a despedida del caba­
llero, en lenguaje cultivado, destaca como rasgo 

dominante en el "reino famoso", el sepulcro del 
A p ó s t o l . 

Reino famoso, ad ió s , qu« alegre 
hago ausencia de tu cé lebre m o n t a ñ a , 
pues que siendo mi patria, como extraña 
diste a mi juventud siempre mal pago. 

A d i ó s , ciudad, sepulcro de Santiago, 
que das pastor y das nobleza a Españaj 
a d i ó s , fin de la tierra, que el mar baña , 
reino famoso del ing lés estrago. 

A d i ó s , hermana, que en tus brazos dejo 
tu nobleza, tu fama, tu hermosura; 
porque eres de mujeres claro espejo. 

A d i ó s juegos, amores, travesuras; 
que aunque mozo, desde hoy he de ser vleí<v 
si me ayudan el tiempo y la ventura. 

E l lacayo Carrasco le replica, con el lenguája 
discordante, la vulgar rusticidad de los "gracio-
sos" tirsianos. E n el primer cuarteto alude a la 
resonancia de la ciudad jacobea entre los pue­
blos del mundo; en el segundo se despide coa 
sentimiento de la rolliza moza Dominga; mués-! 
tra seguidamente el paladeo del vino de Riba­
davia, y termina con la cita de alimentos de la 
tierra. Quiero, sin embargo, reproducir toda la 
c o m p o s i c i ó n , muestra de la poca habilidad del 
autor como sonetista: 

A d i ó s , ciudad gallega, noble y sabia, 
asombro del alarbe y el estorlinga, 
e s t a c i ó n del flamenco y del mandinga, 
del escita y del que vive en la Arabia , 

A d i ó s , fregona, cuyo amor 
gallega molletuda; adiós, Dom?„0aSracia. 
que aunque lo graso de tu amo? , 1 
siento mas el dejar a Ribadavia P n n ^ 

A d i ó s , fondón , traspuesto en t3nt 
y conocido de los mismos n i ñ o . 8 Cah<*, 
que aquí te dejo el alma con mil , 

A d i ó s , barajas, de mi ^ o r ^ i C,aT0s-
odios, redondos y tajados n a b o í q,Uños' 
a d i ó s , pescados, berzas, bacoriños. 

Eugenio de Hartzenbusch en i . a. 
teatro de Tirso propone una^ c o m ^ 0 0 ^ 
cutibles. Sin duda, la composic ión nf1165 dis-
problemas l ingüíst icos , pero quedan ^ Uno» 
margen de nuestra temática Poco al 

A través de la comedia ' e n c o n t r a r 
alusiones a la tierra, a la i n d u m e n t a n ? ^ otra« 
muestra, incluso, una aguda penetrad^ fUtor 
gar un rasgo negativo d-d carácter S i 81 ,u«-
la negac ión de su patria act6r S ^ S o . d d« 

que el galfcgo acá en Castilla 
dice que es de Portugal 

P o d r í a m o s espigar una serie'de ^ 
en el teatro tirsiano, sobre todo t « ^ b » 
" L a gallega Mari-Hernández". ^ a ^ . f ? ^ ^ 
relata su aventura del Camino d* S L - eir» 

M á s importancia tiene "La ™ L ntlag0-
tiago". L a P r i v a c i ó n central i ^ de Sa*-
la peregrinación jacobea. Pero de ^medÍ51 
hablo en el citado trabajo de " C o m^e íanua?! 

Rosa mística de 
ni i i i i iHi i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i a i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i i imi i i i i i i i i i i i i i i iB i i i i i i i i i i 

''Anda recollendo es-
[trelas 

a man lixeira do día".~ 

Con las últimas estrellas 
de la amanecida, la teoría 

peregrina abrió sus i ¡os al 
orante milagro de las alitas 
torres catedralicias. Cora» 
postela se despereza en lo» 
múltiples abrazos de su ar« 
bolado en flor. Por cami-

rm a a 

inmorta 

C O M P O I L A 
Por C E S A R E O 

S I L V E S 1 R E S A N Z 

O h viajero, que pasas por Santiago, 
descubre tu cabeza ante e] portento. 
L a Historia es aquí libro de granito. 
Ciudad inmaculada, sin cemento. 

Cual Roma, eres del mundo faro y guía, 
tus n ía s fueron rutas imperiales; 

y tu nombre D ios lo escribe eterna menta 
« n el cénit , sobre espacios siderales. 

Los imperios abatidos, desolados, 
Almanzor el sacn'Iego y soberbio, 
todos desaparecieron olvidados, 

Compostela inmutable, lazo fuerte 
une mundos descubiertos por Castilla, 
y a su e n s e ñ a jacobea huye la Muerte» 

nos agrarios y viejas calza* 
das silenciosas, los carroa 
del país cantan su himno 
al trabajo. 

Encap u c h a d o s mirlos 
burlones tañen sus flauta», 
y un olor de pan caliente 
golpea el aire mañanero 
en que los bronces católi» 
eos reposan su voz. E n êl 
despertar armónico de la 
vieja ciudad, la teoría pe* 
regrina se encajona en la 
urbe como un viento dócil . 
L a s canciones políglotas 
tropiezan desorientadas ea 
los ancianos porches, y en 
el regazo maternal de las 
arcadas, resonanites de si­
glos y de viejas voces vi­
vas, aletean aletargadas. 

Rosa mística de piedra, 
el Pórtico de la G l o r í a ^ 
arropado en el humo d© 
los inc iensos , tiembla ef 
frío de la mañana míen* 
tras los cirios de la fe pe» 
regrina queman sus lenguas 
en loanza del Señor San-
tiago. 

Galicia, en la campesina 
armonía de su gaita, es la 
voz más pura y virginal effl 
el acorde políglota que p o í 
intercesión d e l Apóstol 
barbado se eleva desde las 
sonoras naves hasta la Glo­
ria celestial en que Dios 
Nuestro Señor vigila f 
orienta los destinos de E » 
paña, del mundo... 

JVLIO SlCÜENTZA 
(De "Cartel" (1946) r f 

vista que dirigía el finado 
petfodista v ignés) . 

las abejas de los peregrinos 
POR MÜNStÑOR GUERRA CAMPOS 

E n la gran selva de noticias 
acerca de la peregrinación a 
Santiago se esconden todavía 
•—no obstante la abundancia 
de las ya publicadas— muchas 
flores de devoción, cuyo per­
fume y hermosura deleitan sa­
ludablemente nuestros ánimos. 
Saco a luz, por ejemplo, un 
significativo episodio del si* 
g i . x v n (*). 

E n 1688, tres peregrinos, no 
sabemos de qué nación, hicie* 
ron el fatigoso viaje a San­
tiago. Después de visitar el 
Santuario y satisfacer en él sus 
votos espirituales, emprendie­
ron el retomo siguiendo el ca­
mino de la costa en dirección 
a Francia, Cerca del puebleci-
to de Collado ded Otero, en 
Asturias, oyeron el rumor y 
vieron la nubecilla laboriosa 
ie un enjambre de abejas. De­
cididos, y sin duda con la ha­
bilidad de la experiencia, aco­
meten la tarea de captar el 
enjambre. Y a está en su po­
der. Y ¿qué van a hacer con 
el enjambre unos viajeros? E l 
camino que les queda hasta a. 
patria es tan largo que no se 
les ocurrirá recorrerlo con tan 
enojosa e inesperada compa­
ñía. Debemos suponer que otra 
era su intención cuando se de­
tuvieron a capturar a las pro­
ductoras de la miel: pensaban 
finamente en o b s e q u i a l al 
Apóstol Santiago, a quien ve­
nían de visitar en Compos­
tela. 

E n seguida los peregrii.03 
disiourrieron sobre el modo de 
hacer fructuosas las abejas pa­
ra el santuario compostelano. 
E n el Collado, los tres pere­
grinos llegaron a un acuerdo 
con José Cantero, vecino de 
dicho lugar. Le confiaron el 
enjambre, con el cual José 
Cantero pudo Henar cuatro 
colmenas. Por el precio de tres 
reales. Cantero obtenía para 
sí la mitad del enjambre. L a 

otra mitad había de ser para 
el Apóstol Santiago, y Cantero 
se comprometía a entregar ca­
da año a la Iglesia del Após­
tol lo que rentasen dichas cua­
tro colmenas, "como lo que 
adelante multiplicasen". 

Si es admirable la delicade-
í a de los peregrinos, también 
merece nuestro elogio la fide- • 
lidad del buen asturiano. Jo­
sé Cantero no tardó en trans­

mitir a Santiago, por medio 
del sacerdote Baltasar de Caso, 
vecino suyo y arcediano de Vi -
Uaviciosa, la noticia dé lo ocu­
rrido y su voluntad de cum­
plir el pacto. Sólo pedía que 
por haber tanta distancia entre 
el lugar del Collado y Com­
postela, se le señalase una per­
sona en la ciudad de Oviedo, 
a la cual pudiese entregar la 
renta anual debida al Santo 
Apóstol, 

Años más tarde, la Igledr 
de Santiago seguía aún cobra» 
do la humilde y emocionanta 
renta, tan delicadamente e » 
raizada por tres peregrinos ea 
la 1 ierra de Asturias. 

(*) E n el libro 3.» de ffa 
brica del Archivo de la Cato, 
dral de Santiago ha quedado 
metido un folio i e papel mei. 
to, con la siguiente anotaci&n 
manuscrita: 

« £ » 27 de sep.bre de I68t 
el S.or Lte.do Baühassar d9 
Cerno, Clérigo presvltero t*-
cano del 'Collado del otero 
del gq.» [concejo! de Parees, 
Obpdo. de Oviedot Arzediano 
de Villa Viciosa, dijo que Jo-
seph C a n t e r o , vecino del 
mismo lugar, t e n í a quatro 
colmenas de a b e j a f que 
hauían procedido de un en­
jambre que hauian hallado 
tres peregrinos que iban de 
tissitar este Santuario, y te 
dieron la mitad de ellas ipor 
tres Rs, y la otra mitad la 
dejaron para nuestro Santo 
Apósto l Santiago, y que por 
hauer distancia de dho. lu. 
gar de el Collado del Otero a 
esta Ciudad, suplicaba a los 
S fes. Deán y Cauildo de esta 
Sta. Iglesia y Sor. fabrique­
ro señalasen persona en la 
ciudad de Oviedot en donde 
pudiese poner nada año lo 
que rentasen dhas. quatro 

•colmenas, como lo 'que ade-
~lante multiplicasen. La p * 
rroquia donde esta persona, 
es Cura della de Liz.do Don 
Domingo GonQTÍes». 

E l mismo folio tiene esta 
nota añadida: 

«En 6 de Junio de 1694 «I 
Sr. Don Miguel de Monten»-
gro. Fabriquero, remitió w» 
tanto de esta mem(ori)a al 
Sr. Dn. Luis Ramírez, Priof 
de la Sta. Igl." de Oviedo*. 
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